
Universidad Nacional Autónoma de México 
Facultad de Filosofía y Letras 

Colegio de Geografía 

Causas y Consecuencias del Deterioro 
Ecológico del Bosque del Ajusco. 

(En la Delegación Tlalpan, Distrito Federal) 

.,,,,., 'AGO ...... Para obtener el grado de: 
iMI ' '11 1986 * 

. LICENCIADO EN GEOGRAFIA 
. SEcm.:TARIA DE 

AsUNTos ESCOLARES 

México, D. F. 

FACULTAD DE flLOSOF\,\ Y L[IRAS 
COLEGIO DE GEOGRl\rl/\ 

1986 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



CONTENIDO 

I N T R o D u c c I o N 
M E T O D O L O G I A 

CAPITULO I, 

CAPITULO I!, 

ANTECEDENTF.S 
1.1 Ori~en, evoluci6n y cignificado de 

"Per,,ue Nacional" 

1 .? 

1.3 
Antecenentes Generales 
Datos hist6ricos del parque "Cumbres 

del Ajusco" 

DIAGNOSTICO DEL MEDIO FISICO 

2.1 LocaliMci6n Geográfica 

2.2 Geología 

2.3 Geomorfología 

2.4 Climatología 

2.4.1 Hidrología 

2.4.2 Hidrología subterránea 

2.5 Edafología 

2.6 Flora 

2.7 Fauna 

2.8 Uso del suelo 

CAPITULO III. ASPFCTOS SOCIOECONOMICOS 
3,1 Poblados de la zona del Bosque del 

Ajusco 

3.2 Poblaci6n 

3.2.1 Poblaci6n econor.iicamente activa 

3.2.2 Nivel de educaci6n 

3,3 Tenencia de la tierra 

3 

4 

7 

8 

9 
9 

11 

12 

13 
14 
15 
16 
22 

23 

25 
26 
27 
28 
30 



3.3.1 Comuneros 31 
3.3.2 Ejidabrios :2 
3.3.3 Per¡ue!ios )lr~l'ietarios 34 
3,4 Pr'.lctucdrín 36 
.3.4.1 Prodnccjón Asricola 3r.. 
3,1¡,2 Producción Frutícola 41 
3,4,3 Producción Ganr.idera 1¡2 
3,4,4 Pror'ucci6n Fornstul 42 
3,4,5 Producci0n Min~ra ljB 

3,1, .6 Producción Industrial 48 
3,lf.? Actividad Turística 49 
3,5 Vías de comunicación 50 
3.6 Vivienda y servicios 51 

CAPITULO IV. CAUSAS DE LA DESTHUCCION DEL BOSQUE DEL AJUSCO 
1¡,1 CAuses nAturalas 54 
4.1.1 Erosión Eolítica 55 
l¡,, .2 Erosión Ríd,.ica '3? 
lf .1 .2 .1 Erosión Pluvial 57 
4,1.2.2 Erosión Fluvial 59 
4,1.3 Incendios 60 
4,1,1, Plag'ls 62 
1,,i.5 En fe:rmedades 65 
4.1.5.1 Tinos de enfermerl.'J.des F6 
4.1.6 Fauna silvestre 66 

.. -~: lf,2 Caus1'.s inducidas 67 
1¡ .2 .1 Tala ü1Mni!erada 68 
4.?.2 Pastoreo ?4 
4,2.3 Incen~ios ?5 
4.2.4 Contaminar.i6n ( "'·lÍrnicos) 77 
1¡ .2.5 ARF?ntmnj entofl irrDcionales 1'.11 



.- .. 
,,· 

CAPTTUL<' V. . CN:cECUE~~GIAS DE Lft. J'.ESTRUC':If'N DEL :ir·SQUE DEL AJUSCC' 

5, 1 Genl"!'éfiC8S 

5.? Bio1 Óf','icas 

5.3 EconAmi~as 

5,1, Pdco16gicRs 

CAFITULO VI. ALTFllNATillAS DE SOLUCION 

h. 1 Conci en el.a foresta} 

6.? Prrrramas educ~tivno-

6.3 Anlicnción de prorra~~s foreRtales 
fi.1. El·pJ~taci.Sn e..,ui1ibr?dn 

Ecot6cnicas 

e o N e L u s r o n 
ANEXOS: MAPAS Y GRAFICA 

RJBLIOGRAFIA 

87 
'?0 

96 
99 

1 ('5 

109 

~ 14 

121 

125 

134 



I N T ~ o D " e e I 0 N 

Hay una llam<1da en el escenorio <'el r.:undo, 1.'·mde presenciamos, 

tan al rnar~en, la representaci6n de las obras del hombre.,, se re­

velan máo claros y crudamP.nte los rravíniMos errores que desde hace 

tiemno Re cometen, tan inconcciente o 0encaradam• nte en contra del 

equilibrio natural de la vida misma, de la humanidad. 

l':s ineludible ya, la resn0nr·abilidad aue debemos asumir re in­

mediato, a fin de frenar la iMnlacable denredeci6n del espacio vi -

tal, que día a día se dot~rinra ~As en nombre de lor móltiples in­

tereses nolíticos y com&rciales, enrubiertos en el oscuro y acarto­

narlo :náhito <'el 11 prof'raco civili7ado". 

M5~ico 1 n•Ír mun~ialmante conocido ~or su notencial en recur -

~os naturales, ~cbirlo a su favorable situaci6n "ªº~ráfica y exten -

ri6n territorial, con grandes y ricos litorales, mociPos boscosos, 

y una variedad de climas donde se nueden·desarrollar casi todos los 

diferentes tipos de cultivos; sin embargo, lo acosa el fantasma mo­

derno ce la contaminoción ambiental, Por ello, se vuelve necesaria 

la preservación de su ecología, aún cuando cxi~to en el ~aís, una 

realidad ocon6mica y social atrapada en condici0nes deplorables que 

obstaculiza la instrumentación adecuada para solucionarla, 

LR concentración demo~ráfica se presenta como un problema inv~ 

riable en nuestras ~iudades más industrializadas, gen0radas princi­

palmente, !'Or la situación !!lii¡ratoria. de grupos ele tro.ba ja llores ru­

ra1es en bu.rea del sustentn familiar. 

Aunada a la deficiente E'ducacicín formativa r,en<·ral p.~ra desa -

rrollar um1 auténtica concienr.ia ecol'·gica que evite rninird7ar y 

despilfarrar tnrp~mente la ~ioue?a natural ¿e estos contornos, 

l!.J1. ' 



ro~ntituyen elaMentoP háejcos nara rrPar ~n crecimiento irr~cjo -

nnJmPnte ~c~1Prado de la rurr~ficie urbanR. CPvsa de un dapeoui-

11b~io hiol6~ico, nsí·uico v Pcon6~ico de Jos noblcdora~ da eet"e 

urbes, 

2 

Ln Ciudad de ~IYico, rs un~ ~nnrtra innereblP de nue este ti­

no de credmierto 11rbano ocasiona ~a t1estrucción rle lns áre<i.s net!!_ 

r¡i] AS rue drcundan RU cuencB, entre l'lP rue se <>nct1entran c0mo. -­

c•na ~e lmi Már· Ri¡mj fj cntiv,.,s; lP del P.nFnue del A_'fü·co, cr.riüdE'r~ 

''" P.l Tlrincl.nPl nulm6n rle lri ciud1Jd. 

EPte tr.'lbe,1o tion" t>or objPto exnlicar el orir-en de ln des -­

trucción del BMn1¡~ del A.111sco :-- les l'Tl!Vf'S al tereci.nnes en algu -

nos de loP factores riel medio p:e0r;r~ fico ~ clcl corrosnondiente ecQ_ 

sistema. TAmti6n se n~o~onen soluciones para c0nP-ervRr el bosoue 

existente y rehabilitar las áreas dañadas; solucinnos realizablés 

a corto y m0dil'no nlazo, respetarc'o el derecho oue tiene la comuni 

nad ~ lR nnturalMa pl'lrn convivir armónicamente, 

Es nrencnnaci6n del e-:eor.rafo la conservación y utilización r_! 

dnni!.l do '!Uest.ros recursos nl'turales, por lo mismo está oblie,l'do 

a sunerar y denunciar los rnúltinles obstáculos oue se nresentan en 

el estudio de los ·mismos, como son: intereses pnrticu1~res, cor -

runci6n, 1.gnorancia, atentados y negligencia •• ,de ouien resulte .,. 

resnoni;oable. 
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METODOLOGIA 

La t€cnica de investigación utilizRda nara elaborar e~te tra­

b?,1o, se anoyó en el método éeductivo. De lo ~!eneral a lo llarti­

cular. 

Se uartió de lo general del problema, como lo es el deterioro 

continuo que sufre la región del bosoue del A,jucco; h!?sta concluir 

en lo particular de cada una de las causas ~ue lo orir;ina. 

?or otro lado, pretende sefalar posibles aiternativas de sol~ 

cj_én, a fin de frenar o evitfir este destructivo fenómeno. 

Se anlican los princinios básicos de la Geo~rafía: causalidad, 

conexión y extensión, como instrumentos de ubicación '' condiciones 
del universo de estudio del nroblema; la interacción entre sus el~ 

mentas constitutivos nrimarios, uecundarios y colat~rales; y la 

causalidad oue de ello nrovoca. 

La reconilación de datos se efectuó principalmente de fuentes 

de primera mano como: inventigación ce campo, entrevistas directas, 

aplicaci6n de cuestionarios nersonolcs, generales y especie]jzados, 

debido a la necer,idad aue imnone el pro~io tema. 
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CAPITULO I. ANTE C.E DENTE S. 

1.1 ORIGEN, EVOLUCION Y SIGNIFICADO DEL PARQUE NACIONAL. 

Aunque el conce])to "Parque N11cional" se oric;in6 recientemente, 

la idea de ~roteger áreas naturales es bastante antigua; se remon­

ta al año 300 A.C.. cuando la cultura hindú aisl6 por primera vez 7,.!1. 

nas boscosas con el própósito de refugiar fauna valiosa bajo estri~ 

tas medidas de seruridad, a fin de cumplir funciones de recrcac16n 

pública. 

Durante la Edad Hedia en Europa se registran importantes he -

chos para proteger áreas contra invasiones antr6picas; tales medi­

das se generaron por la necesidad de proteger extensos bosques, de 

rica y variada fauna cinegética, cuyo disfrute fué priviler,io de 

reyes y señores feudales, 

~n México con el florecimiento de la cultura azteca, también 

se rropici6 la protecci6n de ti.reas naturales, con eJ. hecho de que 

E'l pueblo incligena, dando muestra de GU cultura, mostr6 siempre un 

amplio respeto por cualquier paisajo natural¡ esta característica 

contribuy6 en gran medida al mejor aprovechamiento cte los recursos; 

así los bos~ues, además de ayudar a abastecer las demandas de agua 

potBble de la antigua ciudad de México, fueron también importantea 

centros de recree.ci6n pública, los cuales se protegían¡ esta armó­

nica convivencia se debi6, en gran parte al trabajo de verdaderos 

lideres, que supieron imbuir a sus conciudadanos el respeto por la 

naturale?.a. En este c~nvencimiento destac6 el Emperador Noctezuma 

quien fund6 hermosos jardines botánicos, así como el rey-poeta Ne! 

~zahualc6yotl, quien fue un aposto! de la naturaleza. 

Durante los últimos ciglos el aumento demográfico y sus efec-
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tos en la destrucción de la naturaleza, ob1iv;6 a buscar medicl.'.'S -

adecuadas nara salvaguPrfar 5reas silvestres de notable belle~a, -

lo que hizo posible el movimiento nara crear los parques naciona -

les, entendidos como áreas aue conservan espP-cies, ecosiFtemas y -

paisajes, imnidiendo su explotación directa para, a cambio, ofre -

cer beneficias sociales y científicos. 

En. 1967 circula on el país la urimera edi.~ión de la Lista Ofi 

cial de Parques Nacionales y Reservas afines; publicada por la Or­

ganización de las Naciones Unidas, en ella se pretendió que la se­

lección mundial de áreas silvestres se ajustara lo más por-ible a 

los lineamientos generales. 

Considerando la imnortancia que en la O.N.U. dan al concepto 

"Paroue llacional 11 como un sensato uso del recurso natural, en su -

10a. Asamblea se l'ecomíencta a los gobiernos aplicar el término de 

"Parque Nacional", a las áreas que re::rnonden a las características 

siguientes: 

Un Parnue lfocional es un área relativamente amplia en la que: 

1) Uno o varios ecosistemas no esten alterados por explotaci6n y 

ocupación humana. Donde plantas, especies anímales, sitios geomor 

fol6gicos y hábitats son de interés científico, educativo y recre!J: 

tivo, o bien, contienen un paisaje natural de gra.n belleza •. 

2} Donde la autoridad máxima del país ~stablP.ce medidas que pre­

vienen o eliminan en forma rápida la explotación u ocupación de -­

áqtiella área, e impone el respeto efe e tivo 10ara las condiciones -- . 

ecológicas, geomorfol6gicas y estéticas que privan a estos sitios. 

3) Donde se i;iermite la entrada ele visitantes bajo las condiciones 
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l'EJlecíficas para fines de investigaci~n, cultura y •e creación. 

La serunda edición de la Lista Oficial de Fe.rques l\0cirn11les, 
prohibe cualauier forma de eY.plotación ar-rícola, na~toreo, pesca, 

así coma c~nctruccicnes ajenas a los fines del mismo, talos como 

presas, torres r!e crmunicacif.n, etc. Mümismo se consicicra nocivo 

inetalar obras urbanas en su interior, debienr'o quedar situadas a 

diBtancia razonable; corno otras instalacinnos que provocan distur­

bio y alteración ambiental, tales como aeropuertos, vías de ferro­

carril, carreteras, líneas ~e telAfono, cables de alta tensión, 

campos deportivos, etc,1 

La intervención hu~ana procede cuando el equilibrio ecológico 

está amenazado por f~nómenos naturales. 

Cabe subrayar que en l·sta segunda eta na ln ;;rcN (Unión In ter~ 

nacic-.nal ]'lllra la Cnnservución cle la N"turaleza), no ob:iic;6 el cum~ 

~limicnto estricto de les ml'ncionados criterios, en cambio sí con .. 

sideró como factor básico el tamaño del área. 

En cuanto 11 lar, innovacion&s raás:. im:rortBntes de la List;t, · fú6 

reconocida la clasificación aprnbtida en la Asamblea de 1972; además 

se estipuló que el tamaño mínimo de cualquier área instituida como 

"Parque Nacional", debía ser mayor de mil hectáreas; por lo demás 

el formato se mantuvo semejante y sólo la descripci6n de las áreas. 

se redujo a nombre, superficie y af.o de fundación. 

Mel.o lfallegos Car} os. FPrgues .I<acionales • lnati 'cuto c'e ·Jeografía, 
~nie Varia, ·1" 1 1;úm. 3, 197?. pág. 66. 



1'.2 ANTSCEDENTES GENERALES, 

El bosnue del Ajusco anteriorme~te comprendía la cosi tota­

lidad del Sur del Distrito Federal, tomando como nunto de parti­

da 18 C'.~mbre más alt11 del cerro del A.~\1sco, el lindero slp;ue ra­

cia el Oeste hPota lle~ar a la cumbre más elevada de 1oF Picachos; 

de este lugar hacia el Noroeste pasando por el cerro de La J.!edia 

Luna, hasta tocar el cerro de Las Palmas; hacia el Noreste, pasan­

do por el CIZOrro de San Miguel y llega hasta el punto más elevado 

del cerro de Santa Rosa; de este lugar el lindero sigue con direc­

ción al Sureste, pasando nor el cerro del Xictle, cerro de Tlamolo 

hasta llegar a la cumbre del cerro de Mayoc,,lco; continuando hacia 

el Este, pasando por el cerro Cuautepec, hazta llegar al cerro de 

Yoyocan; de este lugar sigue el lindero por el Sureote hasta tocar 

la cumbre más alta de la Serranía de Ozumba y post~riormente en 

dirección al Oeste, pasa el lindero por el cerro de la Mesa, torre 

de la iglesia de San Nicolás del J.lonte, Estación de El Pl'roue 

{Ferrocarril N~xico-Balsas),torre de la iglesia de Coajomulco has­

ta llegar a la parte más elevada del cerro de de Cuautepetl, de 

cuyo lugar con dirección al Norte, se sigue sobre el filo de la 

Serranía de Huitzilac, hasta llegar al lugar conocido con el nom­

bre del cerro del Ajusco, de donde se tomó como punto de partida.2 

Hasta el afto de 1936 el área antes mencionada se consi~eraba 

Parque Nacional. Posteriormente en l91t7 se hacen modificaciones 

en su extensión, quedando en la forma siguiente: 

Se !"odifican los linderos del Parque ~:.~cional 11 Cumbros del 

Ajusco" fijados por rlecreto del 26 de agosto de 1936, publicacl,o el 

23 de septiembre del mismo afio, los que quedarán en la forma si--

2 Publicado en el Diario Oficial de la Federación de fecha 15 de 

Bbril de 1938. 



8 

guiente: cota de 3,~ro metros sobre el nivel del mar. en el cerro 

del Ajusco (p; co del A"'uila) 1 quedanrlo con una st:yiorficie de 920 

hectáreas cnn jurisc1icción en la Delegación de Tlalprm, del Distr_i 
to Federal.3 

1 .3 DATOS I:IS'J.'ORICOS DEL PARQUE 11 CUNERES DEL AJUBCO". 

El establecimiento de parques nacionales fue una actiYidad c_i 

ficil por la escasa informaci6n que ~obre el tema existía; ante e~ 

ta situaciñn desfavorable, el r&gimsn cardenista, d0ta al pais de 

4n par~ues nacionales, dentro de los cuales se encuentra el del A­

jusco. Posteriormente con el Decreto del a~o de 1938, el General 

Lá7.aro Cárdenas amplió la Reserva de Repoblación Forestal, para 

proteger la totalidad de los bosques del Distrito Federal. 

En 1947 el Lic. Hir;uel Alemán Valdés, expidió un Decreto publi 

cado en el Diario Oficial, en donde no sc"lo reduce los linderos, s.:l 

no también otorga concesión para la explotación del antiguo bosque 

del Ajusco a la fábrica de papel "Loreto y Peña Pobre". 

El paroue "Cnm'\:lres del .lljusco" se locali7.a en el parteaguas -

suroeste de la cuenca de M'xico, circunstancia que permite mente -
, ner sus condiciones en perfecto estado, sin embargo, su lamentable 

situaci6n se debe a los múl.tiples ataques antr6picos como: tala, 

monocultivo, venta de terrenos y construcci6n de rrsidencias priv~ 

das, etc. 

3 Decre_to publicado por el Diario 0.ficial de la Federaci6n el 21 
de febrero de 1?47. 
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CAPITULO n. D ·r t. G ~· e s T I c o D E L M ¡:; D I o F I s I c o 

2.1 LOCALIZACION GEOG?AFTCA. 

Debido a que el volcán Ajusco y lll ~ona boscosa subyacente 

a su mayor altitud se encuentran en la Delegación de Tlelpan¡ en 

el ~resentc trabajo se teman como límites a estudiar los Mis~os 

~'.le tiene la men~ionada Delegación política, la cual se encuen­

tra a los lc:tº laF 3011 de L11titud Norte oue corresponde a la con­

vergencia de lll Calzada del Hueso con la CalMda de Tlal¡mn; ~1 

Oriente su Longitud es de 99º 06' en Canal Nac:ioanal y Calza<:'.~ 
del Hueso; al Sur con el Cerro del Chichinaut:ün" éch. ::lna L11ti­

tud de 19° 05' 2011 ¡ y hacia el Oeste en Cruz de Morillo a une 

Lon¡ütud de 99° 18 120", 

La referencia de estos límites son: al Rorte con la Avenida 

Molfo L6pez Mateos; al Noroeste con la Avenir'la Rio Maedalena¡ 

al Noreste con el Río San Buenaventura hasta llegnr al Canal Na­

cional; al Sur con el Cerro Te"Zoyo y Chich1.naut?in; 111 suroeste 

con el Cerro Tu:r.tenec; al sureste con ol Cerro del Guarda; el 

Oriente con el Corro Tehuanatepetl; y hacia el Oeste con el cerro 

de La C1mtera y el Corro Xochitepec. 

2 .2 GEOLOGIA. 

LP.8 form11r.ionea eeol6ricas de la Cuenca del Valle de !lé:dco, 

están divididas en tres zonas de fMctur:;i~icr.tos qne sor.: 

1.- t.<> r'e Crap~l,,.-Acamba:•. c::in 65 1':il6~et.r0s r'le anrli1.1r'1. 

2.- L<i r.'e Clari6n, con 20 ldlómetro<: <'le .~nchura. 

'1,- 12 inter!?lellii' en la "''ª pe m~nif"!.estan ic!'incinalmente friic­

ti:rl!lmiFintoE' ~ensionales, 



Se hará men~iñn nrinr.ipalmente de la segunda zona ya que en 

ella tiene su oriRen el área de estudio. 

10 

La Fractura Clarión atraviesa MéYico de Oeste a Este sobre el 

)'laralelo 19° J.nUtud Norte. Su recorriclo quedn I'lar~ado por el al! 

nPamiento de los grandes volcanes db N~~ico: Volcán de Colima, Ce­

rro de Tancitaro, Nevado de •roluca, PoT)ocatép~tl ·y"l'.1.co'de Orizaba. 

Las :primeras manifestaciones volcánicas de Fractura Clarión 

se realizaron en el Plioceno Superior, las oue fll(ff'lD avalanchas 

ardientes, de cor.::nosicj ñn anclesítica, nue formaron los rrandec d.!:_ 

pósitos del Tepozteco. PostP.riorment0 auarecieron los volcanes -

del Ajm1co y aauellos cuyos restes constituyen los pies del !7. ta.s, 

d.huatl. 

En el cuaternario se forITÓ la barrera óel Sur de la Cuenca do 

l{~Yico, conocida con el nomhre de Sierra del Chir.hinaub.in. 

El alineamiento de loP volcanes recientes de la Sierra del 

Chichinautzin· revela el carácter de loP movimi~ntos ~uc ejecuta la 

línea Clarión, fo,..mando aJ.ineamientos oue van de Oente fl fü'lte y son 

los oue nrev!llecen en la parte elevada de lf! Sierra, dando lue;nr al 

parteaguas ~eo~r6fico; al Norte anf!recen series naralelas de volra­

n<?P, hPcia el pie de la S1.arra Chichinautzin. 

Los alineamientos de volcsnes en el Sur de la. Cuenca de México 

y los rasgos morfológicos de lA Sj.erra Chichinautzin, S\!gieren la -

ell'.iatencia de nu111erosas fallas y 11'1 rresencia de bloques en grupos 

escelonados, semejantes P loR aue se reconoren en la línea Chapa]~ 

Acambay. Aun~ue lar: lava.!' recfrntes oculten est.!lE' estructuras, se 

nuede con"Prrb11r su exir-tcnc:l a en lf1 Fractura r.1 arj ón, en su nrolon 

rraci6n al Oeste, P.n Pl e.!'pacio c0111nrPnoido al sur de l~ Cuenca de 
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de .i:oluca, 1: on( e nparecr.•n coi:- fallua que c·~:-tan 1<::1 :··ormt>.ci.'n Taran 

~o al ''it nuroricntal del. Nevado de ·roluca. 4 

(Vñaae mapa núm. 1) 

? , :'- GEC: GRFCLCGIA. 

La última erupción del Ajusco, cubre su cráter y permite que 

surjan otros volcanes secund.arios a su alrededor como el ~:ictle, 

Cerro Cuautzontle o Gonejo, Cerro lfolinale, Cerro 011can, Cerro -

Mezontepec, Cerro de los Cerritos, Cerro de lac ;:1nas, Cerro Mala­

cateriec, Cerro El Vigilante, Cerro Oyameyo, Cerro Mechat1:pec, Ce -

rro Pekdo, Corro El Guarda y Cerro Chichinaut:>:in. 

~ntre &stos volcanes hay diversos pedrecraleo que reciben nom­

brP.s como: Pedregal de las Palmas, Chocoacincoatitla, fedregal de 

Esl~va, Oyarnetla y Xixina~lti. 

La multHud de estos volcanes escoriáceos adyacentes a la Si,2 

rra de ~hichinautzin ob~truyeran definitivam~nte el drGnaje natu -

ral del espacio situado entre la Sierra Nev~da :r la .si.erra de las 

Cruces hasta el alto Arnacuu1c, creando la cuenca cerrada de ~:6xico, 

Como consecuencia de dicha obstrucci6n se acumul6 el e~orme relle­

no de origen aluvial; fluvial y lacustre al pie de la Sierra Chi -

chinautzin. 

(Véas~ mapa núm. 2) 

4 Moeser Federico e I~nacio Sainz Ortiz, ~omis16n Hidrol6gica tie 

la Cuenca del Valle de México, I~forme sobre la G~ologia de la 

Cuenca del Valle tle Mbico y zonas colindant~, 1961. :?ág, 99, 

lL , Merias. 

~'.' ... , 
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2.11 CLI!!ATOLOGIA. 

S ~ ·:dn la clasificacif>n climatol6['.ica de Koen,-ien, exic ten tres 

ZC'lnas climáticas en el Aju1Jco: 

1 .- Cv:, clima. templar' o can lluvias en verano, localiu1do en la re­
~iones menos altas. 

2.- Cf, templado lluvioso, con lluvias casi todo el afio en las re­

~ion&s altas. En el norte y noreste el clima es menos húmedo, con 

ocho meses de lluvias, e;rani;radas y tormcr,tas eléctriras, princi -

palmente en el Xi.ctle, alirr.cnt<Cdoc ,-ior seis de las rrincipales co­

rrientes de vientos dominantes que existen Pn la rer;ión, partiendo 

del centro del Valle de i .. éxico, hasta subir a las cimas de los vo,! 

canes de la cordillera del Chichinaut::oin. 

;..- ET, Polar de 'l'undra, en las cumbres que rebasan los 3,C"'º me -

tros sohre el nivel del mar y la temperatura promc,,io corre,•nonde 

a la isoterma de 9°c. Este clima se extiende cada vez más hacia 

las zonas bajas dobitlo a la deforestación. Al noroeste abundan -

:ue'.'.tes granizadas, tormentas eléctricas, as1 como fuerttS helndas 

producidas por una corriente de viento que va de norte a snroeste.5 

Debido a la diferencia del relieve y altitud, existen varia­

ciones del climn, producidas por corrientes de viento nocturno 

aue baja de las cimas de los volcanes y cerros de ln S:!.erra Chi -

chinautzin1 originándo<e las·brisas de monta~a, las que durante 

el día el aire nue se encuPntra e11 contácto con las laderas de 

los cerros se calienta más que al aire que se encuentra a mayor -
.alturn. 

5 Reyes ll. Alfonso, Comisi6n Coordinadora para el Desarrollo Ar,r2 

pecuario del Distrit(l federal, fl1:1n A.iusco. 1"81 1 TJág. 19. 
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Esto determina oue el aire en c.~ntacto con el suelo, adquiera 

un movimiento ascrnder.te a lo lar~o de la pendiente, Est2 viento 

recibe el noml:re de E:-isa do Valle. D"rante la noche el enfria -

miento que eYperimentan las laderas de los cerros prcuuce una fue~ 

te baja de calor en el aire que se encuentra en su inmediato con -

tacto. 

Las partículas del aire enfriadas, por haber aumentado de na­
so, tisnden a bajar, dando ori~en a un viento que va desde la par~ 

to alta de los cerros, hacia los ~l:Jas. i:stos vientos se conocen 

con el nombre de brisas de montafla,6 

(Vhase mapa núm. 3) 

HIDROLOGIA, 

En el Ajusco no existen corrientes fluviales que se puedan 

clasificar con la cate,,oria de ríos, por'1ue sf.lo en temporadas de 

lluvias (de Junio a A,..osto y lluvias tardías de Otoño e Invierno), 

r.1dquieren el carácter de torrentee: f'luviales. Estos ríoe intermi­

tentes corren en direcci6n de oeste a este y de sur a n~rte; sien­

c'o los princi i:>ales ríos de tem1Jcm:ll los siguier. tes: Snn I:uenaven •.y 
ra, P11rres, Ei.:lava y k. N:igdalena • 

.i;;J. San Buenaventura se encuer. tra en el pedregal de Oyametla y 

la Mesa del Trigo, aJ. este del Ajusco, el cual desemboca en. el la­

rro de Xochimilco. 

En la zona sur en las estribaciones clel corro Chichinautzin -

nace el rio .Pe.rres, al que se unen varias corrientes que bajan del 

6 Ayllon !·'.aria 'roresa, JoF6 t;b'ive:? flores, Francic;co García, Geo­
r;rafía Uenr,ral. Ed, I:apelusz r:eyicana, 1:18~, pli{!'. 180 
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cerro Oy('meyo y Ncchatenec "'°'ra dee>err.bC'lcar en la PrPc-:-i de San Lu -

caa en la Deler,ac~ón ele Xochi~ilco. 

Hacia el occidente de la región se encuentra el río Esll!VA 

"ºe mere~ eJ lí~itp de la D~le~Pci~n de Tlr1nan con la JuriPclic -

ción de la tfor-ñrilena Cont.rerns.7 

Las ~onnP don~e so originan loP torrentPn Fe encuentran en 

lPs ~reas A1tPs ~el sur h~cia los tnja9 del norte, escurriendo de 

leP ~)mes ele los volc8r.es Oyaneyo, Cnntil, Xictle, Xtcontl.i y Aju_!! 

co, de este dltimo nacen VPrios afluentes nue corr0n de norte al -

"ur-oeste. 

Otra áree im,..ort.aDte de torrentf's oue baífo l.oR val.11'1' URrÍco­

lns del• reRi6n central, os la-del volcán Pelado; sus torrentes -

en ]p m?yoría de l"s ca~oE bajan de "u cima hacia el norte y sur-­

Of'ste, e"i"t.en rt~oR t•.rrentes más nennef>os aue !'e diT'iren hPcia -

el oe . .,te. 

2,11.2 ¡;rnRCLOGit. ;;UETERRANEA. 

En lsf' áre<!S de terreno de malnais, el agua de lluvia "'ª fil­

tre y f0rmR mnntos surterráneos aue brotan como manantiales nn el­

runoe: sH:los, rnmri el r.•o di'! AruR, que so encuP.ntra a 4,5 ld.16me -

tras del nnbla~o rlc S~n ~ig~el Ajueco, Pl nie nel vnlcln AjPsco, y 

el Ahrl"V'l.rlPi:'o ror Pl lado norte del mir.!"O volcán. 

LP m<:>:v('rf.a dA Jol'! rnamrntüiles '"' lrce.l:lzli!n hcü1 Pl. !1"reste y 

7 Pl~n ~1uEco, C~MiPiAn CC'lord:lnRd"rR de DeRsrrolln A~~o~·cuario, 
COCODA, 1 ~79. 
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~n m ncr ~rrc~ntaje en el ~uro~cte ~el v~lt~n Aju~co, al no~ocste 

del Cyameyo y c.·o.stc t:e1 vhi:hin.:;ut· in • 

.l'.:·inte una extensa área de nlta iní'iltraci6n no recuperable a 

corto tiempo, en la parte norte del Xictle, hasta el limite deleg!! 

cional, al sur de la regi6n y al norte del volc6n Malcatcpetl, 

2.5 EDAFOLOGIA. 

Esta zona se caracteriza por estar constituida por terreno de 

mal'Pais en su mayoría, escascanr.·o los suelo!:' formados por materia 

orgánica viva y muerta, así corno materia inorr;.:í.nica; este tipo de 

suelo te.rda miles do rn1os pnra formarse y se erosiona con ~ran fS! 

cilidad a causa de lluvias, vientos y sobre todo al someterse a -

una tala desmedida. 

En las cercanías del pueblo del Ajusco, el nitr6geno del su!!_ 

lo es ercaso, no así en la generalidad r'el área de e1Jtuclio, Por 

lo que respecta al potasio se encuentra inferior al conBiderado -

como un buen suelo. El calcio exis'tento abunda en toda la zona y 

la característica general del P.R. ea alto, 

Como indicativo imrortante P.e tiene CJ.Ue toda el área o~u,,ada 

por los bosoues de coníferas puede considerarse en r,eneral como el 

tipo de suelo Ar.dosel húmico y mólico, correspondi~·nte a 65".v; sue­

lo oue es neculiar en todas las cimas de sus cerros y volcanes. 

Otro cuelo que existe en menor proporci6n ("0%) es el do tipo 

Litosol, aue se encuentra ~rincipalmente en las faldas de los vol­

canes: Xictle, Xitnntli, O~ameyo y Toxoxocol, extendilndose hacia 

el norte h:rnta 111 estación de ferrocarril del A:lusco. 
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;;n menor porcentaje (e::.~;) rn forma el suelo de t;ambisol, pre­

r"ominllndo en la reriferia de la zona noreste.a (véase !:lant1 núm. 4 ) 

2 .f. FLORA. 

La re,~ión se ha dividido en las siguientes· zonas según la ve-

getación: 
De malpais o de pedregal. 

De bosque de coníferas en la reei6n montañosa y requefias áreas 

de bosque mixto. 

Tambi~n sn encuentran las zonas dedicadas al cultivo de tempo­

ral. 

La vegetación varía según la altitud, debido a ouc la temper! 

tura y la humedad alcanzan valores ciiferentes, además de las vari! 

ciones de exposición a la lur y vientor; dominuntes, 

La vegetación de malpais, regularmente cree<: en lugares priv! 

lQgiados, ya· que se desarrolla en los mismos una flora muy variada¡ 

el .factor primorcliaJ de ello, se dl':be a la diversidad del hábitat 

oue ofrece la superficie de lava. Se ~uode distinfuir un microhá­

bitat y un me.crohábitat, en funcilín directa del r.lima y la altitud • 

. En·: la. superficie de les corrientes de lava se ene1wntra una 

vee;etaeión raquÍtica qÚo se limita a las grietas y fracturas do r.Q. 

ca. 

Pero la falta de volúmen leroso es cnm:nensttda por la diversi­

dad de la flora;. La causa limitante en el dP.sarrollo do ~ormas V! 

8 See:ún .. Corta Erafológii;a del Instituto i:.,.cinMl de ktadfotien, 
Ceorrafía e lnformática. lNEGI. · 
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r:etales ~yten~i(as en el nedreeal, es la oscaPcz de suelo, cuos no 

nueden tener sunerficie su.i'iciento para cJ mantr.nimLnto rle esr·e'­

cies lennsas ~e talla elevada. 

Les macizos vegetales del ~edregal denenden del subDtrocto de 

roca viva y r.resentan ciertas características de una xerophytia 

no'r la falta de suelo, 

En el nedrer;al pueden observarse dos tipos fison6micos de fo! 

maci6n: 

1 .- La vegetación oue se encuentra en los lugares cubiertos por una 

capa de lava de o:rosor apreciable con :melo escaso y situada 

entre 2,2~0 y lns ?,800 metros, 

2.- La vegetaci6ti que se encuentra nor encima de los 2,.9co metros. 

Dentro c'e d1.cha área pueden distinr:uirae nueve asociaciones -

principalmente, de las cuales lau siete primeras pertenecen a te -

rrenos cubiertos de lava y las dos últimas a sitios carentes de -· 

esa euliierta: 
Nomrre científico nombre vulgar altitud máxima 

Senecio praecox palo loco 2,400 m 
Quercua rugo sus enr,ino 2,500 11 a 2,800 m 

Quercua centralis encino 2, ~.50 11 a 2,650 11 

Quercua crossipes encino 2,500 " a 2,900 11 

Pinus hartwegii ocote 3,000 11 

Pinus te o cote jalo cote 2,800 11 a 3,000' 11 

Abbies reli~insa oyamel 3,000 11 a 3,500 11 

Alnus firmifolia aile 2,500 " 
C)uercus centra lis 
mixto encino 2,500 11 

El Senecio praecos (palo loco); e8 el gruno ~ás extendido y 
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ceracteris.tico del pedregal. 1ctá constituido Mr un matorral muy 

heteroglneo, con rranc'es diversidades en su cnmposici6n floristica. 

Acorn!1afü1nr'o a la es¡rncie antes mencionada se nresenta el pin1 

aue er una -pJ.antA f'-"rennifolia, 1ntroducida <:\e l r,rú a l'.é: ico en el 

sirlo ~VI. El nirú crea suelo con la materia orgánica nue deja 
caer, p0ro absorbe mucha agua su~ter~ánea, por lo que a uu alrede­

dor casi no crece veR~taci6n; debe usarse muy restringidamente en 

la reforestación. 

Quercus rugocus (encino)i Be localiza en Conde el ccnesor de 

la lava ea gruesa y con suelo escaeo. Alcanza una talla de tres 

metros, este en~ino cr ramifica casi des~e la base, sus hojac son 

gruesas y rueosas. 

Quercus c"'ntraJ.is (encino)¡ ocupa una ;:rrnn irrer,ul;ir si tuac:.a 

al oetc del Cer1·0 Zacayucen. Lo cnnFtituye un Arbnl de unoe dioE 

metros de altura,. pero en las crindir.i0nes del nedregal alcnn·:.n 1 -

unos biete metros. 

~uereus cro~a1nes (encino); existo en une e~tenci6n roducida 

en la reGiÓn surocte dPl nodreffal que c0rrosponde a lo que proba­

blemente fué la corriente de lava m!is antigua <lo1 ;:ictle. !!:l p;rg_ 

sor do la lava ce mot'ento y la canlidad de ~ueJ.o acumulado es con 

siderable. 

1·1nus hartweg11 (o coto); se encuentra al rur y sureste del -

Aictle, así como an las regiones altas del ~erro del Aju&co, ctc­

cc a una altitud de 3,COO metros Dt'bre el niwl d"1 lJlar a la o_uc 

le correr:"onde una r.reci:ri t<1ción anual de l, ;':50mm. y una tC'mperatE_ 

ra media de 11 ºe.; la comunidad florfotj.ca es pobre. La denaidad 

er- la de un boE:'que moderadamente cerrado, sin c~.:bnrgo en muchos 

sitios es menor a consecuencia de la tala. Aco'l!p11füin a e:.:te tipo 
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de pino, el on~ico y 'l ~cdrofo. 

rinus Ieocote (jalacote); ES un 4rbol de follaje denso y ergu! 

do, junto c0n .o.sta asociación crecen alr;une.: ¡crominoas; se e>:tiende 

al surocote de la zcna de malpais, 

Abbies ruli¡;iosa (oyamel); existe en la::; laderas inbrnas y e:¡;_ 

~uestas al norte de los cr6t0res del ~1ctlo y Xictlo el chico. ~s­

tán nrotegidos por su situacic'>n, rle 1a acción dosecndcra do los -,,. 

vientos. El oyamel es 1ma coníf~!"a más relicarla que el pino y cr_!!. 

ce en toda la serranía del Ajusco. 

AJ.nus firmifolia (aile)¡ crece en los sitios deaprovistos de 

capa basáltica en la rarte alta del pedregal. Cubre casi toda la 

ladera O)o'.terna del Xictle. Frobablemente cubría 102 terrenos cu]: 

tivados actuaJmente. 

(2uercus centralis mixto toncino); se encuentra en las proximi 

dados del Cerro Zacayucan y Zacatepec. A~tes de la intervención 

del hombre probablemente cubría todo~ los lugares no cubiertos por 
lava y las tierras actualmente laborables. Estas zonas han sido 

taladas casi en su totalidad, y son objeto de una refor~staci6n ª! 
tificiol. 

Se. tienen indicios de que "º la zona d,· malpais, en un princ! 
pio estaba ocupada por uria comunidad de helechos :rnrófitos del ti­

po Notholaena ·bonariensis y Chelantis myriophUa, y más tarde por 

el Senecio praec_ox. 

En la vegeta·ción de malpais tamr.iún hay nopales, magueyes, ·bi!:_ 

na?'as, o sea "[llant:-:is xeró.fHas, intercaiadas con pastos de muchas 

especies y algunas.gramineas. 
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LE vegetación de la Serranía del F.jusco, está fcrmada !'Or un 

bosoue de cnníferas: 

Nrmbre científico nom11re vulgar altitud máxima 

Abbies religi'sa oyamel 3,000 a 3,500 m. 

rinus hartv:ef\ii pino 2,500 a 3,000 11 

11 teocote 11 11 11 11 

11 patula 11 11 11 11 

11 radiata " 11 11 11 

11 leiophylla 11 11 11 11 

" ryacahuite 11 11 11 11 

Er.isten también pequeñas áreas de cedro. 

Las masas de pino y oyamel pueden considerarse puras, a pe -

sar de que existen ciertas especies arborícolas como el aile, ma­

drof:o y huejote. 

La variedad de pinos forma una faja que va de los 2,500 ro. -

hasta los 3 1000 y a esta altura se encuentra el oyamel. 

El límite entre el nino y el oyamel no está perfectamente ma,r 

cado a un mismo nivel, pues en las laderas orientadas al norte y 

noreste de las barrancas en oue la insolaci6n es menor y por con -

sir,uiente también la temperatura, y la humedad mayor, caracteríct,i 

ca del oyamel, dan por resultado que este crezca a mucho menor al­

tura que la 0ue corres,,ondo en .r;eneral, desplazando al µino en laa 

partes bajas y ~lanas de las barrancas de cierta amrlitud, donde 

el sueJo es ácido, el oyamel es sustituido ror el pino. 

En las laderas orientarle.a al sur, suroeste y ~este, de las 

principales m0ntañas, hDsta las mayores elevaciones 8e encuentra 

el pino exclusivamente. 
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El ninc comdn~artg ~nrMa b0rones de an•nAura defectiva y oi -

ovariPJ. mPs;;1s il~ 0Fl'ri~ies normal a excesiva. 

Crrmr, "é·P:etr?ción s~r,·'r."10ri"' d 0 l --ino se enc1wntr~ el ailc, m-­

~rn~n, ·u~hnrill~, nhu·cqt•110 u tPnczAn nue r 0 n~1enen mPderAP r1u­

ri>P y b]a"das, 

En las nnrtes 

fE.""( ntr:s eGTJ·" Ci.PS 

llamP la riten~ión 

di ver.Fas esnPcies 

mér o'.1.tDs junto 
np, helechos CC'il'fJ 

1JOr 13 elPganci.a 

0e 'llUSf'OS. 

c.1J 

el 

de 

ninr " al r.yamel, crecen di.­

Cheilnr.~c snecir,sisima, rue 

sus bojas. eY19ten tambi'n -

La r.nhierta herbácea donc'e BA enC\H:J'ltra el. ninn tiene r;ral?'Í -

neas tales como ~acate ~rueeo, ~ecate sollm•n, racat6n cola rie ra­

tón, zacayomanaue, zacate blando, 7rycot6n, n•Eto de esc"ba"y nRsto 

a'llr->rillo. Entre el matorral eetñ lr .i•rilla verde, limoncillo, 

zarzal, escnbn o ncr1 illa, chia, hediondilla y me.iorana entre 

otras. 

E:,isten l".Uchas hierbas corno: J.:1 del sar.o, omblir;o de tierra, 

del indio, hierbabuena, colR de cnnbjo, violeta cimarrona, cabadi­

lla, ~lnr de mayo, cocomite, del coyote, bernnie y del nollo. 

Y '!'tro los arbustos: 01 ca..,uljncillo, cabello de <mP'ol, na­

lo ce TUla, flor de tierra, lumbre, tule V tronadora. 

En al A~uaco ~e ha refnrestedo con ninus teeda, ,.,1nus halepea 

~is y .,''.'l.us cambroides, r.ror.ios; no asi c0n las variedades introd1:!. 

"'~-•~as r'e 1'i'.'l.U3 N!.tUla y 'Jinue rarliatR, oue sin sor orip,inarios ~el 

lug..,r, S·">n oGnt'cies aue han dado eYcclentes resultados en la refo­

rr!'tnrión artific:l.al.9 

9 Djrecd6n Gr>neral Ec0l6r:ica de 1os Rl'>cursos I'Atu::-ales, S?DUE. 
19'°.4 
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Debido a la vegetación existente en la regifn de1 Ajusco, se 

crean condicionei; adecuadas 'Para la vida de la fauna, mismas que -

desemneñan un nanel im1:ortante en el proceso de la formación del -

suelo y del mantenimientó' de su fertilidad. 

Es por eso de gran interés para el hombre consciente, permi­

tir y aún fomentar la existencia de las comunidades vegetales y -

animales, para lo~rar así un equilibrio ecol6sico y obtener el 

adecuado ciclo de la cadena de vida; norque el desarrollo ¿e las 

comunicaciones, el crecimiento de la c1udad del Listrito Feñeral, 

los cazadores furtivos y la tala irracional entre otras causas, -

han nrovocado la extinción ne alrunas especies y otras están en -

peligro de extinción. 

El Jugar con mejorea condiciones para la fauna silvestre es -

el pedregal o malpais, porque tiene entre las fisuras de laF- rocas 

abundante zacat6n y palo loco. En este sitio viven animales como: 

los tlacuaches; ratones (piemeo, canguro, espinoso, moreno, dorado, 
piñonero, orejudo del pedregal, nigmeo norter.o y de loe volcanes); 

conejos (de los volcanes, castellano y serrano); ardillas (del Aju~ 

co, del pedregal, gris y ardill.6n); víboras (coralillo y cascabel); 

culebritas de agua; murci~lagos y musarafias, 

En las Praderas de bosque y encino, hay una gran cantidad de 
roedores, que benefician la formación del suelo con loa túneles do 

sus madrigueras, facilitando asi la penetraci6n del aire y agua, y 

con sus excrementos ayudan a lÍ! fertilización del suelo. 

Sin emb~rgo, no todos los roedores con de un valor poEitivo; 

e)(isten otros completamente perjudiciales como las ratas de casa y 

las tuzas, que son roedores de vida subterránea que causan grandes 
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daños a la agricultura principalmente. 

En las zonas más apartadas y solitarias existen alf,Uno mamí­
feros de mayor tama~c como: zorrillos (listado, manchado y caaeno); 

gato mont~s, armadillos y manaches, que estln en extinción y antano 

se nodian oncontrar mamíferos tales como: coyotes, zorra gris, coa­

ties y ver.acto cola blanca.10 

As:lmidmo·;: estú el refu¡r.io natural de laE: a•1es, siendo muy va­
riadas, entre la~ cuales encontramos: ~orriones, calandrias, alon -

oras, pájaros carpinteros, zolondrinas, rcyE'?.uelos, verdines, azul.!.!. 

jos, verdugos cnlifornianos, doriing:uitos dorados, tigrillos, toquí­

colas verdes, zarzales rayados, y en baja cantidad hay algunas us­

pecies de aguilillas, entre los r.rincipales, 

2. 8 USO DEL SUELO 

Un 60% del área de estudio se puede designar como zona f nrcs­

tal, pues en su mayoría es bosaue con especies de: pino, oyamel, -

aile y encino principalmente¡ la oue ha sjdo reducida en su cober­

tura arbórea a un 30% del total ele la ¡¡up~rficje y la ele su bioma­

sa VE'ffetal original a un 1 'JX, lo oue nos muee:tra la clestrucci6n -­

creciente que sufre la región. 

El 20'N se destina a le agricultura, la cual se practica en un 

alto porcentaje en parcelas menores de cinco hectáreas, siendo los 

princiyales productos cultivados el maíz, la avena,hortalizas, pa­

pa, 1anahoria, chicharos, habi;- 1 flores y frutales; con un rendi -~ 
miento muy bajo nor hectárea de acuerdo a la ont:tmi7.ación del cul-

1 O Varios autores, ''~...!!l.ru!l!.feros de ls Sierra del Ajusco", Ed. CQ 
misi6n Caordinarlora para el Desorrollo Agror8Cuario del D.D.F. 

P~p:. 21< a 36 
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tivn selecto, debi~o al escaao n~tencinl oue tiene el suelo ~~r el 

~anejo inadecuado de los actividades agrícolas. 

Asimismo el 1 5,'. se localiza en una 7.ona donde se establecie­

ron praderes y p~treros nara el ~anado ovino, nor hábitos anees -
tralcs de ln corn11rca del Ajul?co,11 

El resto (5$,:) y a 'una menor escala contamos con el área urba­

na pero en ln oue se observa un incremento desmedido en las pobla­

ciones de la 7nna. (Ver ca~!tuln III; ~.2 poblaci6n), 

Este es uno de loe fenómenoF más imnortantes que están cam -­

bianrlo radicalmente la fisonomía del bosque del Ajurr.o, por lo que 

en los canitulos noGteriores se hablflr& més a fnndo de este signU 

1'1caUvo proceso de asent11mie11to .12 

(Véase mapa núm. 5) 

11 Balan:i::ario' Zsmorete Jns/J R., 11 ERtudio GPop;r/ifico-Econ6rnico de 
J:L~ierre del A:h1sco1 D,t', 11 , Departamento de Relsciones Inter­
ne.ci()nales, F?ct'lhd re Ci.onní1'1" nn!íticAs y sociales, Dpto, -­
Pr~r.t:! cae y Sen•1rioe F'"'·f'<:>f':J~nn~ns, U.N.A.~~. 1980. Pá¡¡. 26 

· 1 ?.' Vari º" Antc~t's, "Si ntesln Gf:nP.rel Plan A.1u1,co", CC>mi-;j éin Coordi­
M!JC1rn de !ler.?,rrollo Rur11l, CCOCODER}, cm:n.F. 1979. p,~g. 1.? 
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CAPI'l':!LO II!. A " í' r e 'l' (1 s 3 o e I (· E e o ¡; o V I e o s 

C-:l'lo nartc fnn''rmentnl r!e la Gf'~r:raffa en el asuecto humano, 

~stá ol e~tn~io de lor fen•menon socio-ec~n6micos nue existen en 

el eGnncio do cstu0io, los !llá.P importanteR rclrcionad~s con el 

Ajusco so·n los siguientes •. 

3, ¡ POBLADOS En LA ZONA DEL BOSQUE D;;L A-Jl'SCO. 

Lo~ poblados de la zona del A~urco, comnrPnden siete ejidos, 

dos comunidades v un parQuo nacinnal: 

BJIDOS 

1 ,- Magdalena l'etla.calco 

. 2.- San Nicolás '.i'c-tolapan 

3.- San Andrés Totoltepec 

11 .- S"n Mic-e1el :·:icalco 
<;,- J>l G1111rda o ¡·arres 

{;,- San Mir;uel "l'opilejo 

7,- Colonia Héroes <le 1910 

cm:UN!J::ADES 

1 .- Srn lt.ip:uel y 31->nto 'l'n!llá.s Ajusco 

",- S:rn Higuel Tcr.ilejo 

FARQUE NACIC:NAL 

1 .- CU111br~s del Ajusco. (920 has.) 
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3 .2 PCBLACION 

En 1970, el Dtstrito Federal conforma sus delegaciones prlít1 
cas como actualmente las conreemos, permitiendo con esto cuantifi­

car con más precisi0n el número ~e habitantes de loe poblarlos que 

corre;;;."'nden a la 7.ona del Ajusco, la que se ha mencionn.do como d2. 
limitación del prc<onte trabajo. 

Anterior a eeta fecha ee tienen cantidades ~ue enrloban lo 

aue era el mnniririr· de T1G}l'Jan; en el sext.Cl censo de 191·0 se de -

terminaron 19,242 habitunte6, en 1950, 23,816 y ~n 1960 fueron - -

32,767 habitantes. 

Estas cifras globales no dan lugar a una cuant~ficación pobl~ 

cional del área de estudio. Las que correr.ponden a ~sta ~ltima 

son las ~ue a continuaci6n se in~ican: 1 3 

POBLADO HABI'l'AN'rES ( 19f0) \ 1980) 

San Miguel '1'onilejo 3,500 10,000 
San Ancrós 'l'otoltepcc 2,600 15,000 
Sto. 'fomás A,iuoco 1,300 
SAn fü¡¡ucl Ajueoco 1,206 17,000 

Magdalena Petlacalco 980 5,r.00 
San ~:i¡ruel Jlicalco 8~4 5,000 
Parres o El Guarda 250 1,200 

T o t a l 10,684 53,500 

l'or 1o c¡uo se T'Uede inferir que de 1950 a 1970 la tasa rie cr.!! 

13. D¡¡tr.r oue nrrn,ja el VIII .Y l. Censo nacional de Pob1:;c16n. 
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cimiento -:<er.:o;··r{:fico 'Jn c:;ta zona es ce 8.?5~:,la nua eo mnyor a la 

tasa ~1.dia r!el crechiiento del •aís que corrc·swnr\e al ;'.% anuni.14 

Df\to · uy ,··ir::lificativo para e.o:.'. -.render el C:csb:.:-rl11ntc asenta­

ll'iGnt'J "cr'.IO;'T/ fico rue h:J Dufri,:o ln ?Ona de cs·i udio, ,-,un:·•io a que 

el ·.;.:~· c'el t··tal ce cf:tl:' nrblvcifn i:orrespcnde al r;rm:o c'e afluen­

cia , e nati•1os de olraF; Fntidades del ni.is. ;_,!"te ú:i.timo i'enór.iono 

se rlebe a la expans16n de la menr,ha urbana y al In'• j -ramiento cie 

las vías de c~municación locales, 

Por l&s referoncias anteriores se corrobora que el crecimien­

to rle la ~rblaci6n ric la uelog9cifn de ~lalpan es en e~coso alta, 

y por cnnci5uiente asentada inadccundam,nte, por lo que se requie­

re de un nrr1enar.dc•r.to, nl (1Ue -cucde e:-"r,reoPrse en le, real il:.acif.n 

de un ~lan cccl6siro de dlcha ~ona. 

POBLACION ECOI;OJ:ICAMENTE ACTIVA. 

~6lo el 22~ del total, corresponde a la poblaci6n econ6mic~ 

mente activa, o sea, la que por su trabajo recibe remuneración. 

De la cual, únicamente el 5,85_ t.icne corno actividad princi)l!Ü lao 

labores ac:ricolas y el otro 16 .2~. sólc' 11erciben in,:;:resos mene res 

de los ~5,000.00 mensuales en 1973~S (Anuí no se cuonta ni a las 

amas de caf'n ni a los e10tudiantes), 

La e.ctividad que rredomina corresrcnde· a los SP.rvicios cr'mo: 

choferes, jardineros, carpinteros, albo:.tilos y obreros de inllus 

14 Síntesis General Plan Ajuscg, Ed. Comisi6n Coordinadora de De­
sarrollo Rural, (COCOD~R), del D.D.F, 1979, Pág, 6 

15. Reyee .~lf'onso H. "A,ju¡;co Mredor de J.:64icQ 11 , 1'd. Comisión ~oor­

•Unar'ora para el De!2'o.rrollo A··rr:pccuario <~el D:i ::t~ito Fec:cral. 
1981 • rág~ ?9 
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trias sencillas, Gran parte de ésta noblaci6n labora en al~unas 

de~enñencias de gobierno, sobre todo los jóvenes oue han abando­

nado las labores del camno, vara salir en busca de trabajos con 

mayor remuneración económica. 

Las nersonas de mayor edad son las oue comunmente se dedican 
a la ap:ricultura; los de mediélna edad son comuneros y red.ben ben_!t 

fi~ioa de la explotación de lon bosoues y c~nteras. 

Asi, otros tiros de actividades económicas son: la exnlot,'\ -

ción for»stal, la a['.ric~ltura, la p;1rnaderín, la extracción de ma­

t.eriales para la construcd.6n y el comercio, ésta última actividad 

muy noco desarrollada. 

3.2.2 NIVEL DE EDUCACION. 

Entre la noblnci6n njus~uefia hay muy nocos nrofesionistas, d! 
bldo a lan escasas poGibilidañes económicas para continuar una ca­

rrera profesional. 

Se ha calculnrlo 011e un 3.'3% de la población estudiantil ha de-. 
aertAdo, debido a nue no hcy centros de ense6anza suficientes; nor 

otro lado su bajo nivel económico y la falta de estímulos, los obl! 

ga a abiindonar la aulas de estudio a temnrana edad, incorn"rándoee 
a subemnleos nue en muy noco alrnnzan el salario mínimo •16 

Se constdera nue un 609~ de la tioblación es alfabeta, y un 21J,':. 

~nalfabf'ta, esto sin tornnr en cuenta a lol' niños menores de 6 ares 

rm' ocrres,.,cnden a un ?~., Y8 que a esta edad nr se les nuede cons! 

derr.r como tP.les. 

16 Ibid, 15. Prf':, 82 
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Un 75~ de l~ n~bl&c•6n que aRiste a la escuela son jóvenes m! 

nores de 15 a0os. Asimismo, se cnnsidera aue éel total de la no-­

blaci~n •>lfabeta, la '.!ayoría s·~J.o lor;r<1 adqu~rir la ensef'anza nri­

maria, de lo oue se c··ncluye un r,rado de cultura en r:eneral muy b:? 

-lo, 

~:isten 10 esct•<'llas nriml'rias nfi.ciales, un11 en cmla pueblo 

de lB ,.,ec::lón "e). Aju~""• t.a'"Jbi~n ha:r d"S escu"llas 8ecun1'.3ri1rn 01',i 

dales y "tra8 ta'ltEIS !'" rttcuJ.~re", ,·""' ~"" r.on ins11 fi ,... entero, 

Por lo oue F:e h'.1ce j.mprescinifib].e que el gobierno Fer'Arnl,. d.!1_ 

sarroll• la c~nstrucción ~e centros de enseflanza nara niveles ~P-­

di os, como snn los tlcnicns agropecuarios e industriales. 

En Sto, Tomás A5usco se ha est11hlPcl.dn r0c1.e'1temente un Tiro -

grama esnec:i.al parn Rdul tos y 1'11'lican el sistrn•a ''º telesecundarj.a 

en lste mismo nobl~do, 

La z,'.'nl'l ñe est.ndio cne"b ta!'lhién con un ,~mlitririo, cnn un d.!!, 

Tiortivo, !lera no c11enta con un museo. Como dato cultural, los lu­

gareiios hRn mostrado innumerables n:le?.as ,?.rqueol61!'icas de ,,ran va­

lor y Re conoce la exirtenciR de UD8 cir4~ide oculta nor el mato -

rr'll y ~rboles "'lB h!>n c!"Pcido sob!'e de ella, de la cual tienen c.Q. 

nacimiento las l'!Utoridades comnetentes sin haher moRtrndo interls 

nara exnlotar tan 1mnort131nte bPluarte prehis·N~nico, 

Un aspecto educativo nne interesa aor el tema de este estudio 

son los l)rogrmnas de c11raci tactón rrne ,,., /!'Unas instituciones coMo -

la Secretaría de A,,.rj_cultura y R"cursns H1.t1ráulir-os ( SARH), ha es­

tabl~cido en la. cnm~rca del A,URco, para oue loR nrnductores cono! 

r:an métodos a fin de desarrollar actividades .<:1gr:í.c-olas y n<?cuarias 
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:•oi1?'0 t.ovo re.ra aur(":echar al má:dmo las posibilidades forestales 

ile J.a :!'egión. r;sto es, orcir_ramas de canacitacif-n para J.a tala r~ 

cional y C(•ntrC'l de plar;ns e inc,0 ndios en el. bosque. 

S0bre or;te tema en ¡articulnr se hablará mas !l(!el:onte en los 

nrogramas que se han implantado en el Ajusco. 

:-'..3 'l'ENENGIA DE LA HERRA, 

Uomo se menr.i•.,nó nnterir.rmcnte el :hea de estudio oueda com­

nrnn•·ida en 29,558 hcctáreas,
17 

constituyéndola 1~1r: sir;uJ.r:ntes fo;r. 

mas de tene~cia: 

a) 

b) 

e) 

a) 

7 
2 

2 

J!;jidos 

comunidades 

rroni0da.tlE·s r.ri. v.~C.llG 

!1."J.!"n\1e nacir.nal 

e) ~i.;.nerf~c10 i .... tt.1 ,r::ro.nte de 
un2~ c.·0r.:unid~o. c'.cJ ::.:~~.ei. de !-'6:-:. 
{Ja1c:loco, :'pio, de Tiancuis 
ter. !';O, '.·:él:.) -

f) 3 Tcrrj.t0rio8 jn:·efiti6os ~u -

'.1,(,92-61-00 

19' :"'?'+-4.0-'.:0 
502-CO- t>O 

92o~no-c:r• 

:---iC i cnr.: ~·:'1te. ---2..t...368-9?-69 

su,;p;,:fi ·;ie total 29, 558-06-69 

J"!cct5roae 

" 
11 

11 

" 

Los nr.'blr.:.·.a!! tlsico.: D.. o:clver, para ciefinir la tenencia de 

la lir,rra con: 

a) Iesal.ogo lle las solicitudes de los snruestos pcauofos prc11ie­

t.ar:i.oc, ruo E.i.,;.::;o:t e;:cluc:!.oncs en l«s cowuntc}at'es del ,1_iusco, -ropi 

lejo ~· Ja 1,0~.onia l18roes ,:e: 1910, entre la ::.nna deno::.inatla "Ltl LQ 

17 V¡¡rios at\t.c.-rcs, 'Estudio Ju::f.dic~_l:f~, e-misión Coordinnd.Q 
r,.,_ ccl Dei;arrollo l:ural. 1979, l'ag.15. 



b) 00Y'fJ:i.~-l:o::-; ~n:ri: rr'r.'J~1: ~:.::id e E· l"" 1.'.•-: •J"'E1"'".:"'..::1 ·.: f'.i~ -..-::·:~:t-tculares con -

tra los i~d~~-~~R s~rar~:~:3. 

d) DA!inici6n de les fnn~oe legales de loG pobladcs oue asi lo re­

O\üeran. 

En res;:r.;cn se nrcee;_ta la intervención r!e J."- :>ccreta~ín ne la 

Re forma A"'raria r,ara vot?r t:rámi tes 11dmin:i.ct!'0.tivos y juridic<:>s ''ª.!!. 
dientes y éaí definir la tenencia de la tierra. Del mismo modo se 

requiere <''J.e l<'. Ce>;nisión :ie Drna!-rollc1 U:·b 0 :--:o (-.~01:;;1rn), del f;rto, -

del Distrito Federal participe activameLte en la creacitn Je las r! 

servas t.erri tor:i.ales y la Cn:lición -para la ?.eP:lll<,rizaci6n ,¡e la 're­

nencia de la Tierra ( CORE'fT), en la regularización en las zonas ur­

banas nror·uestas. 

co;:UNEllOS 

Como ya se ~9ncionó en la re~i~n exi~tcn dos ~nmunitiades: 

") San Mi~:'.Uel y .Sto, f('mái:; Aj•HoCO 

b) San Mi~uel Tonilejo 

9, 029-C:O-~-") has. 

1 o,385-2~-oo 

De acuerdo a la r\efinición a~rarj_a, t.e e11tiende por comunidad 

aauella extensión territorial trabajada por uv. r;ruro de -;iersonas en 

tal fnrma ciue ~e deterr.ünan los predios 'c:ue le tocan a cada uno de 

ellos, a.diferEncia del ejido que se aprovecha la extensión de 
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tierra en forma -;eneral sin determinaci6n particular ('\lruna. 

La historia a"'raria ce estas r.os cor.iuni< ades, institny6 acci_Q 

nes jurídicas que definieron el 7 de junio de 1948 una dotación de 

tierra por 1,410 hectáreas, beneficiando a 601f comuneros del ,,obl! 

~o de San r.iguel y Sto. T·mls AjuRco; conjuntemonte co~ esta ec -­

ci6n se resuelve el conflicto de linderos que e7.istía con el pobl~ 

do de Xalatlaco, Mdo. de T:ianr:uistengo, Edo. de i16x., rec-nocitln­

c'oPele a este núcleo a,-ra:'in una su'!lerfide forestnl de 680 hao. 

En 1974 se reconnce y titula en reso:.uci6n presidencial al p_g_ 

bla.rlo de San Miruel y Stn. ];oMle A'.usco de una su•:erfir.ie con 

7, 619-20-0(; has, de agostadero cerril con 30'}: laborable. 

En .San Mir;uel 'i'opilejo se recon0ce y titula en 1976 la canti­

dad de 101365-28-00 has. de terreno en general para bienes comuna­

les, rene fi<'.'ia,,do a 1146 camnesinos. 

ESIDATARIOS 

Los 111.ete e .iidos seilalados znn los s~-r:uiente!'!: 

1 ) M1.1r,dalena Fetlacalco 

Dntaci6n 141-00-00 Hectáreas 
Arnpliaci6n 622-75-00 " 
'l'otal 763-75-00 11 

?. ) San llicolás 'rotolapan 
Dot.<J.ci6n 1,300-00-00 th et áreas 
Amnliaci6n 1 ,1104.r:r-co " 
TC1tal 2,704-00-00 

,, 
3) 'san An~-rl!s 'l'otoltepec 

Dotac:16n 1\-i:C-'.lC llectár~as 
A~·pliación 5-00-UO 11·· 

Total 3-·.:o-oo 11 
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4) Srn l:i.P:uel X~ c~J.ro 
Dctación 86.-46-o·:· ll:ctfreaf1 

5) 'f.1 Guarda o p,0 rres 
Datación 286-?5-ílO Ht>ctilreas 

6) Si;m ¡¡j,gufJl 1'opilejo 
Dotnci6n 1,373-51-ílO Hect~reas 

7 J Colonia U:roeE de 191 O 
Dotaci6n 5-20-00 Hectáreas 

El ndclso ~R ~oblnci~n Hjidataria de la zona del A¿usco, ae 

amr.ara en la mayoría de lor- ca~os en resoluciones presicl.enciales 

corresnon: ~.c1,tes, conefoerando los bienei:; inmneblcF do los robla­

cloG como sUjbtcrn al rér,imen ejidal y nor tanto, a.m;·arnC:oc en este 

régimen por· la C··nPtitucifin Federal, la Ley ''ederal de la P.eforma 

Agraria y los rr:rlar.Hmtos vi."'entee: en materia agrar:!.a. 

len el artículo 2? de la C(1n~t:!.tuci6n específi.camenie en su 

fracción VII, en relación can el articulo 267 de la l,ey Federal 

ce Reforma Ar>;raria se establüce que: 

11Loe ntlclcos de población 1 que <'e hecho' o por derecho 11,uar -

r~en el oetatlo comunal, 'rENLRAN CAPACIDAD PARA IJI~FRU'l'AR En cm:UN 

LAS TIERRAS, BOSQUES O AGUAS QUE LES }'ERTENEZCAN, C QUE SF Ll:S 

HllYAN RES1.rrrurno o i-lBS'.L'l'füYi,RON 11 , 

ror lo tanto, los comuneros como los e jidatarioc tienen r:ro­

t<>cr:i6n juridir.a formal llara la e:r.p'. otnci6n de las áreas boccocas 

en todo el· naís, por uua parte, y nor otra GA anteronen leyes· y 

rr~lamentos de manar rancc a la C0nstitución, J.e rtie im~ide,san­

ci·nando hauta con ~rivaci6n de libertRd, a~uellas rorsnnao que -

hagan U6a im:c:l:i<'o de lo:< recurso;; f1:roc;trilGc, :;:lcr.<:o ost.,, si -

tuación contrm'.ir:toria •ae h"rho 1 para una nc:ecnatla pr• tecei6n y 

a~rovnchQmien~o ~e CichoR recur~os. 



A) Pro~iedad orir,inar1a. 

D) Prorieded .deriv¡i.da, 

1.- Cnmnra-venta de terre~os ej1d1les o 

comunl'lles. 

2. Adauisiciones de terrenos comuncles y 

e.iidales nor cua!.ouier otro titulo. 
C) Pronietarios excluidos de !.as resoluciones nresidenciales de 

b1.enes comunales. 

D) Posesión con derecho. 

E) Posesión sin der~cho. 

A) Pro~iedad orir,in~ria: Sbn aqu6llos nredios ubicados en la 

zona de estudio oue revistan la calidad de nroniedad originaria o 

que se contemplen en la fracción II del articulo 193 de la Ley Fe­

deral de Reforma Ao:raria, que a la letra dice 11 A1. r.oncec1erse una -

restitución de tierras, bosqu~s o aguas, únicamente se respetaran 

hasta 50 ha., de tierra, Piempre oue hayan sido noseidas en nom­

bre nropio, a titulo de dominio por más de 10 años anteriores a la 

fecha de notificación inicial rlel procedimiento que se haga al pr2 
pietario a noseer en los t6rminos de la ley vigente en la fecha de 
solicitud. 

B) Proriedad derivada: 

1) Comnra-veuta de terrenos comunales o ejitlales. A,,11ellos -

pred:l.os nue deriven de operaciones de compra-venta a e ji datarios o 

comuneros, deberán formar parte o incorporarse a la superficie --­
aprovechable para los fines uue se persiguen sin oue medie indemn!. 

zación por contravenir a les disposiciones de orden pdblico conte­

nidas en el articulo 5a de la Ley Federal de la Re f.c'!"ma Ar:raria en 
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donde se prohibe detentar derechos sobre los tienes a~rnrios de los 

núcleos comunales por ser inalienables, imprescriptihles, inembarg~ 

bles e intransmisibles. 

Por lo tanto serán ineristentes las operaciones, actos o con­

tratos que se hayan ejecutado o que se TJretendan llev.<tr a cabo, 

2) Adquisiciones de terrenos comunales o ejidales por cual 

quier otro titulo. 

Son auéllos que derivan de adquisiciones a ejidatarios , com!!. 

neros por cualquier otro titulo, se encuentran revestidos de nuli­

dad absC1luta, al tenor, según lo que establece el articulo sefial~ 

do en el párrafo anterior. 

C) Propietarios eycluidos.de las resoluciones presidenciales 

de bienes comunales: Snn predios que han sido reconocidos por la 

Secretaria de la Reforma Arraria, dispuestos a la nrevención a que 

se refiere la Resoluci~n lresidencial de reconocimiento y titula -

ci6n de [ienes Cn~unales, que demuestren la prcniedad de los pre • 

dios que reclamen y que for~ulen su acusación pronuesta ante el 

5uez dentro del tér~ino que señala la pronia Resolución, rnrlrán l! 

"'almanta ser expropiados pC1r causa de uti.lidad pública. 

D) Posesi0n con derecho: Cuando se tr~te de poseedores de -
predios que no sean ejidaleo o comunales, que tengan cinco aros 

anteriores a la solicitud de tierras del pl')blado solicitante, y 

oue reúnan lo¡; demár: reouisitos que marque el artículo 252 de la 
Ley Fer' nraJ de F.I') rorma A~rr.ria. 

E) Posesi6n sin derecho: Se trata de ~~aeedores sin derecho 

(!e n~'P':I edad e,1idf.ll o cor.:unal, cont.raviencn disposicionea de oreen 
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núbli.co, ccmtf·nidas en r,l articulo 52 de la Ley ~·oderal de la He­

forma Ao:raria •18 

3,4 PRODUCCION. 

Let prod'ucci6n en el área de estudio está integrada nor di fe­

rentes actividades económicas como son: la eY.p]otaci6n forestal, 

la agricultura, la ganadería, la extracción de materiales para la 

c0nstrucci6n, la necneña incustria de trancforP1aci6n y comnrcio; -

estas dos últimas actividades muy poco tlecarrolladas, 

FRODUCCION AGRICOLA, 

Las actividades ar.rícolae rrinciralee que se desarrollan en 

los diferentes poblados del AjuPco son: 

En San Niguel '!'ord.le jo, :nueblo arricul r.or y r,anadero por e>~C.!!, 

lencia, se siembra: maíz, frijol, haba, chícharo, espinaca, horta­

lizas, papa, avena y forrajes; crían ganado vacuno y ovino, 

C11enta con una extensión de terrenos de tipo: 

COMUNALES 11,pg4,39 Hectáreas, con 4~6 comunrros 

EJIDALES 1,356.00 " " 3% ejid11tarios. 

A causa de la con~trucci6n de la super carretera ~:bico-Cuer­

navaca, el nohlado tuvo •in aumento vertiginoso de crecimiento, ya 

nue Anterir'r!l'cr-te a lo l!!encionado se enco11i'.r¡.¡ba coml'lotamente aia­

] ~co. Su extensi6n ~n la actualidad cani ha invadirlo terrenos pe¡ 

18 Varios autores, "Ectudio Jurídi~-,-Agrorio", Cnir.isión C·or' inaa2 
ra r'o Daserrollo !íural~-,979, n;,,722~, 
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timeciontes a la Delegación de XochiMilco. 

S!ln Andrés J'ntoltepec, con la supcrffoie de 1, 400 hect.lireas, 

fruticultor, aunque tambi6n se nractica la a~rici1ltura en menor e§_ 

cala, debido a que la tierra negra, amarilla y arenosa es escasa -

mente fértil debido al monocultivo del máiz. 

Los terrenos se reparten en la forma siguiente: 
EJIDALES 460 hectáreas, con 160 ejidatarios. 

COMUNALES 360 11 

HABITADOS 5EO " 

Sto. Tomás y San Mio;uel A.jusco, con una extensión de 9,630 ha. 
de tipo comunal de las cuales 3,000 están habitadas¡ no está defi­

nido el funde legal ya aue presenta problemas de tenencia de tierra. 

Se nroduce: maíz, trigo, avena, cebada, papa, zanahoria, rába­
no,haba, chícharo, lechuga, col, esninaca y árboles frutales. 
Crian ganado lanar, bovino, porcino, aves de corral, asi como cria 
de caballos. 

Existen desde hace cuatro ai.os 1 dos camr.os experimentales de -

la S.A.R.H., par9 frutales: pera, manzano y durazno, 

San Miguel Xicalco, con una superficie de 452 ha., de las cu! 
les se encuentran distribuidas de la forma siguiente: 

CCi·'.UN Al.ES 

E,TIDALI:S 
105 hectár.eas, con 1~5 comuneros, 

8? " " 85 ejidatorios. 

Pr0duce: ~~iz v ~scasa r-icr.~ra de haba, flor (alhelí y nube 

principalmente) en la nequr:ila pro!'i9dad. Crfon .:;a nado bovino y -

ovino (muy cncac~mcnte), 
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E:· is ten croblernns <'e invaeiom0 r., la Magdalena no ha reconoci­

do los límites, porque tiene terrenos el e '':>n Miguel A,iuuco; por lo 

cue las inquietudes que tienen los moradores del luGar, son las de 

definir los bienes comun&les. 

La Ma¡·:dalena P· tlacalco, con una su:oerficie de 743 hectóreas, 

oue se reparten come sigue: 

COPROPIEDAD 2.10 hectáreas, ron 14:' ejidatarios 

PEQUEM r·HOPIEDAD 200 hectáreas, con 1, 500 propiPtarios, 

La ccnurGpiedad tiene una zona urbona y una :'ona de producción 

como ejido, se ~roduce: elote, maíz, haba, frijol, avena, hnrtal! 

zas, lechuga, botabel y rábano; asi como forrajos (avena, ehol y z~ 

r.ate de maíz), 

Crian gan.:>rlo lannr y vacuno, por lo oue han amnliado la zona 

ganadera y la eYplt'tnci6n de madera; de esta última se vende l'ro -

dueto en trozo actualmente, antes se vondia a Loreto y P1;ña Pobre, 

Se venden 2,2oom3 de los cuales 1,800 se distribuyen a un aserrad~ 
ro y el rosto al mercado libre en forma de trozo, puntas y basura. 

Parres o el Guarda, produce avena forra.jera, maí:- y haba; 

cria g&nndo bovino y ovino en muy baja cantidad, no hay bosques y 

tiene problemas r"e ampliaci6n de ?.ona urbana, existe investigación 

de usufructo parcelario; asimismo falta a~arcelamiento de ejido, 

Eatá situado casi en los límites con el l!;stado de Morelos, 

Es importante el poblado nor encontrarse allí la estación del fe­

. rroc11rril que va a Cuernavaca. 

La zona de estudio no cuenta con beneficiadrras a nivel indu~ 

trial, lo~ camresinos manufacturan nroductos a~~ícolas para el con 
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sumo animal (,.limen to balancee.do) c0n las tácnica:.; ?~m- rústicas CQ 

nocidas y ten s6lo unos cunn~os utili~an maauinaria rora la tritu­

raci~n, molienda y mezclAdo de los oroductos a~ricolos • 

.l!:n HÓY.ico la e:·nlotaci6n a;:ricola reviste carac;;eristicas muy 

especiales, debido a que su imMrtancia no está dada por los volú­

menes ñe !JT"ducci6ri, 1.·ino por el aspecto social como fuente de tr!_ 

bajo para el sector cam¡:csino suburbano t:c la z.rna del J\.iusco, y 

'!JOr actuar como colcl:6n amort.igu1.1dor del crecimiento de le Ci.urlad 

c'e r·:é:-::lco; asimismo p0r la inmiirración de cam:t>esinos del int.o.:-ior 

rlcl l"ais, hacin la urot)ia Ciudad, 

EY.iste una gran tend ~ncia do C(1r . .sumir a nivel doméstico los 

uror'uo tos cultivados y en una 11r<'porci6n menor a vende1' sus e:r.ce -

dentes, ya sea a compañías nrocesad:Jras comerciales fut·rtes o al 

pequeño mercado. {V~ase cuadro No. 1)19 



Cuadro # 1 

SAN MIGUEL Y SANTO TOMAS AJUSCO (Comunidad) DELEGACION DE TLALPAN, DISTRITO FEDERAL 

PRODUCCION AGRICOLA 

1986. -

SUPERFICIE SUPERFICIE REDIMIENTO "COSTO DE PRECIO PROME 
SEMBRADA COSECHADA COSF.CHA POR HA. PRODUCCION DIO DE VENTA 

CULTIVO HAS, HAS. EN TONS. EN TONS • POR A, POR TON. DESTINO . -··· 

1 000 (3) , 100% Autoco.n. MAIZ (1) 400 (1-3) 400 (1-3) 2.5 (1) .• 4 (1-3) $ 20,000.00 $ 53,000.00 sumo -
CHICHARO 700 (3) 200 (3) 400 (3) .2 (3) (1) 

(1) 150 (1) 150 (1) 3.0(1) .5 (1) 30,000.00 8,000,00 100% PartiC.J!: 
lar 

AVENA 700 (3) 700 (3) (1) 
FORRAJERA 900 (1) 900 (1) 6.0 (1) 1.5 (1) 40,000.00 2,500.00 100% Partic~ 

(1) lar 

ZANAHORIA 100 (1) 100 (1) 9.0 (1) .1 (1) 30,000.00 3,500.00 100% Partic~ 
(1) lar 

HABA 50 (1) so (1) l. (1) .s 20,000.00 100% Autoco.n. 
sumo 

PAPA 40 (3) 40 (1) 30,000.00 

m: Total de hectáreas destinadas a esta actividad 1 600. de temporal.- Crl!dito lo solicitan bajo responsa­
bilidad individual. 
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3.1.¡.2 FPODUCr:!Oi-' ?nU'rTCOLA. 

Por 10 0Ue eorrrsl'<0nde a la fruticultura óP.1 área dP. eetudio, 

se eyplota en un espacio muy ~equeño l ~ha.) 

LOCALIZACI\t: DE HUJCETOS DE ALTA DENSIDAD. 

POBLADO NUM. HUER'ros SUP. HUERTOS TCTAL ARBOU.S 

Sn. Higuel A. 

Parres 

TOTALES 

?. 

3 

l:ia. 

2 i!a. 

3, 110 

1,555 

4,665 

Las espt'ciec aue se han exl'lotado y ~ue 10s rroductores han 

solicitado en los prop;ramas de promoción fruticola son: ·:anzano, 

chuvacano e hir,uera. 

PROGRAMA DE PHOMOCIOI; FRUTI COLA EN EL D.F. 

AÑO CAllT. DE ARBOLES SUP. PLAn'ADA 

19F10 10,003 ?.5.::10 l!a. 

1981 109, 535 273.90 11 

1982 77,?01 193.18 11 

TC'l'ALES 196,739 1.¡92.08 11 

i;ii com)1aramos estas cifras g .. ,nerales con la nlantación de , .. 

1 .• 1 665 frutal.es en el Ajusco, tenemos que rJel tntal de 19¡;,739 ár­

~r-leis nlant11<loc hacta 1982, tan sólo rcirrecE>nta el 2 .37~: clci benef!, 

do en la re~i6n del P'!'or;rama de Promociéin imnlementado por CCCODA. 20 

?.("l Varios autorr"s, 2!PJ:.::'l!t:~mll. s!~-1J:.~.., 0 ~.An 1 ·, C"rr.isi'1n Cnordinacora 
'c1el Desarrollo P.ural lCOCODA). 197C-1982. láe. 16 



PRC'DPCC!0}1 GA}rADERA. 

La ?:'lna de estui!iry c•1Ar.t11 con recursos "ronios par!\ el desa 

rrollo de la ,,rocl.ucci6n ~"n!'dera, principr>lm(!rt!' ele ovinos, como: -

clima, precipitaci6n pluvial, !'Uperf~~ie, áreas forrnjeras; oue ::e 

-ru··den opti"lli:r,ar para incrementar la producti•1idad. No obstante so 

puede considerar que existe un" carencia ~eneral de obr!'s de in~ra­

er,t.ructura en f'lcOYC' ::1 l<" ,,. . .,n11dería intt?7'.civ:i., o oemiextensiva, en-­

cnntrándor:e muy limi t.~das éstos por ne r."r>t::ir cc-n re cu"" sos como co­

rrales de manejo, cerca~os divisorios, gbrrv!'r!eros, r·cuneract6n de 

ar.,st11rlero, int:-odc•cci6n r!e "Cé'stns mc~orc1dcs, con¡:trucci6n de silns 

y be>!ios anUeárnicos; rer>orcut.fondo lísbs carencias en un decreci-­

miento en los ;iroductos y subr!'roductos ovinos :orinci.,,~.~ente. 

(Vé!'.ee cuadro •To. 2, en la s;.~. Tllig.) 

Pilí'DUCCICt: i'ORESTAL. 

Dentro de la z~na del Ajusco existen actu~l~onto dos Arcas bo~ 

cosM, de las cuales sólo una se explota en for!'.la c-:-mcrcial, c.'eM.do 

.~ •-n1e ln otra es e}. Parl'.''..le Nacional· donominado 11 Cumbros <'el Ajusco 11 , 

con una extensi6n de 920 ha. 

Por lo tanto, la importancia de los recursos forestales del -­

área exi:J.otable, recaen en su totalidad en la Unidad Fnrestal Lar!, 

to y Pafia Pobre, autorizada por la Ser.retaría de A~ricultara y Gan! 

oeria, y creada nor Dcrreto Pr9E:idencial el 21 de Febrero de 191,7', 

dentro del ré¡:i:lmon del I.:l.c. Mir.uel AlP-mán Vtücles. 

Toda el área que co;nprende la .. unidad nuedó dividida en tres d.!, 

ferentes áreas de ordenación que·se llameron secciones. Tlelpan 

quedó incluida en la Sección de Ordenamiento número 1. 



Cuadro # 2 

AJUSCO (Comunidad) DE LA DELEGACION DE TLALPAN, DISTRITO FEDERAL 

PRODUCCION GANADERA 

1986. 

SU_PERFICI E NUMERO NUMERO DE PRECIO PRO~ O E S T I N O 
UTILIZADA DE PRODUCCION CABEZAS MEDIO POR 

ESPECIE EN HAS. CABEZAS DE CABEZAS VENDIDAS CABEZA :AIITOCONSUMO PARl'l.OLAR 
-- . -··--~· --

OVINO (ly3) 3 000 (1) 7 000 (3) 4 000 (1) 3 ººº ( 1) $ 25,000.00 100: (1) 

BOVINO (ly3) 2 500 (1) 2 000 (3) 500 (1) 500 (1) 150,000,00 100: (1) 

EQUINO (1) 500 (1) 50,000.00 

PORCINO (3) 700 (3) 35,000.00 

AVES (3) 5 000 (3) 600.00 
. ·~-· 

NOTA: 

Total de hectárea3 destinadas a esta actividad 2 500(
3

) 3 500(l) 



Los predios fr'rcotales en cuesti6n son: 

1 .- Rl"ncho ~.1 Fraile, de pro-piedad particular. 

2.- San Mi~uel y Jtc, T0m5o AjUPco, de nrcpiedad comunal 

· .- Magdalena fctlncalco, de propiedad ejidal. 

4.- Venta Ajusco, ele "ro~·icdad narti.cular. 

'i,- 'l'opilejo, (est~ prodio en la actualidad queda excluido debido 

a que nn cuenta con la existencia mínima nara realizar .:>n él 

trabajos e e oxplotaci6n o anrovechamientr comercial). 

r.,- San Anrlrés Totoltepoc, es otro caso especial que no thne def,!. 

n:!.(1a en forma clara sus características de :· rna frrostal e:iq1lg_ 

t1Jble y aue nc.ra los fines de orden.:ici6n futura, han sido c11n­

siclerados como zona de reserva forestal de la Unidad, 

SUPE'HFICIE DE PREDIOS !JE FY.Jl.OT.~CI0N 21 

PH11>IO :.iUPERFICIE SUP, l"ORl:;S'l'AI, 
ARBC'LADA EXPLOTABLE 

Rancho "El Fraile" 1,487 1. 115 
Sn. Mi¡ruel y Sto, Tomás 

AjU!'CO 2, 172 1,555 
J.lnr,!lslena Petlacalco 490 377 
Total 4, 149 3,047 

Las fábricas de Papel Loreto y Pefia Pobre, s6lo utilizaban 

como materia prima, madera de pino y oyamol. 

La distribuci6n transformable de estos productos es la siguie,!l 

te: 

21 Verios autores, 11~..:Jl..~S':lªC.±.füi __ ;tQ!f..s_t.!!LA~Uib:l.r.o 11 , De,,to. de Eco. 
de la Dir. Gral. para el Denarrollo FnreGtal, 



PU:O 

Lef:a o rol:i~os en volúmenes no útiles a 
la inc'uotria consumi'iora 
Volumen de bra~uelo 
Volumen de corte?.a 
Volumen total 

OYAMEL 
Lefia o rollizos en volúmenes útiles a la 
industria cpnsumidora 
Leña o rolliz.os en volúmenes no útiles a la 
industria concumidora 
Volumen de brazuelo 
Volumen de corteza 
Volumen total 

5.~,; 

15.~,· 

15.2f:, 
100.0% 

68.0% 

5•0% 
15.0% 
12.q~ 

100.(1,'~ 
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Como panorama general, del destino de producci6n forestal ma-

derable, tenemos la siguiente estructura porcentual •22 

DF.STINO 1965 19?5 1985 

CONSTRUCCION 49.9 1f8.o .51.2 
CELULOSA 1?.0 20.0 22.6 
FERROCARRILES 8.9 6.8 7,2 
ELECTRICIDAD Y TELE-
FONIA 0,4 o.8 0.4 
EMPAQUES 2.6 3.6 3,7 
CHAPA Y •.rRIPLAY "í.3 5.2 4.1 
COMBUSTIBLE VEGETAL 16.1 13.0 8.2 
DIVERSOS USOS 1.8 2.4 2.6 
TOTAL 100.0 100.0 100.0 

22 Asako Tago Su~a. Aurora• ";E.mJ;µ,':j._<Lfill".:'ZrM°i~o_Jie l!L.D.i1eg~.ci61l...Jie 
~n", Tesis Profesionlll, Colegio de Ge·-igrE1ffa, ~~Y.y 1,¡, 
U.N.A.M. p~g. 86 
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I ··- c.:i¡;ere:1oc de l;;. :·~'na do' .. 1,;usco, se vieron un "oco be ne -

ficiados c0n un nuevo ¿ecreto nresidencial, pu~licado en el Diario 

Ofj cial de la ''e~ el."ación, con fecha 29 de novbrnbre de 1982, donde 

se cancela la !Jniéad :::ndustrial y crea una l'nidad de Ordenación FQ 

restal a favor de las fábricas de Loroto y Peña Pobre, asignándo -

les los rnis~os ~unicipios y delegaciones, pero ofrece a los propi~ 

tarios de los bosques una mayor intervención en la producción y CQ 

mercialü:aci6n de ).or• nrorluctos, aunoue 1:1sirn3 una r:E1rcada -prefe -

rancia a la empresa mencionada, ya aue concretamente el recreto s~ 

ilab eti eJ. Artír.ulo ?. , nne se crea la UtiHnd de Ordenación Forestal 

narE> 1>bastecer prioritariamente de w-,terir1 cclul6sica a fábricas de 

papel Loreto y Pc~a P~bra, S.A. 

La supe1•ficie concesionada a esta Uni<lad, asciende a 1116, 145 

hectáreas, de las cuales 71,173 ha., se consideran arboladas con 

17 predios a saber: 2 ejidales, 2 n11rticulares y 13 comunales. 

Dentro de esta sunerficio general sólo ~ .• ~rtenecen a la zon(I 

del A.1usco l!ls 11, 11·9 ha. mencionadas anteri0rrr?<Jnte, en el cuadro 

de Sun. de Predios de ExpJotaci6n.23 

En la siguiente tabla se anrecia el ti~o de explotaci6n de -

~sta emnresa en el af:o 198>;, (Véase cuadro No. 3) 

23 Inf0rrne de Sunervif'i6n reoli:>:ado por la Dir. Gral. de Reforesta 
dón y mane,jo de Suelos Forestales, 19 de enero de 1983. -



SAN MIGUEL Y SANTO TOMAS AJUSCO (Comunidad) DELEGACION DE TLALPAN, DISTRITO FEDERAL 

PRODUCCION FORESTAL 

SUPERFICIE SUPERFICIE TO- CANTIDAD SUPERFICIE SUSCEP- . 
TOTAL TAL EXPL<YrADA EXPLOTADA TIBLE DE EXPL<YrA~ 

ESPECIES EN HAS. HAS. EN M3R. CION NO APROVECHADA 
2,200(3) 2,549(4) 2,200(3) HAS~ 

PINO (1-3) <:; {l(l(l(l' ., NVlf1' 3,000(3) 

OYAMEL (1-3) 900(3) 839(4) 900(3) 1 ffiflf3) 1 000(1} 

AILE(l-3) 300{3) 150(3) 5,000(3) 150(3) 

ENCIN0(3) 119(3) 

VOLUMEN DE PRECIO 
SUPERFICIE ARBOI.l VOLUMEN DE EXPLO- PROMEDIO DE EXPI.&. MADERA PROMEDIO 
DA NO COMECIAL TACION AUTORIZADO TACION

3
POR HA. VENDIDA M3R. DE VENTA EN M3R. 

HAS HAS M R. 

8,200 M3 (4) 2,475 (4) $ 2,000.00 /82 (4) 
"l f\M (1' 11 e '>f\f\ "•' 

~ «:f\f\ ,.,, ~~n "" "1 \ 

7,200 (4) 2,475 (4) 2,000.00 (4) 
2.000 (3) 279,500 (4) 800 {3) 750,00 (3) 

150 (3) 1,000 (3) 200 (3) 750.00 (3) 

11Q (3) 
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7 .ll .; i??.OmrrcrON HINE"RA 

Debido a ~as csractnrísticas renlóricas rlnl 1ucar de ostuciio, 

existe ~aterial de nri~en Í•no~ cnmo consocüencia do 1"s e~1pcioi­

ne11 volcánicas, distribuidas ele la iei¡',uiente forma: 

2 bancos de arena 

1 banco ~e tezontle 

2 bancor de roca volcánica 

Estos materiales psra c~nstrucción, son explotados libremente 

y ha~ta el aPo ~e 1981, se ~agaba s1~0.on nor cada ca~i5n cargado 

de d1.cho matnrial. En la actualidad los precios fluctúan según la 

demanda de éstos y la remuneración económica, su venta beneficia a 

la comuniuad de la región donde· se encuentran los bancos de ma­

terial. 

PPODUCCION INDU¿j'fRIAL 

Esta puede CC1nsiderarso nula, ya que· sólo existo en San Mi1iuel 

Ajusco una pequefla fábrica r'e hilados 11<>.mada 11 !~:1.ladures Decorati­

vas, S.A." Que produce hilos de fantasia. 

Asimismo se encuentra una fundidora de materiales, d"nde se 

fabrican objetos decorativos menores, como camnanas y diversos ar­

tículos de metal, dit:l'o estal:>locimiento ai l()calizo. :i lc. cntrada 
• 24 de San Per!ro Hartir, "lor la carretera federal a Cuernavaca. 

24 Reyes A1 fonso H., 11 Aj11'ico kíi,...l!.ll.o.L.ful :-:óx1ca", Ed. Comisión Coo,t 

clinadora pnra el Desarrollo AP'ropocuario del D.F. (COCODA) 1981. 
F~f!'. 111 
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ACTIVIDAD Tl!RISTICA 

En general no r,uede considerarse oue exista una base para de­

nominar a las actividadPs de servicios (muy elementales en el lu ·~ 

gDr) como actividad turisti.ca pr0piar.ientc c.iicha 1 sin er.~bnrr,o en 

lo::: ú1timos af•os ha cobrado rran importancia para los pobladores 

del A.jusco, el establecimiento de puestos rúrticos en donde se ex­

penden antojitos mexicanos como mixiotes de conejo, barbacoa, que­

sadillas, etc, (elRtrrados con productos propios dal lugar); estos 

peaueños comercios se localizan al pie de las carreteras, conr.en -

trándose en la Colonia llórocs do 1910, el Fentatl6n, a las faldas 

del Pico del Ar:uila, en el Xitll'l, el A'",..!WN1ero 1 Honte Alegre y .el 

O:lo de Al".lla. Tembién se c11mercia en cote sentido en la Nnp:dulena 

Petlacalco, en San Miguel y Sto Tomás A.1usco; l'ándolo a osta act~ 

vidad a nivel doméstico familiar, un gran significado para el in~ 

cremento de ingresos econ6micoa en la regi6n. En un recorrido se 

pudo estimar que existen aproY.imadm1ente unos 565 t1uestos rústicos 

comerciales, quo benefician a unas 2 1 500 personas de escasos recur, 

sos; y dos restaurantes de lujo, cuyos propietarios son familias !. 
comodadas, oriundas de la regi.6n. 

Otro sitio turístico importante es el "Albergue Alpino", que 

fue ccnGtruída par la s.A.H.o.p. como una indemnización que se lee 
otorgó a los campesinos que fueron afectados en sus propiedades, 

por la constr·u(.;cj.6n do la carretera Picacho-Ajusco, Los propios 

comuneros desi~nan por rotación a sus ndministradores; obteni~ndo 

asi ~~nleo varias familias, 

'<•,,' 
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3,5 VHS JE Cé'i.:UllICACION. 

LP z.onrl C:el A:iusco ei::tn comunicada al Distrito Federal por 

tres gre.ndes vías: 1'.'0r e1 oriente esta la calzada de 'rJ.1'11-ran one 

comienza en el Z6ca.lo de la Ciudad y termina donde ~m1,ieza la ca­

rretera federal a Cuernavaca, subic~do ~st11 hasta 111 desviatión -

hacia el Aiui:;co en el :~il6metro 25,5. La otra se encuentra por la 

Avenida <ie los Insurocentes, hasta la c0nfluencia de la Calzada de 

Tlalpan y ascien:·e por el mismo lup;ar anteE descrito. El \1ltimo 

y más reciP.nte acceso, es }[, carrGtera panorámica P:lcacho-A:lu,,co, 

q¡¡e t.iene 41 km., parte dol Perif6rico a la altura de Picacho, la 

cual atraviesa la Col, HProes de 1910, dirir,iéndose a Santiago 

Tianguistengo, siendo esta via la más atractiva dEl todas por cru­

z.ar la parte media de la zona forestal del A,iusco. 

Se cuenta también con al ferrocarril (Mé:r.ico-Balsas) aue cru­

za 11or el Ajusco; sale de la estación de Euenavista en el D.F. y -

llega hasta Cuernavaca, Morelos, haciendo paradas en la estación 
11 A~usco 11 y en la estaci6n "Parres o El Guarda", ésta \11tima e!l la 

que ha dado importancia al poblado que lleva el micno nombre; éste 

ferrocarril dejó r.c funcionar en forma regular y solo en dorr.ingos 

se utili:.:a para transportar excursionistas, 

El servicio de autobuses es muy deficiente, está formado rior: 

Lineas Unidas c\el Sur, Flecha Roja, S.A. de c.v., Ruta 100 Metros, 

de carga y neseros. 

El servicio tcl~fónico existe en muy pequeña escala. C:i'ici­

nas de 'l'elégrafOt"· y c-orreos no hay en la '('oblación. 
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3.6 VIVIENDA Y SERVICIOS 

El problema de la vivienda se ex~resa tanto ~or el déficit 
cuantitativo creciente en relación con el número de viviencas de 

que ~ueda disnoner la población, como por el nivel de deterioro f! 
sico, el hacinamiento y la falta de equipamiento adecuado, Dando 
como resultado, que un número considerable de la población viva en 

asentamientos irregulares, ya sea en viviendas nropias c0nstruídas 

por ellos mismos o alquiladas, padeciendo severas deficiencias co­

mo son: falta de agua, de drenaje, transnorte y servicios asisten­

ciales. 

El dlíficit habitacional en el área que comprende la Delega 

ción de Tlalpan, se puede apreciar en el cuadro siguicnte:25 

A~O 

1970 
1980 

TOTAL DE 
POBLACION 

130,719 
337,441 

TOTAL DE VIVIENDAS 

22,026 

73,é20 

JlO, DE HAEI'l'At:TES 
roR VIVIENDA 

5,9 habitantes 
!! .6 ti 

En base a estos datos, se podría decir que en relación a la vi 

vianda, no hay dÉÍfici·c, ya que en tanto la población creció cerca -

de 2 ,5 \•e ces, el número C:e viviendas aumentó ~ ,3 veces; lo q1.<e rcd!:J. 
ce incluso el indice general de habitantns nnr vivj_enda de 5,9 a 4.E. 

En la z0na cel Aju::co un 68% de las vivienc'as eEtan construidas 

con marn~ostería, clesnués las de Rdobe y pi~dra, aun hay casas hechas 

r.on troncos y la mayoría disr.one de s6lo dos cuartos. 

25 Datos ~ronrircionados por el X CanM ele Pohlac1/m y Vi•!ier.da 19°0. 
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Una característica de los pnbladores del Ajusco 1 en cuanto a 

vivienda, es que los pro~ietarios de los nequefios comercios para 

turistas, generalcente tienen dos casas; una en El pueblo constru! 

da de mampor.tería y la otra es una cabaña rúctica, casi siempre de 

una sola habitaci6n con divisi0nes muy endebles de tela o de peta­

te, las cabañas están hechas con troncos cortados del bos0ue y se 

encuentran cercanas a sus pequeñor comercios. 

Se h0ce hincanie que existen en la regi6n 2,5oc comuneros que 

constantemente utilizan la madera del bosque pnra construir y man­
tener en guenas condiciones sus viviendas, además de hacer uso ex-· 

haustivo de ésta en !orma de leña pera calentarse en las épocas -­

frías y preparar suP alimentos. Ello nos hace nensar en loa inmen 

sos volumenes de madera que se consumen anualmente, repercutiendo 

de inmediato en el deterioro ~~l bosoue, 

Los fines de semana tienen por costumbre habitar sus cabañas 
junto a sus puestos de ventas y durante ln semana viven en la casa 

del poblado, desarrollando otras actividades econ6micac. 

Los servicios que goza la poblaci6n (en 1980) se resumen en la 

si;uiente tabla. 

TIPO DE SERVICIO 

ELECTRICIDAD 
BANO 
FOSA SEPTICA 
AGUA POTABLE 
RADIO 
ESTUFA DB GAS 

TELEVISIOr. 

% DE POBLACION QUE LO UTILIZA 

96 
3? 
52 
38 
81 

78 
?.7 



TIPO DE SERVICIO 

LICUADORA 
CONSOLA 'fOCADISCOS 

REFRIGERADOR 

?" DE POELACIO!i QUE LO U'l'ILIZA 

60 

39 
28 

26 

53 

Las calles de los poblados áel A,jueco cuentan con alumbrado 

público; el agua notable que proviene del manantial "Ojo de Aeua" 

nuede dotar a la población de este liquido vital; pero sÓlo el 38?: 

tienen agua entubada en los domicilios, lo que demuestra la falta 

de urbanhación uor parto de las autoridade6 corresponcliontcs. 

Cada barrio tiene lavaderos públicos y exiGten tomas de a¡jua 

en las calles donde no se tiene agua entubada, 

26 Re:ires Alfonso H., 11Ajusco ¡,:irador ele Jo:éxico 11 , Ed, Comisi6n eoor, 
para el :Desarrollo A(!'ropecuario del D.F. (COCODA), -1981. Pag.81-
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CAPITULO IV. c A u s A s D E L A D E ,e; T R u c c I o N D E L 

B O S Q U E D E L A J U S C O , 

Li, 1 CAUSAS NATURALES 

En reaJ idañ y, un ca la naturale7a ~uega e 1 uP.nel de depreñndor 

contra ella misma, el inadecullclo aprovecha'l!iento y mnnejo de los 

bosques por el hombre, es lo que ora,,innn el rom'r'imiento do los S.!:!, 

filen y cnmplejoB hiloB del equilibrio ecol6~ico de eétas regiones 

y en la ~ayoria, 

Es evidente oue si la rc~i0n hoscosa creada por ln pnciente 2 
bra de la lfDturPleza, en lPr<:os nr·rÍOdos de tiemro, conju¡;nnrlo t2 
dor: los materiales de los que ccta mano n fin de ofrecernos un h! 

bitat nerfectPmente arm6nico y hermoso nara 'r'ropiciar la vida, se 

ve nerinmentc amenazado cuando la irrcsponsahilidad de unos cuan­

tos inco!lllcio!·tes repreroentantes del r;énor1J humano, socaban ~, des! 

.iustan al,.unos de loc. rocursos en los nue se sr-tiene 6sta M~.o:nifi­

ca creact6n, y es en eioie momento filie la ley de la causa y cfcct.o · 

se vuelca en contra del hfl!"l.re mismo, al obtener· resultados noci­

voR, oue la misma Naturalen1 se encarea de !1'nnifestar como reac -

ci6n a eRte torpe proceder, 

Es un hecho bien conocido que las superficies cubiertas por 

bosques tiendan a disminuir (n la mayor narte del mundo. Las ne~ 

cesidades :lnductriales e!l mE>.dera y ll?stn lle !>Ppel, y e.l uao, toe:!,¡: 

vía en viiror en muchos lugares, de la mndera como combustible, 

junto con la ext.ensi6n crec:lente de las sunerficies destinadas a 

cultivos y al pastoreo excesivo, son loe nrincipales responsables 

de este retroceso. El cual se ve además facilitado por el uso de 

maquinaria cada vez mb pr:-lierosa y el mo,ioramiento de las comuni­

caciones, con la consigufonte facilidad del tran.1q1orte de los lu~ 
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~ares donde se obtienen los productos hasta los ~arcados. 

Los invent0rios forestales eYistentes no reflejan la reali­

dad del estaco en nue se encuertran los bosques • Las eY.plota -

cienes forestales cuelen hacerse a base de cultivos monoespeci f,! 
ces de árboles, en los nue se elimina incluso el sotobosque. E,!!.' 

tos bosques artificiales de pésima diversidad, suponen una esca­

sa defensa contra la erosi6n, y t:u estabilidad es escasa también 

en otros aspectos (ejemplo; son fRcilmente presa de los parási -­

tos), Es preciso que todos los aue se dedican a la actividad f.Q. 

restal, con:nrendan el inter~s de mantener explotaciones más di -

versas, con una mezcla de esrecics arb6reas que sin duda, ~x -

plotará de modo más com11leto los recurso:; del suelo, y un soto -

boseue que contribuirá a protegerlo. 

27 De acuerdo con los datos de Dorst, la demanda en madera 

seguirá creciendo en los af'.os ven:i.deros y en una generaci6n puede 

esperarse un incremento del 17%. El mismo autor indica que cual­

quiera de los ,:;randes peri6dicos de la actualidad consume anual -
mente la madera de 1¡00 Ha. de bosque y que un número dominical 

del New York ·rimes requiere 61 só'lo 77 Ha. el aumento de las nec,!! 
sidades del pa~el es vertiginoso en todo el mundo, 

ERO::>ION EOLI'l'ICA 

En el bosque del Ajusco no se ha determinado con precisi6n, 

e 1 grado de destrucción causada por el viento, sin embargo, ns de 

consideración, ya quo en los terrenos agrícolas, en el periodo 

27 Terradas Jaime, "Ecología hoy el l!nmbre y su l·:edio 11
1 Ed. TEII/E 

S.A. Enrcelona, 0EPpafia. 1980. Pfg;·4b ...... _____ _ 



de barbecho, la H'.tsencie. de árboles y veget~ci6n, 't'rovcica nuo el 

vient'l bélrra con i.:t ca)'ln de . suelo fértil tan inciisY,ensable para el 

desarrollo de la vida Yegetal, dejanro cooo resultcdo :l'rnae 't'cdre­

r,osas y áridas que no repreoontan riosihilicndes de evolud6n. 

La zon<i ael Ajusco tiene l~ particul::irl.d11d de ser unn rep;i6n 

de rnont?.ña ccn vl.er~.os frecuentes 11or lns caracterfrticas geo¡:df,;!;. 

cas yo antes mencionadas (vlase cli~atolocía). 

L~s velocidad~s ~~omedi~o de loF v1entos que ~onlan en esta 

rei:i~n non e' e 10 Kr.>/h,, ello aur.>0nte 1 a sign).ficación 11ue U e nen 

r.J chor. vientos cuand0 éstos el"ct1e11trnn árl'!as llamw sin nin~ún -
obstáculo y crndici6n <le r.umedad nue se rla cuando hay noblaci6n 

vegetal; cmnn consecuencia de esto se producen tolvaneras, donde 

el desgaste nro,·:~año nor el riire SQ vn ct:i.reminnndCI h11c:ia las -­
partes bajas de la regi6n, hasta llegar a la zona conurhada, es­

pecíficamente la Cd. de México, originando a los habitantes de -

la misma problemas respiratorios y de otra índole. Situaci6n que 

da lugar a la erosión de un sitio y a la contaminacióu de otra. 

Otro problema que causa el viento en un bosque desproviato 

de su poblaci6n ver,etal, es aqu~l que evita la proliferación de 

los individuos (~rboles, arbustos, plantas, pastos y flores) da­

do que las semillas se dispersan, en lugares poco apropiados, -­

combinado con la falta de suelos ~tiles para la fertilización. 

56 



5? 

4. 1 .2 EROSICN HI!J?!CA 

Los efect~R rte la destrucci~r ·~1 suelo son conocidos ~esde 

hace mucho tir:-ono: be: activic~des hurr.anas han nroctucido ya un in_ 
~re~~nto muy cn~Rirlerahle ~e 1o~ deEiertos y tierras estériles, 

EhrlichQindica oue en 18.B2 dichos territor!os constituían el 9.4% 

de la superficie total de los continentes, y ~uo en 1952 habían 

pasado a ser 2'1,3~~. Por otra ]JaI'te, casi todos los grandes de -­
siertos se hallan en crecimiento, y casi todos guardan restos de 

civilizaciones oue florecieron con toda probabiUdad bajo ccnd.:J:. 

riones distintas de las que hoy se dan, Pero veamos cuáles son 

los nrincipales procesos que pueden intervenir en la erosión del 

suelo producida uor el ai;ua. 

4.1.2.1 EP.OSIOM PLUVIAL 

El agua de la lluvia y el viento son los principales vehicu -

los capaces de desJJlazar los materiales del suelo, Su acción es 
facilitada por otros factores oue, en general, adquieren importan­

cia como consecuencia de la reducción o desap~rición de la cobert~ 

ra vegetal. La 1reEPetación sunone una ineludible protecci6n del 

suelo. Las gotas de lluvia son interceptadas por los organos a6 -

de raíces retiene las partículas del suelo de modo eficaz. Esta 

protección mecánica será tanto mayor cuanto más diversificada est6 

la vegetación en estratos. Además la vegetación produce hu~us, y 

6ste es resronsable de la formación de una estructura en grumos 

que favorece la Jlermeabilidad del suelo y, por tanto, disminuye el 

escurrimiento superficial. Finalmente la ve~etación protege al 

suelo de la insolación directa. 

Q Terradas JEiime, 11Ecoloeía Hoy, El Hombre y su Nedio", Ed. Teide, 
-----~ ~-·--·------·----··----------

Barcelona, España. 1980. P~g. 197, 
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Cuando la nrotecdón veiretal dir:minuye notablemente, el ar-Qr­

te de humus se reduce, al tiemno que el horizonte surerior del su! 
lo se ve sometido a la acción directa del viento y de la lluvia,. 

La eliminacién del humus im'l'lica la destrucci6n de la estructura 

en grumos ~ la dispersión de los coloides del suelo, Si!'1le una 

fuerte reducción de la permeabilidad, Por lo tanto, el agua de 

lluvia resbala por la superficie sin apenas infiltrarse, y arras -
tra consigo laf. partículas más finas. Por supuesto este arrastre 

será más intenso cuanto mayor sea la inclinación del terreno. De 

esta forma pueden ir desapareci~ndo los horizontes superiores, y .. 

en los casos más graves acaba por quedar al desnudo la roca madre. 

En otros casos, una vez destruida la estru~tura del euelo, es el -

viento el QUe levanta las partículas más finas y las lleva a gran• 

des distancias. En cualquier caso, se produce una p6rdida de f$r­

tilidad del suelo por falta de elementos nutritivos y transforma -

ci6n de propiedades físicas y químicas que son muy importantes pa­
ra los vegetales, 

En el área del Ajusco, especíncamente en el lugar llamado 
"Llanos de Ca:ntimplora11, donde·- se observa una fuerte destruc 
ción; se hicieron medjciones de perfil del suelo: 

El primero midió 6 cm. de esprsor, 
El segundo midi6 30 cm. 11 11 

El tercero midi6 65 cm, 11 11 

1o, CAPA DE HOJARASCA 

CAPA DE DESCOl-'.FOSICION 

CAPA DE HUMUS 

1 Clllo 

6 11 

811 

OTRAS CAPAS NO ESTABAN MUY VISIBLES. 



20. 

30. 

CAPA DE HOJARASCA l¡ Clll o 

CAPA DE DESCQMPOSICION 1 ll 
CAPA DE HU}:US 3 11 

OTRAS CAPAS NO SE VFIAN 

CAPA DE HOJARASCA 
CAPA DE DESCOMPOSICION 

3 mm. 
1 cm. 

CAPA DE HUMUS 1 " 

HORIZONTE A 7 " 
HORIZONTE A 40 11 

HCRIZ0NTE B 1 m 
OTRAS CAPAS NO SE VEIAN 

4. 1 ,2 .2 EROS ION FLUVIAL 

59 

En un bosque natural, con varios estratos ver,etales (árboles, 

arbustos, hierbas, musgos, etc,), el agua ller-a graduaJ.mente 'POr -
der,otaci6n y desli7amiento a lo largo de los troncos al suelo, y -

va infiltrándose sin formar apenas arroyos. Se forman así reser ~ 

va6 de agua en el suelo, que los ver-et "J e1:1 r.odrán utili::ar. El 

bosaue en conjunto actúa como una e~nonja ~ue luer,o, lentamente, -
liberará el ap:ua retenida a los cursos de agua. 

Con la destrucción del bosque y la consiguiente erosi6n, al -

P-Umentar el er.currimiento sunorficial y disminuir la infiltr11ci6n, 

esta acción reguladora del rC:girnen hídrj.co oue tienen los ecosist~ 

mRS forestales desaparece. El nivel freHico desciende falto de .,. 

aJ.imentaci6n, en tRnto que eJ riesr,o de crecidas violentas en las 

bajadas del ap.ua aumenta enormem"lnte, ya oue el agu11 resbala con -

· rapidez sfJbre el 10uelo y llega en breve tiemllO a lo!' torrentes. 

Adem~s el importante arrastre de materiales que--se produée R causa 
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de lR ránida cnlm~tnci6n~ ~e na"tPn~s, y n m0 dirln nue la crosi6n -

se ir;b1nsifica, lnc< ~Rteri~]es sr>r· cadn V·ºZ már. o;ruer:0s :· ti!'nen -

efr>ctos Tler.i11rlj cinlc~ nar~ 1.n ri.-.1107a rlA l~c· tierras bajRs. 

Otro rrnhlcma imr~rtante rele~i"PPdn r~n 6~te es el de sclin! 

7aclón. A<nt5. no F~f.., nqE::rle L1blar de nnn n~rr·!ir1 ;i d0 :11eJo, sir.n de 

una trPn~fnr~rci6n ~e sttr· nrr•nird·1rles en r~Pti~n ~e~Ativo. 

Una ve~ intnt1 los lo~ nrnces0s cro:ivcs, 8l correr el aguo 

('0n m'.'Ír- J~_bortod ·nor la r;un(~rficjP- rh~1 rn1P.1n, w:,1"i.n7a a f.lhrir ue -

nuefios o.rrn,yor.;' Qll.2 prnn tn :;ueden ('.""'lnYert.i l~[.:(' nY• bri.rrv.ncos. E~t.ns 

1:~ntrib1!~íen '' ~ac<Jr b11ja1• t>l nivel rrcáti en, por ntra ¡:arte, ya 

afectado por la menor infiltr3ci6n. La fAlta de reservne de a~ua 

en el suelo afecta la ve1;etación, ~"e t·if:nclP. a disminuir, lo ~ue 

a su ve7 facilita la crosiAn, y nor tanto, la dececaci6n. Eros1An 

e incrrmento do la aridez son Jnsenarables. 2B 

INCENDIOS 

El nnrcentajc de incendios e· ~eneral, atribuibles a causas ~ 

nntur.~les ro'Tio reJá'TI".º!!OG o r11:1os .1ue C•)D tiescarf~fi eléctricas, C!!_ 

ya chispa incendia en al~unos casos (!ar m&s r motos por cierto), 

un Arbol o bien pasto y hojarsca seca dentro da1 besaue, s6lo es ~ 

de Ull 1~~' del total do incendios aue c'eGtruyen eGtOs nara,jes. 

L~ S.A.R.H. ouc ~studia l~s causas de los inci;ndios en el bo! 

nue del Ajusco, concuerda con ustc mismo porcentaje, lo que nos d! 

Q Colmatar, rellenar una hondanada 1 haciAnáo nasar agua cargada de 
materias terrosas, 

?.8 Ter·radas Jfl.ime, 1!Ecolo¡;ia hoy .y ... el !'.::ubre .. y. mLM.e.d.in.11 , Ed. TEIDE, 

S.A. Bnrcelana, ERnaña. 1980. Páp;. 55-63 . 
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muestra nuevamente, cómo la Naturale7.a se cuida de cometer errores 

oue los humenos tan frecuentemente nronician, como los ciferentes 

tino~ de incen~ios, 

Se nuoden reconocer tres tinos de incendios: 

1) Incend:io Snhterráneo 

2) 11 Rastrero. 
11 r1o lar: Conas. 

El incendio cubtcrrdnao puc~~ ocurrir en basnues donde la ca­

JlEl de m;;teria org,~nica sea ¡;ruer,n y "arcülln!'ntc r1ec-.cmriPucsta. G! 

neralmente el fuep:o r!eja POCO humo y se ;iropaga debajo de la SUT>CJ: 

ficie. Er,toc. incendios puoden arder por semanas >'in ser not1'doa. 

Frecuentemente, son caucados por fogatas; el fuego afecta el sist! 

ma radicular de los nrboles, causo ne' 0 r;u rnuc:rtc. 

El incendio rnstrero se nronaga rápidamente a lo largo de lu 

su;iPrficie. Este causa la muerte de lo~ nuovoo brotes n ragenera­

ci6n y de la vegetaci6n baja, sin pr•nrlcr fungo a los 6rbolas ma· ~ 

yores. Sin cmbnrgo, el fuego ruede dejar quemadurao on la corteza; 

éstas facíli teln In entrc>.da de insectos y hongos. 

El incendio de las copas avan?.a principalmente de UDD copa a 

otra. Cunndo las ramas ardientes caen sobre el piso forrstal pue­

den ca.uf.ar adem:fo un incendio rastrero. 29 

29 Varios autores, '!J>roc}_1,!Cc:!/1_1!_!:2r_i:E_tal", Trillas, 1984. Pág. l _12 
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PLAGAS 

La es)Jecie humana tiene en muchos as~ectos el comportamiento 

de nla~a. Es un hncho frec11er>te 1 nue ciertas especies, en equili­

brio h~sta un determinado momento dentro re un ecosistema, se con­

vtt?rtan en nlagas, al desaparecer los C"ntroles o niecanis'llos r\e i.!!, 

teracci6n que mantenían él la noblación dentro de unos l:í.Mites def.i 

nidos. La tas~ de la mortalidad rle la esnecie 1 que en buena parte 

deuende de 1a exir.:tencia de tales controles, sufre una brusca dis­

minuc16n. 

Veamos un ejem-,,1,., ele e!oto fenómeno. Es bien sabido que la 

eliminaci6n de las aves r;inaces por el hombre, sea )JOr l;i ca.za di­

rPcta o por la destrucción de su hábitat (~eneralmento por ambas • 

razones a la vez), permite la )Jroliferaci6n de ratas, conejos y 

otros animales que constituyen peligrosna plae~s, las cuales al de 

~radar frecuentemente la cobertura vegetal, han contribuido a la -

erosión de imu,.,rtantes extensior.es, con los conr.i p;uier·tes per jui -

cios. 

Es caracterí~tico de las plagas un ránioo crecimiento de las 

ti~blaciones, en contrauosici6n cor. el r~gimen casi estaci~nario de 

las eo.,,ecies oue viven en equilibrio con su mpdi.o, 

El crectmienta de la!? pC'blac:icines de las l"lagas suele sep;uir 

una curva de tipo eY.'fl"nencial, hastn oue lR limitaci6n del :llim,.,n­

to o la entrada en acción de controles (dellreda'oras o enfermeda­

des) )'lroduce una estabili:r.aci6n o inci.uso une brusca disminuci6n. 

Bitjo.~eondiciones ·normales, ·existe en el·. bosque natural equil! 

brio entre los árboles, los insectos que los atncan, sus depredad2 

res y loE tia~ásitos. Mismos oue forman 'Darte de una cadena ali -
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menticia o sucesión de dependencia, por ejemnlo: 

A) El cedro es atacado por la oruga de un barrenador, 

B) I,a oruga del barrenador es atacada nor nemá todos ,Q 

C) El huevo del barren'ldor es atacado "'ºr una avispa parásita, 

El 11arásito oviposita en el huevo del barrenador. 
- D) La hoja del encino es atacada nor una oruga. 

E) La oruga es atacada por una mosca pará6ita, L11 mosca pone 

un huevo en la oruga, 

Las variaciones en una parte de la cadena repercuten en todo 

el sistema, Cuando la noblación de insectos nue atacan al oncino 

disminuye, la población do cus depredadores también se reduce, 

En al~unos casos, el equiliPrio nuode oer roto por causas natura­

les, pero por lo r,eneral, es el hombre quien causa el desbalance. 

El desbalance nuoc1 e dar como resultado un aumento r<hido de 

insectos dañinos. Cuando el daño tiene grandes proporciones, se 

habla de una nlaga, Para desarrollarse en una plaga, la pobla -

ción de insectos debe encontrar alimento en cantidad y calidad -

adecuadas. Estas condiciones prevalecen sobre todo en las plan­

taciones artificiales. Los árboles uniformes producen un alimen 

to homogéneo nara los insectos. 

También la manera de la exnlotaci6n de las plantaciones nu~ 

de causar plagae de insectos. Tocones altos, despojos o troncos 

dejados en el bosoue, no solo son un desperdicio de madera, sino 

también focos reproductores de 'llagas. 

Q lfemátodos, grupo numeroso de gusanos de cuerpo alargado, cil!n 
drico, fusiforme o filamentoso, desprovisto de segmentación. -
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La introducción en el país de nuevas est>ecie forcst?.lcs o de 

productos elaborAóos pueden causar plagas. Junto con onas er,11e -

cies o nrodnctos se pueden introducir insectos. En el nuevo am -­

biente, estos insectos roctrían desarrollar.se en una plaga para la 

especie introducida o nara las esrecies nativas; también !>Uede 

ocurrir que la esnecie introducida no posea resistencia contra los 

insectos nativos, y que éstos nuedan desarrollarse en una plaga. 

Las principales nlagas detectadas en el bosquú cal Ajusco, y 

oue han venido caiwando serios daños, son el 11 descrrtezador de las 

alturas" en la 7nna de pinos. En las ~reas de refor~staci6n y en 

especial de las plantaciones de ninus radiata (del H. Colegio Mil! 

tar), se ha detectado, causando defoliaciones muy severas al 11 def2 

l:l.11dor neo diprion circa gilleti 11 • 

Otro insecto detectado y oue de momento no constituye verdad~ 

ras nlagaa, es la "mariposa ranera 11 • 

Por otra parte, muy cerca de la z.ona ·de estudio, se encuentra 

el boaoue del Desierto de los Leones oue tiene un grave prob1ema, 

el cu11J ha causado la muerte de aproximadamente 200 000 metros cú­

bicos de oyamel, y que a:.un año y medio de haberse iniciado las i!l 

vestigaciones correspondiertes, Rún no se detecta con precisi6n la 

·fuente pt-incipal oue ocasiona esta mortalidad. Las conclusiones· -

preliminares-,indican que son una serie de factores como contamina­

ci6n ambiental, sequía, pat6e;onos y ataque intenso de "pseudo hyl.!!, 

Rinus" considerado como nlaea secunrlaria,30 

-.:o Varios autores, "Producci6n Forestal", Trillas, 1984• p~g •. 118 



ENFEP.MEDP.DES. 

Lf'.ls .3.rbolcs rur.cten ser ntaGaclo!'1 'llr'r enfermedades durante to:-'a 

su vida, nero son "'s suscertibJes al ata•ue durante su V9jez y j~ 

ventud. Sin emb~rgn, en el bosrne natural existe un eauilibrio en 
t.re 1010 or¡>,aniEmos pat6genos y los antag6nicos. Los úi til!!Os impi­

<'en el rlesa1·rollo de los Tlat6P'enos. La interYenciAn del hcimbre en 

el h11saue nuede cl'IUf:Br un deabalance entre los microorgnnis'110S " 

hacer '11As susceptibles a los 'rbrles para las enfermEdarles. 

La maynria de la mortandad forestal es causada por ho~~os. 

Un hongo sustrae su alimento de )"1'1l'tas v1•rns o muertas. L8s eP­

poras de los hr>n¡i;os oe distribuyen "'ºr medio ctei. viento. Se ubi -

can sobre las hojas o las henrliduras de la corteza, desde lns cua­

les el micelio2 penetra en el tejido vivo de ln mRdera y de la ho­

ja. El miceJio nuede nenetrar sus cPlulas sobre longitudes de ha!! 

ta tres metros y decolorar la madera. 

E!'tas plantaciones homogéneas, a la nostergación de aclareos 

y pod~e, conjunto a las prácticas neficlentes de exrlotación, pue­

den originar enfermedades, 

La nlantación de osrecier; nativas .y exóti¡;as en áreas con un 

clima y suelos distintos a los d<J en origen, son conl:uctores a e-pi 

demias. La humedad y temt'eratura eon factores clim,$ticos cue in -

fluyen mucho en el desarrollo de enfermedades, 

Los insectos frecuentemente traen consigo esporas de honROS -

nue afectan al árbol. 

Q Mic:elio, talo. de los hongos !'crmado por células nesnrovistas de 
clórofila, constituye el aparato de nutricién de _aquéllas nlan~ 
tas, 
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L. 1,5.1 TIF0S DF ENFERMEDADES 

Las enferr.?oi'acleA rlel bnsruo se nurden c111sihcar sertím el ti­

po ~e dP~O oue causan en las distintas n~rtcG del &r'bol, pnr ejPm­

pJo; la rnEirchitez del follaje, "'Uerte regresiva, nudrici/in <'el co­

rP~6n, podredum'bre de la raíz y ch1rncro!'i e, C0r.io C"TI!'ecu<•nrta de 

la chancrosis, las nrrtcs anuleres de le madera se JlenAn de ~<'~n. 

4. 1 .6 FAL'NA SILVF.S'"°RE. 

Los bosnues son un refugio nora 111 fanm:i. r,i,lvcstrc-. El desb.!!_ 

lance rlel eouilibrin n~turaJ de los animales silvestres nuede re -

N'rcutir en los árb0l<'s y su ref"eneracJ.f.n. L11 ca:z.R :l.ndi~crimina­

da de denredadores tales como el jar.uar y el ocelotP, nuede resul­

tar en un aumento ce 111 nohlnciñn <iP venados y el m1mento del núm~ 

ro rle '!•mados tirnvoca mayo,. d1>i10 a 18 re,,.en0racifn de 10s árboles. 

F.l eqttil ibrfo natural <1e J 0 fa.,n.~ Ailvertrc es destruido tam­

bién nor los inr.endios forestales, por el motivo de que alr,unas e~ 

pecies más lentei;- oue otras mui~ren por no poder huir r1hidamente -

del fue~o, rrovncando así el desbalance entrP 18 fauna sil0 estre -

oue nue<'o afectar a los árboles y su regeneración en bosnues cerc.!!. 

nos, no afectados por el fuego, 

Lar- crncticinncs climáticas adversas como una sequía nrolonga­

dr.i o helarla!' fuertes, Acaban con los alimentos parEt los anj.males -

silvestres y ".ior cnnli'ecuencia, ~stos pueden· aumentar el daño a iir­

br>les y rle.ntas ñeJ boPoue en su búsoueda de alimento. 

El qstabl~cimiento de nlantRcionea homog?neas en sitios 
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donde anteri~rmente hubo un bosoue heterog~neo, da como resultado 

un empobrecimiento de la diversidad de animales, P<'r rrnsiguiente, 

los animales oue se alimentan de las especies plantadas, tienen m~ 

nor comnet<,ncia y pueden desarrollarse en una plaga. 

El daño causado ~or la fauna ~ilvestre puede afectar casi to-

das las nartes dol hrbol, nor ejcTDlo: 

La ardilla come semillas. 

Los ratones y conejos roen la corteza. 

El armadillo y comadrejas cauean dalia a las raíces. 

El venado rome brotec terminales de la regeneración. 

Los roedores pueden causar un daño considerable en las nlan­

ta ciones jóvenes de pino. Generalw.ente, la corteza del árbol es -

roida solo por un lado y se nuede recuperar. Sin embargo, los ár­

boles anillados mueren. Los conejos se alimentan también de los -

brotes terminales, afectando la formi:, dol árbol,31 

~.2 CAUSAS INDUCIDAS. 

Uno de los fenómenos más característicos del presente siglo 

es el inmenso poder que el hombre ha adquirido para transformar -

la naturaleza. Este poder, lo ha desarrollado con mayor· rapidez 

que el conocimiento de los demás seres vivos y ele si mismo; lo 

cua':!. no es sorprendente~ ya que los sistemas físicos son menos -­

complejos que los biol6gicos 1 pero puede resultar catastrófico. 

·En otras palabras, el hombre es mucho más "hacedor" que 11 pensante 11 

en su interacción con los ecosistemas de que depende, y se.ha com­

portado con una f~ cier,a en la inagotabilidad de los recursos nat!! 

ralea. Hasta el presente, cuando una explotaci6n es agotada, sie!. 
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pre ha sido nosible abandonarla para concentrarse en otra, y este 

comnr.rtamiento nómada ha caracterizado muchas veces a nuestra esp~ 
cie, 32 

Muchos casos de degradacién ambiental nueden relacionarse con 

prácticas cleficientes del manejo del bosaue. La responsabilidad -

principal de esto corresponde a las autoridades responsables, de ·• 

quienes con demasiada frecuencia, no consideran todo el alcance -

de los efectos de las actividades humanas sobre la integridad de -

los ecosistemas naturales. 

Es muy urgente e importante conr-iderar los factores ecolégi -

cos antes de tnmar decisionos sobre el manejo de la tierra.33 

4 .2 .1 TALA INMODERADA. 

Los principales factores de la tala inmoderada en el área sur 

clel Distrito Federal, son los originados nor asentamientos irraciQ 

nales y la voracidad de la industria de llª:!lel "Loretc y Pella Po -
bre11 , 

En cuanto al primer asp~cto menrionado, cabe ind~ car nue el -

área rural del Distrito Federal abarca más del 55%, rnicma aue se -
ha venido utilj_zanclo como reserva para el crecimiento urbano. r.a 

!'nnide?- del crecimier.to ]"':'blacional y la anárouica ocupación de 

astas tierras, han ori~ina~o un pr0ceso de utilizaci6n inadecuada 

del ~uelo, q1¡e se caracteriza por la '.\llflrición de é!Sontarnier.tos 

l'umanos, ~eneralmrnte irrer:ulares y en suelos de vocación a~rícola 

32 Terradas Jr'lime, 11 Ecolo¡,ía hoy el Hombre y su Medio", Ed, TEIDE, 
S.A. Barcelona, F'3-paña. ,.91l0. Png. 96-

'i_3 The Uni1rersity of \''insconsin Presri, "~;?_M~Jl en_e~.1:'..~_Am· -
~-1[1,.yo", CECSA, ¡07;;. Pág. 52, 



60 

(véase cap IV inciso 4,2.5), lo que provoca a su vez, la expulsión 

de la agricultura hacia áreas forestales, favoreciéndose el abati­

miento de zonas arbolac:as oue casi siemTlre no son a)ltas para la 

a•;ricultura. F:I !·nlmente la expansión de los pastizales como parte 

de la ganadería extensiva no planeada, avan7a en ruclos cuya voca­

ción es forestal. 

Anl)ecto que merece esT'ecial atención es el relacionado con la 

operación en el Distrito Federal, de las fábricas de papel "Loreto 

y Peña Pnbre, S,A.~ 1 eaencia latente por apoyarse en los bosques -

del Valle de México para proveerse de madera,34 

Dos diac antes de abandcnar lll pr0B1dencia, José LÓpcz Porti­

llo, entregó amplias zona¡¡ boscosas del sur de la Ciudad de México 

a particulares para que las convirtieran en papel. Por C:ecreto 

presidencial, la fábrica de papel mencionada vi6 renovada su conc2_ 

sión para explotar poco más de 80 mil hectóreas boscosas de cinco 

deleg~ciones del Distrito Federal y tres municiT'ioG de EstadoR ve­

cinos, en una zona o u.e se conridera coino la Última reserva ecolÓl''l 

ca del árPa metrouolitana, 

Los pred.ioR forestales que actualmente pertenecen a la juris­

dicciñn de Loreto y Peña Pobre abarcan una CY.tensi6n de 82,107 he~ 
t.áreas de las cuales 41,537 h11. están cl!Jsj.fjcadas cor.io superfi­

cies e.ltamente comerciales. Cuenta además, con una fábrica para -

~iroducir mecánicamente pasta de madera y otras dos en las que se -

elabora pa~el con ocho máquinas industriales.35 

La histor1a de c8te emTlorio, empie?.a con el sir,lo XX; fue en 

34 Varios autoras, "Prno;ram.ª-.!ore,_stal", Departamento clel Distrito 
Federal, 1980. Pfr. 42 

~5 Investi¡i:mlora lforía Leticia c1e1. Con~e, UNAM. 



70 

la .Spoca Porfirista c11ando Alb~rt.o Woei"' co!r.pró· la fá.bric·a Pei'la P2 

bre y Alberto Len• (~]Qnán) ia fábrica Loreto. 

En enero :'t::I 192~ er-:tor: dos nrr-p:i etarios se un:!.eron par:.• l. ~ 

mar la enciedad de F6brices de Panel Lorcto ~ Pafia P~bre. 

Desde 1918, l" direcci6n de la empresa lle;c6 a}a conclu:::i6n 

ele que el al:'.\stecirniento 3necuad0 de madera sólo se ·asé[';Uraría si 

la fábrica C'.)"t . .,ra con su pronfo brisaue, y asi f~1e coafo __ ~lqui16 el 

monte de "La Venta", ce1·cano a Gua jimt1lna. En· 1919' .c9mpr6_ y estn­

bleci6 el vivero tres Cruces. 

Pero a nartir de esa fecha, la empresa continúa explotando 

los bosques del Dif;trito ~'ederal y de los EstDdos de M~xico y Mor~ 

los. La mayoría de estos recursos eran norpiednd de c('lmunidades -

indí,<;enas ouc habían conservado sus tierras desde la énoca preco12 

nial. 

Los dueños de dicha fábrica, siempre han c0ntado con el apoyo 

r;ubernamental. En caso con '.rario recurren a las talas clanclesti -

nas. Durante el -perfodo 1928-43 obtuvieron permisos de explota 

ciones f11restales anuales y rer!OVélblcs; el 17 de mayo de 1944, Ma­

nuel Avila Cm'lél cho, expidió en su favor ol primor decreto pre sirle!). 

cial, el cual quede derogado con el aue expidió para renovar ln -

concesión, en noviembre de 1982, José L6pez Portillo.36 

La realidad muestra que mientras el noder económlco de Loreto 

y Peña Pobre aumenta, en una mayor proporción se deteriora el eco­

sistema del Valle de México. 

36 "Los únicos bosoues oue le ouedan a la capital", Revista PROCESO, 
28 de Febrero de 1983. 

fi1C!JWD Df: fll.DSOf/A y mru;s 
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La fábrica en sí, es una fuente imnortante de contaminaci6n -

ambiental por los efectos residuales de los materiales oue emplea. 

Su 0neración exige f':randes volúmenes de agua, equivalentes al 
consumo diario de 250,000 habitantes, con lo que contribuye a ar,r!!_ 

var los problemas de la Ciudad de México, que ror su exrlosivo cr~ 

cimiento enfrenta a sus aut0rjdades a ~randes dificultades para la 

atenci6n de las necesidades humanas del vital líauido, que para -

1982 ascendieron a .55 m7./ser,. Para superar un déficit de Rm3/se~.; 
se tendrían oue rea'.izar cuantiosas inverniones para introducir al 

Distrito Federal ar,ua de lu~ares cada vez más lejanos, pues se es­

tima oue el costo actualmente de la infraeetntctura por cacla ----­

m3/seg., es aproY.imadamente de mil millones de pesos.37 

En lo referente a los aspectos técnicos forestales relaciona­

dos con el manejo silvícola de. los recursos y disponibilidades del 

área con la existencia de: Lorcto y Peña Pcibre en el D.F. uon: 

- Que las 1471 900ha., que constituyen el área del D.F., la -
superficie de vocaci6n forestal es de 89,200 ha., (6Q?:) de 

las cuales 48,000 están todavía arboladas (32.6%· del total) 

y de éstas tan solo 13,000 ha., conservan 6~ de su cobertura.ori­
ginal.38 

- Lo onterfor significa oue el ái-ea verde es reducida y por lo 

mismo, no deben reali?arse aprovechamiüntos forestales come!: 

cialee. En ~eta área únicamente deberán oxtraerse árboles -

dafiados y materiales forestales que puedan constituirse como propa­

gadores de incendios, y/o plagas y enfermedades fore-stales. 

37 Datos proporcionados por el De¡mrtar.iento del Distrito Federal, 

38 Varios alitoi-es, "lX,oe;r.:una For..Cl:?J!Ll", del Departamimto del Diatr~ 
to Federal, 1980. Pág, 47• 
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- EYtrae madera mediante el derribo de árboles de un área con 

osco.sez de recursos forestales como la del Ajusco 1 pro ricia 

ria la afectación del bosque y 1 con ésta, elevados dalos m~ 

teriales y sociales, pues la extracción agrava el multiCitfl. 
do deterioro ecológico, 

La mayoría de los ecosistemas no nerturbados se caracterizan 

por un bajo y en ocasiones intermitente flujo de los nutrientes m.!, 

nerales esenciales para el crecimiento de las plantas, animales y 

microorganismos, Estos nutrientes se transportan mediante los -

ciclos biogeoquimicos. Este flujo de nutrientes es transportado -

:naturalmente por el ciclo hidrol6gico, retornando aqu.Sllos a. la 

tierra por medio de la lluvia. Bajo estas circunstancias, las co­

munidades biológicas han desarrollado cierta seguridad en el ciclfl. 

je interno de los nutrientes y una autorregulación de las funcic -

nea del ecosistema. Los complejos ciclos nutrientes en su totali­

dad han sido investigados para diversos ecosistemas, particularme.!! 

te en los bosques, 

El 10% o menos del flujo de nutrientes depende de entradas ,. 

por medio de lluvias, Por lo tanto, al costo de entradas de nu-~~ 

trientes es demRsiado bajo para los 328 kg/ha. de biomasa (poso de 

materia viva) que mantiene. Parece ser una condici6n universal en 

bosques no perturbados el que la mayor ~arte de los nutrientes mi­

nerales se encuentren ligados a las plantas y animales vivos. Có­
mo consecu·,ncia, el re cicla je se encuentra muy controlado, 

Después de que se ha talado un área se observa una importante 

nérdida de nutrientes en las partes aitera~as del bosque. 

El resultado. que nos proporciona. la alteración de loe. ciclos 

bior,eoquimicos por la tala inmoderada se refleja en: 
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- Disminución de la recarea de los m8ntos acuíferos. 

- De~redaci6n y r6rdida de suelos. 

- DiEminución y ~edificaciones de la cubierta vegetal. 

- Crntarninación de aeua, aire, auelo y vegetación. 

- Aparición y aumento de pla,_as y enfermedades. 

- Alteración y desa~erición ele~ hábitat de la fauna silvestre. 

- Abati1~iento de la "roductividad forestal y a¡;ropecuaria. 

Además de 6stos resultafoF nefPPtos en el br2cuc del Ajusco, 

consideremos las afecciones que por consecuencia se dan en el Dis­

trito Federal, corno es ln necesiuad del nc'.la potable ;; en forr.ia v_t 

tal el oxíreno que producen nuestros bosoues, ya cuo se considera 

el AjuEco como pulmón principal de la ciudad. 39 

El doctor An!'"el Eu¡¡t,qmante hoa, neumólogo y miembro de la Ac!! 

demia de Ecolorda, indüa cue debido n la contaminación y princi -

palmenta a la deforestación, la atmósfera del Valle de i~éxico ha -

nerrlido un 3ff,;, de oxígeno; quien señala que el hombre requiere de 

un promedio de .?00 ittros de oxígeno en su res1'.'iraci6n d:taria para 

sobrevivir, oxígeno l)roducido en !J".rte nrir las plantas en su ¡iroc.!!_ 

so natural, arreg6 ouo el habitante del Valle de México, a 2,240 m 

ele al tura requiere !?lnyor vnlúmen de oxígeno T'Srr. S\1f' f•incione.'1 nr­

p-foicas,40 

Ese vnlnm~·:l de o'd.":ono oU9 re('luirire el hrr.~ro del Di::tritri F~ 

deral, e1Jti'\ di<-mümído nor ".'~Res y nnlvos nue al ser esniradoa le­

sinnan las funciones y 6r¡ranos humanos. 

39 Protecci6n del suelo. Delegación de Tlalpan. 

l·O Ultimas Noticias del 20 de Marzo de 19~4. 
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4.2.2 PAl-lTOREO 

Tnda zon!l. ver,etal tiene una capacjdad límite, es decir, una -

biomasa méYima de herbívoros nue 'J)tiede abmentar. E.eta cal"acidad 

1 imite suelf' r~otermin~rse dividiendo 1 a nrrvlu cti vic'la<' dt> l R ?ona -

T>or lRs nece13ir.lades de un '.lr.imal herbi voro. 

Cu<:'nrlri se extrPli.''.ita el riastoreo en el 'bosnue, le. VP(CE'tar.i,t;n 

se emnobr~ce o~tensiblemcnte y se dosencedenan procesos erosivos. 

A mDdió'-1 oUB la ~crr~~aci6n c'c ln cob~rturn vr,etRl l"ro~rosP (v 

con elln la erGsi6n y aride?), dic~i~uye l~ -~oduct!vida~ de la 

tierra y por tEnto, EU caracidad límite, El exceso de animales se 

hsce rada V~? rneyor, y 6Ptns est6~ cad~ vn7 peor ali~entr~os, Se 

t:ien0e c~tonre~ ? nTi1j7ar un ran~do . .,,f.P T'r~sitEnte, se nasa del v~ 

cuno al ovino, por lo que en J, ~ona de estu~io el ndwero de cabc­
?ll~ -~e ganarlo o,_·-:fno es !:1r¡~rorita,..:o. 

ri na~torco tiene otras revcrcusiones de car§cter cualitatjvn 

sobre la vegetaci6n, por cjemT>lo, la selecci6n de esnecies nue se 

ftroctuce a ca~sa ~e lAs T>referencias esnecíficas de le~ animales, 

LDs nl~rtos venenosas y nrovirtDs de ~e•ensas (esT>ina~) rdquierrn 

un~ clara ventaja enbrc loP <"em6A. TRmbi~n se desrr~nllan las co­

~uni<"acies de !'1 :rnt11s anuales, T>rote(\tr"as por la co!'t!' c'urac:lón de 

E"l' ciclo. "''tas r.nmunidarl e," ~e anuo les suT>nnen •.:n~ esc:'sa ~rotec­

ci~n T>R!'P el eueJo, ya oue lo dejan al descubjerto buena T>arte del 

nño, y cms raíces !'On déMles. E1 predominio de T>lantas tóxicas -

c1ismj_TIUVC t('ldAVÍB la CllpBCi,dad lim
0

ite. 

La subcistencia de un imnortante ndmero de nnblaci6n en la zo­

nr de estudio, denen~e del rastoreo, T>Or sus bajos recursos econ6-

micos pronorcionr.ndo así otro factor reás en el empcibrecimier.to del 

bosoue. 41 

41 '.l'erradas Jaime, 11Fcnlop;iDcy11 , TFIDE, S.A. 19~0 Pfi[". 122, 
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U:CENDIOS 

Los incendios forestales son nrovocados en más de un ºCJ!< ~~~ 

el homhre y mer.os de un 10% nnr causas naturales (re).ámpagoe) ,42 -

(v6ase pág. 60). El factor más imno~tante en la destrucción dP.l 

bosoue es es fuo~o. 

Las causas inducidas por el hombre que originan los incendios 

en el bosoue son: 

1.- Quemas de lim~ia o rozas. Incendios r.rcvr,cadoe por los -

ap.ricultores aue desean transformar un terreno boscoso en agrícola, 

2.- Quema de pastos. Incendios provocados por los pastores -

que queman los pactos secos con el propósito de obtener el nuevo -

pelillo para la alimentación de sus rebaños, También se aueman 

los pastos secos como medida de combata contra ciertas plagas de -

los ganados domésticos. 

3.- Fogatas. Pe~ueños fuegos en campamentos, ya sea para pr~ 

narar alimentos o nroporcionarse calor, hechos por excursionistas, 

cazadores, turiste.s, lefladores, carboneros, arrieros y otros trab~ 

jadr'res en general. 

4.-Incendios. Individuos que intencionalmente originan incen 

r'ios con el pro!JÓ8ito de causar dafios a los vecinos, ya sea por 

enemistad, o simnlemente con el deliberado fin de aprovechar post~ 

riormente el arbolado muerto nor la acción del fueeo. 

5.- Fumadores. Personas oue al atravesar un área boscosa, ~ 
• 

por ignorancia, maldad o falta de precaución, arrojau cerillos o -

cigarrillos encendidos sobre el pasto o sobre la hojarasca del 'OO.!!, 

42 Varios a\\tores, 11 Produccifn ForP-nto.1 11 , Trilbs, 19811, ?5g,113 



. 76 

que. 

6.- Ferrocarriles. El fuer.o procedente de locomotoras, cuan­

do al atravesar los bosques, las flamas que arrojan dichos vehícu­

los encuentran combustible en el pasto, ramas u hojas secas cerca­

nas a la via, pron6gandrso de osta forma el fuego. 

?.- Industrias. Las grandes o pequeñas fábricas establecidas 

dentro del bosque o en lugares pr6ximos a él, pueden causar incen­

dios forestales si no tienen en sus chimeneas rejillas oue impidan 

la sitlida de las chispas de las calderas. Ieualmente la acumula -
ci6n de desperdicios cerc11 de los aserraderos, en los bosques riue­

den ser causa en un momento de descuido, rie un incendio frrestal. 

8.- Cazadores. Personas que practican la caza, usando escop! 

tas de antecarga, explosivos o combustibles diversos, 

9,- Corto-circuito. Por defectos de las lineas eléctricas o 

por accidentes, los cables de alta tensi6n que atraviesan alguna 

zona boscosa producen un corto-circuito cuyas chispas inician un -

incendio. 

10.- Hornos. Descuido en la instalaci6n de hornos de carbón 

vegetal, ladrillo, teja, cal, etc. 

11.- Protección contra el frio. En algunas ocasiones, cuando 
ocurren heladas, los campesinos prenden fuego al monte cercano a _ .. 

su terreno de labor, con el objeto de proteger del frío a los cul­

tivos, 

12,- Aclareos. Trabajos realizados con el fin de aclarar los 

bosques de vegeteción muy cerrada, aprovechando el ruego. 
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13.- Globos y fuec;os pirotécnicos. E:n los poblados coreanos 

al bosque, en ~ue se efectúan festivales, los glebas aerostáticos 

y los juegos riirotécnicos originan con fr0cuencia incendioo en la 

vegetaci6n. 

14.- Exnfosivos. El descuido en el uso é.o loo mismos al con.:¡_ 

truir carreteras u otras ol•ras en el camrio. 

La ~poca propicia, cuando se woducen :~áG incendios, corros .. 

ponde al invierno y a la primavera. Como regla, la ~poca crítica 

comnrende la temporada de secas o períodos prolcngados de tie~uía. 

Así como las altas temperaturas, la baja hu:jedad relativa atmosfé­

rica y los vientos, tienen mayor peligro para la uropagacié:n de i!l 

cendios.43 

CONTAMINACION (Químicos) 

Aunque la contaminación no es ninguna noveDad en la hietoria, 

ni tampoco es exclusivamente producida por el hcr.1bre 1 s6lo ehora y 

por culpa de nuestrél cwpecie ha lle¡\ado en rioner en peligro a toda 

la biósfera. Fata situación puede relacionarse con procesos co~o: 

1) crecimiento demográfico, 2) desarrollo industrial, 3) urb;rniza­

ci6n. Los tres uresentan una evolución explosiva y se encuentran 

intimamente vinc~lodos entre s!.44 

EJ. concept.o ele contar.iinaci6n o "polución" difícilmente puede 

cr-nsiderarse como científico. Abarca un c~njunto ne fenómenos muy 

r:J.vcrsos qlle no muestran rasgos comunes ~ue nermitan su identific.!a 

ción como pertenecif ntes a una misma clase, 

43 Varios autores, "!-~.:1E.~~~~For_:i_r:i_!ales 11 , SARH, 19fl1. Pág, 33 

44 The University of \Vinsconsin Press, "fil_lf2m1Jrf2 en e.l. li_~~i-9.~~­
H~nt!'l Vivo 11

1 Continental, S.A. 19?5. Pág. 86 
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QKorr:-.ondy tr"'ta de- t'efinir lE' ccnt:1mir.1ción co!'lo "una alt0ra -

ción de<.favon1hle c:e nuestro !!ledio enteramrnte o en cr.:in porte de­

bida o acciones humanas, mediante efectos directos o indirectos de 

cambios en las vias de circulación, niveles de rarliaci6n, conrtit! 

ci6n física y ~ui.m' ca y abundancia de organic~os · •• ·" • Pero es 

evidente que el calificativo de desfavorable tiene un sentido gen! 

ral en cualnuicr caC'o, 

Los agentes co11taminantes se comportlln de modo muy diverso. 

En unos casoE< es su cantidad lo que im110rta básicamente. Así suc! 

~e ron el anhí~r~~o carbónico, comnonente normal de lD atm6sfera, 

cuya concentración en la misma nuede aumentar como cr.nsecuencia de 

~iertas actividades humanas. Los ecosistemas tienen rroriedades -

de autorregulación que les permitirán asimilar el aumento de con -

centración de un componente normal clC?l medio sin experimentar gran_ 

de~ alteraciones. Pero si dicho aumento de concentración es sufi­

cientcm~nte grande, desbordará la capacidad asimiladora del ecosi~ 

tema y se manifestarán fuertes tendencias de deseouilibrios ccoló­

p:icos. Del mismo mo<lo que cuando :oe explota un ecosistema, por -

ejemplo, meciante la caza, si se supera un cierto r,r~do de explo­

tación, se producen consecuencias desastrosas, no solo para la es­

t)ecie cazada, 101.no tambi~n on otros niveles tróficos. 

TIPOS DE CONTAMINANTES. 

No se pretende desde luego realizar una revisión exhaustiva 

del tema. Sóla como primera aproxima¡:i6n se dará uno lista de los 

nr:l.ncipales tipos de contaminantes: 

Residuos industriales 

Residuos gaseosos desprenf' idos de vehiculos 

!!Terradas Ja'iL1a, "Ecoloi;:ia Hoy,' El Hombre y su Medi.J>", Ed. Teicle 1 
S.A. Barcelona, EÉil>íiñiL.'T9filí:- · P:-96~~--· ------



Pesticidas y herbicjdas 

Desechos urbanos sólidos 

D0nechos orr~!1icos rir.ill!.ües v humanos. 
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Natural.,<'nte, dentr1J de ca~a ti no se encu,)ntra una enorme va­

rj.eclad ele sustancias. Los eases rirocedenteR r>e vehículos merecen 

ser conBiclerados como un o:rul'o diferenciado por ln imnortancia 

cuantitaUv11 de BU anortaci6n, nerri nor sur1uE>sto Plp;uno.s de P.stos 

nroc'uctos se encuentran también entre los residuos industriales. 

Otros cnntamimintes no nuectPn ser incluídof. en --:ins;ul'o ele lor '.':ru­

no1> menciomiñoR. 

El contaminante m~s destructivo en la re~ión ctel Ajusco es la 

c0ntDmin11cic1n del aire. Por el moment0, la gran ap:l.rmeración urbQ_ 

na c'el Dirtrito Federal, eR la causa prind.na], nnr el desprendj -

miento extr11lirnitado de gases y lar' partículas qun constantemente 

se a~aden a la atmósfera oue sor desnlazadas no~ ~orriontes de ai­

re a la 7ona i<e eGtudin. Como un ejempl0 concrP.to c'e ~ste ¡?ran 

nrriblema son lns resultqdos oue arrojan estudioE recientes rea~iia 

ños nrir lél Asnr.'ari6n Civil O:rameyo, en l:ir: cualP.s se compruohft k 

e,·iE:tencin de 11 lluvias .!ic:I dnf' 11 • 

Frmór.ienr. 011• !'le nr'"ctuce nor la trern<"nda ar.ti.v1.el:irl 11 fphri1 11 ~(' 

l~s ~r~QS ~~ N~ 11 ~~1~qn y Tlanenantla, EPt?do ~B M~Yicn, trl~~ con­

t"~in•nte~ ~,.. r.0n•entran nnr la acción de un~ corri~nte dominante 

de viento en el centro de la Ciudad de M•xico, su~Andoae nor la -

c.;ntt>minl'cj_Ón nronia del lugar 11 11' altura de la crloniP pni_.~~co, 

y no11teri0rmentn toda esta mas" de c'e~P.chos industriales y m·tomo­

trices e¡: a.rrastr~d" h~cj.a la re¡dón del A,iu,,co, precipitánc'ose S.Q. 

hre su bosnuo en l~ f0~~a mencionada, 11 lluv!~ ftcids 11 , .tPn fteli•ro­

~" nor su óeotructivi~Ad ~ara ~ua1ruier tino ~e vida. 

El a:>:U.'.':'e ot~ósférico se reriueve ráptdamente clel l'lire en fnr-
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ma de una sal com)lleja de amoniaco y sulfatos. Pero, en el aire -

urbano contaminado, el remoyer loP óxidos de azufre procucidos ror 

el hombre, se torna más lento debido a una relativa escasez de am2 

niaco. 

Los óxidos de nitró~eno añadidos al aire urbano, tienden a 

acelerar la formación de a!"regados de narticulas de hidrocarburos, 

~ue también han sido emitidos, pero es de poca ayuda el 0ue los -
procesos rotoquimicos de nroducción de "smog", también aceleran la 

tasa ele remoción de los h:!.drocarburos del aire. 

La modificaci6n de las características físicas y la composi -

ción de la atmósfera puede tener repercusiones que todavía es dif.! 
cil prever sobre el balance energético del planeta, y así afectar 

el clima. (V. Ehrlich, 1968)45 

Resulta evidente en cualquier caso que la actividad del hom -

bre puede influir, en uno u otro sentido, en el balance energ6tico 

del planeta, lo que puede traducirse en modificaciones atmosf6ri ~ 

cae y los corres••ondientes cambios climáticos, provoc<indo una alt,! 

raci6r1 desfavorable en las comunidades de que dependemos. 

45 'l'he University of Winsconein Presa, 11El Hombre_ .. ~ el Me<!io Am•. 
biente Vivo", CECSA, 1975~ P!g. 129 
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ASEX'l'AMlENT\: S IRBACIOUALES 

D~sde que el hombre em~ez6 a practicar la a~ricnltura y se 

volvi6 sedentnrio, dej6 sentir sus influencias como a~ente de cam­

bio de la naturaleza y de su merlio ambiente. 

El establecimiento de la paz post-revolucionaria, la consoli­

daci6n de los noderes políticos y de las instituciones, los albo • 

res de la industriali7.aci6n del país y la OY.pansiGn de la red do -

comunicaciones ferroviarias ·y carreteras son algunos de los clcme!!. 

tos que aceleran el crecimiento de la Ciudad de J.'.6xico, la que pa­

ra el año de 1921 registraba una población de 906,000 habitantes, 

cuando en 1900 era solamente de 41,000 habitantes y en 1930 tenia 

11 230,000 habitantes. En esos afies el área urbana de la Ciudad 

presentaba una clara expansión hacia el sur, dándo~e los primeros 

fenómenos de conurbación, o sea de fusión entre loo p0blnclos de la 

neriferia de la Ciuñad y l< exnansiÓn de la misma. 

Para 1940 la población del Distrito Federal era de 11 760,000 

habitantes y para 1950 ya tenía 3'1180,000 duplicándose en un pe -­

riodo de tan solo diez aros. Ya para ese entonces la Ciudad se -

ext:indía sobre una superficie de 240 kJn2 y se I'erfilaba como una-­

~ran concentri:icinn urbana. Las conc'icionec económicas de la nol·t­

guerra provocan que el Valle de Néxico se transforme en la mayor -

rnncentración industrial, de servicios, 1!0 recursos humanes, fina!!. 

cieros, adminintrativos y do T>Oder politice, aioi ccmo en el pri.nc;h 

pal mercado de consumo del país, iniciandose de esa forma el circ~ 

lo vicioeo que aún h0y en día da por resultado su marcada preemi -

nencia política y econA.mica. 

Esta situación hace que la Ciudad de l•'.fo'.ico crezca en forma -

eoEtenida alcanzando en 1960 los 51 1e6,ooo heritnntes y dándose 
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por primera ve7. un fen6meno hasta antes desconocido: la cindat'! en 

su expansión rebnsa los límites políticos-administrPtivos del Dis­
trito Pet'eral e invade el Estado de l'fo,ico, fusiontindoce con otros 

noblac'os periféricos que bar.ta entonces habían permanecido aisla • 

ciof.'. Fara el Pf'o de 1970 la zrn!' metropolitano de la Ciuc'ad de 
M~xico alcanza los 8 1 797,000 hahitantes y para 1980 llega a la c,! 

frade 14 1 500,000 ocu~ando una superficie aproximadamente de 1,COO 

kilómetros cuadrer1os. De t'sta poblE1ción 9.3 millnnes viven en el 

Dfrtrito Fec'erai.46 

Este crecimiento e>:orbitantc, en ausencia de la ne:ceoada rr~ 

visión, ha eenerado una secuela de problemas oue en lol" últimos 

aflos se han tornado más a¡'Udos: una expansión urbana especulativa 

y desordenada oue ha dado por resultAdo gran cantidad do asenta --­

mientos en 7.onpc no antas para ello, como son bosques, barrancos, 

zonas inundables, montes y suoloF agrícolas en donde muchos de 6s­

tos asentamientos han surgido sin servicios y su dotaci6n s6lo se­

rá factible a muy alto costo; una r,ran extensión <'el lirca urbr-.na -

en la que se da una marcada centraliz.ac16n de actividades, en es -
necial del empleo, lo que genera una movilidad forzada de la .peri­
feria hacia l~ zona centro y las áreas inñustriales, saturaci6n de 

la red vial, dete;•ioro ambjc>'1tal 1 déficit de a~a 11ctable, drena­

je y servicios urbanos, falta de ?onas verdee y otras carencias 
nue son ampliarr.ente conocidao, 

Esta problemática hr-i cjErci~o un imp!lr.tc:- ca~!' vez rniS.s fuerte 

r.ohre lti vegete ción rri.?;inal, ya sea mcc~i ficé ne! ólti o eri la mr.yor:l'.a 

de los casos destruy~ndola medi.ante las prlícticnF ele desmonte, pa­

rP fine~ agricolna, eYtrncci6n de madera, paetoreo, incer.dios·ro -

r11stnles ¡ nsí mfr!'lo ha mot1.vado de menera crecim1te la nPcesidacl 

46 El Plan General del Desarrollo Urbano, Delegaci6n de Tlalnan 



~e de~tin~r terren~s boscosos R vivtenrtae, v5re do ~r.ceso, centros 

induet:r-i11les, rte., 11') oui: lógicamente ha aumentn~o la Mrr:nitnd de 
lr~ cJ::-.Y<nP.. 

Los Últb\0° 40 a.ñnc marc:m nna acelrir~.ción ir~ensa de l.'.> rta"­
yor narte d~ los ~receso~ descritos, ncasinnodos nor ca~bios soci2 
económicos, el adelanto tecnolñ~ico, etc,, n"ro ~obre to~o nor el 
incr<?monto de la población hurn!lna en un 'iOQ%. 

En el r•1,,drC' sig11iente se "'uede al'r':'ciar l!I e 'nrentraci6n e 
incrementó rl;·mor,ráfico r<e la población del D.F. en 1.!')s MtimNl I/' 

!!PC3l.ACION DEL J).F. (miles de habitant~e) 

ARO TC'T.~L CD. DE MEX. ZONA RURAL-
UHEJ\NA 

1940 1,7~0.0 1 .t!t•B.7 :m.3 
1950 7 .,!¡P.O,O ? • 521 .1 958.9 
1960 5.186.0 3.~42.2 2.143.11 
1070 8.797.0 5.231.6 3.565.4 
1980 14,500.0 9.;00.0 5.200.0 

El 20 de Marzo de 1884, se publicó on un foportante diario 
veanertino de la Ciudad de M~xi.co, lá denunc:l.a n•ie efectuara el C,2 
~it~ Rep.ional CnMnesino de Tlalpan, sobre las ca~a voz má~ frecuen. 
tes "invasiones de paracaidistas" en el territorio. comnrendido por 
los ejidos y zonas comuno.les de la 1"agdalena Fetlacalco y Si:>n An -

drh '!'ntoltenec. L" 'informaci6n versaba. textualmente "ARRASAN EL 
.LC,SQUE DEL AJUSC0 11 • "Plan de Urp;encia del D.D.F, 11 

2 Datos. ·1Jronorcionados por Loe Censos de Población Y Vivienda 
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Dicho C0mité Rurional Camresino, solicitaba, aue se detuviera 

a "como diera lugar", la "expansi6n urbane" sobre suG terrenos fo­

restales y agrícolas, para preservar el pulmón canitalino y su so­
brevivencia en la región. 

Ser,ún investigadores del Cor.iité, "en el A.jueco "'ª han edific~ 
do en los últi~os años, unas mil mansiones en tierras comunales, -

donde primero derribaron el bosque, sin más raz6n que el p0der y -

el influyentismo 11 • Reccnor.ierrrn que aunque en mín:!.tna nart.e hay C.Q. 

muneros que han vendido sus parcelas a precios irrisorios, para SQ 

brevivir. Sin embargo, ale;unas fraccionadoras lo han aprovechado 

para luego negociar loa lotes con tarifas millonarias. 

En el caso de los paracaidistas es distinto - continúa argu -

mentando el Comit6 -. llegan a asentarse ~ esa z~na durante las ma­

drugadas, construyen sus chozas y forman ciudades perdidas sin nin 

r,ún sistema de drenaje o eliminaci6n de desperdicios adecuado, 

creando junto a estos cinturones oe miseria, montañas impresionan­

tes de basura en total contacto con la intemnerie, como focos con­

taminantr.rn no sólo de sus creadoreo sino tamb:!.~n de las comunida -

~es aledaftas, - concluye informeci6n -. 

Efectivamente el probJ.ema de los asentami~ntos irracional.es -
en la zona del bnsoue del Ajusco ha ge!lerado j.ncluso hasta hechos 

sangrientos col'IO el que se ouscit6 en la Colonia H6roes de 1910, -

al tomar loa comuneros de Sto. Tom~s y San Miguel Ajusco la Ley por 
sus pronias manos y echar materialmente a citadinos avecinedos con 

casas ca:".:pestres en la zona de la "Loma" y el bosoue del Xitontli­

y del Xitle, es nues a causa del desarrollo cor.urbado uno de loP 

·principales factores para.oue se llf've a cabo la dest:t'uccjón ele --

Jos recursos for~stales. 
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En 1979 se implementó un pror,rama de reforestación en 12 zDna 

r~e esluc'.io que nos ocupa, con 11:1 plantación de 49 mil árboles, re-ª 

li1.ada princi1,<:.lrr.ente 11or la S.A.R.ll. y alGunos erunos ecnlor,istas 

como el 11 0yameyo 11 • Se pudo estimar en 1985, que la mayor sC1brevi­

venria de 108 árboles se dió en la~ zonas más alejadas de las co~ 

ccntraciones c\emor,rilficas. Dül ')Cfi.' al ?5;, de árbolen 1:lnntacos, -

s'.1broviYiE:ron en la reriferia cercana a los poblados y aumC'nt6 ha§. 

ta un 9\i!á en el Cerro c\e Malacatepec, en la Sierra del Ajusco, 
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CAPITULO v. e o N s E e u E N e I A s D E LA D Es T p u e -
e I o N DE L. B r s Q u E DEL AJ V se o. 

Los lugares fl0nde ha E'Uredido la mayor transformación del Mo­

dio Geosráfico, ::-on por E'Upuesto las graneles ciudades y centros i,!l 

duFtriales, cuyo paisaje se deno~:ins antropor:&nico o artificial, -

es derir, el creado por el hombre. La urbanizacHn y la industril!, 

lización provocan dramáticos cambios dEl medio geográfico. Er.tos 

cambios se ñebon ante todo por la destrucción de la masa vcr.ctal 

oriunda de estos parajes principalmente, impidiendo neu tr11l1Mr -

la contaminación.47 (v&aee ~ráfica de Modelo de Interaccicnes 

Hombre-•ledio.) 

!h1olman, científico norteamericano, calculó que unn ciudad con 

un millón de hebitantes i;encra cEJrfa d:fo.: 500 mil toneladas rie a~uas 

negras, dos mil toneladas de basura y 950 toneladas de polvo y ;.a­

ses ~ue contaminan la atmósfera. 

Esto nos da en la actualidad un panorama bastante dramático y 

semejante con lo que ocurre en la Ciudnd de M~Yico, que no cuente 

r.ori un mill6n de habitantes sino con 18 millones¡ cifre infinita -

JF·ntu mayor a la estimDda por V/olrnan 1 que re..,ercute Fin ningdn mi· 

ramiento contra uno ce lor: nrinr.inalee 'Pulmones del DiEtrito Fede­

rlll, el bos~uo clel Ajul:'co. 

47 Varios autores,. La liociedad y el Medio Ambiente. Concepción <ie 
los científic"" To\·i.eticos, Ea. PrnrrN;o, Moccd, 1981. Pág. 33 

!! Violman, A., 11 The ~!etnboliem of the cities11
1 Sc:!r.ntific American, 

• Vol. 213, ndni :-3, T975. · - · -- _ .. _·-··· 
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5 .1 C0!•'.S7C1.'c~'.CTAS GJo.OGFiP."'ICAS 

La destrucción del bcrnuo óel A,iu:::co eF.:t.f li¡;<:da íntimrnnente 

con loe fc>n~me?Jns f:ífliccs r6¡rfr·.ra"0s c>n le e":. de ;.:éxi~c. La ex­

.,1os16n d~!"!Ol\'rPfica en 111 7ona ~ctrcn l:i.ta.na, l<l concC>r.traci.~11 in­

dustrial, el mane.10 inndecm,do ~e la.E actividades al"rir-:·las y fo -

r!"stales, la indefinic:i ~.n <'e 11'. tenencia de la tierra, ~' l!i falta 

<'e una no!iLica adecu~da ~e planeari~~ urbqne, ~a dn•a~o r.~table -

mente el equiHbrio ecol6!!ico del Valle de Mé:·ico, 

Ee-te creci.c~te deterioro inicia.dn a princi ~icr- de sip:lo se ha 

cat"acteri7.a~o "'Or una de1trat'eci6n rnnnt~nte de 111 .-:uHer~a v~"" t¡¡l, 

af~ctando la atm5~fera, el RU~lo, !as aguaF y el clima. 

Así sa encue'ltra que el Valle de H~::-ico hll n0rdid(1 at'roximad~ 

Mente el 7."?:, de sus bosques, el 99,5~; de sus lagos, y cerca del 

71% ele !lUS sueltJa re,P."i13tran una n6rrlirla F>n su potencial r~e fertil,!. 

dad.d 

La r:on:o. aat11d:!.ada que es de vncacii5n neto.mente fore1;tal, hi> -

sido reducida en r;u cobertura arbl;rea. a un .3~f del total de V• su­

'!lerfic:!e y la de ru bir-'!laria ve<"~taJ 0:-iroinal a un 15$~. Pstof: da -

tos nos muestran la t1estrucci6n crecient,, de }a flr.l"a y de la fau­

na aue sufre la ?0na. 

Pnr otra ~11rte, S'l h.;. visto wn!".arla ~eri'.'!mentc l.<> funcVn de 

J irmieza t'Ue c~te boscue \'! jerce en l<i atmó!'.'fera y el 11gva de llu -

vja clel §re~ rnetr~nolitanR. 



Pn- lP -er~eabD~:·'añ ~P. Pu.~ r.mclc::- :· Ja nJ.te nr0 c~-.;_tnci0n 

~luvia], la vnn~ del A4~r~n.coa~yuv8 de manera imnnrtante a rec¡¡r­

gpr lDR R"UÍfero~ de1 ~urde 1a Cñ. ne ~lxiro, n~o a~ortan 14m?. -

..,or seii:u!'ño, es decir, e~ /,6'. c1eJ total l''.tc E>c bombea en rol Velk 

ne El-Yir~ r. "l 3r.~" c'lcl total oue c-e rrn:>\1:ne en '·" Cd, ~a Hfr: r",49 

De c~nt• "ttrr t.') dnteri0r0 ecol/:_rj e" ¡?enrrmlo .,or 1:1 cr~r-ié"l -

rel PtlP.10 1 la )'.llird:!.da ñe 1:-0!'n•.•es, ";j 1.P i~ ''e ).1\ m?T,Ch~ t:rba­

n .. , et> .c-qtuirá nro~~<"'~ando l~ ''er,redPc~.6n ve,,.ctal y la CO"ll'"cta 

~i6n d~ !os suelos, lo ~ue crrvertirA a ~Pte znnp en una creciente 

"ro~uctora de a?:ilvamientos, avr·.,ic•a~ y t01v~neres º"" ·cem~s de -

afectar la salud de le n0b1 Pci~n, incrementarán los c~stos dF ~Ps­

s7olve v co-t~nl ~idr,ulirn y ~0P obligar!, por ~batimir~+n d• :os 

.~cu:!.feros, a l>ucc:ar fucnt(.>S •'e "gua cada VP7 ~·'" lP.,i:inM' ,, <'"Sto -

r.ris. Sf'flalarnos "ue de continuar drenando el V1>1le de M~Yico a tr~ 

vf:,p de los cortes y tajos sunerficiales y eJ drCJnp.je !'rofunrlo, "."'.°' 

abatimiento será grave nnra toda la cuenca en una fecha posterior 

al 'lfio 1996, ya aue la canacidad de recarga r1ol llCUÍfero oue ei; rle 

20:n~/~eg. ha s1do rebasada por los 40 que nctualmn~te se extraen. 

En los últimos 50 ar.os, el clima de li: Cd. de htb:ico ha sufr,! 

do una conEtanto :r.oclificación EC'bre loe natrones de la temneriitura 

más o menee: nrevisibles aue r.er.ian orir,inalmente en cada énoca del 

año, Actua)mente la ter.rperatura media es de 14°c m~s alta o mós -

baja en suc e~tremos, lo 0ue aunado al tiempo de calentamiento y -

enfri'lmiento, que se ha adelantado en 2 horas, nos indican nue el 

clima esU. entran(lo en un Tlrocel'o de deserti!icación y CC'nvirtien­

do ai. VaJ.le ·de l·í~:dco en un desierto de montañas, como lo que por 

i~nrevisión del hnmbre se crearon en las mesetas del medio oriente 

y de Grecia lo 0?1e ac!'.bÓ nor destruir civ:\.117.aciones. 

49 Datoo pro,,0rcionados l'Ot lA S·~cretari11 c1e Recursos h1or!ulicos 
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l.~ rlift'l"SnO:-ia de ten:rieratura er.tr& l!I :7.l'lla PUr y oeste y la -

iFlR dP calnr cue e~ el centro de 1~ Cd, de ~'xico, es de entre 6r 

y sºc, !e cu~ n~~mite, nor la dife~•nciB t~~mica DUe se renueve -

narcialm&nte al aire contaninaac de la isla.do cslor: ncrn a cnu­

sa de la ~estru~ci6n de la ca~a vegetal rie esa zona, ~a eetA invir 

tien~o esta r<"lación cal6rica, lo que generará aun més contamina -

ción atm: s.!'•hica nl inmovil.11.arse la ~a::;n atr.1osférica r:ue f"ravita 

sobre b ciudad.50 

Al resnect0 de otros datos científicos sobre éste mismo fenó­

meno, U. Ehrl.ich~ nos exnlica: "La !".odificnci6n y la cornnü!"icHín -

de las características físicas y l~ comnosici6n de la atmó~fera 

nuede tener renercusiones que todavía es difícil prever sr::re el 

b~lence energético dP.l nl~neta, a aeí afccter el clima. Se hR no­

dido observar con motivo de erupciones volc6nicas, que el albedo, 

es decir, el noder refl0ctor del planeta, es aumertr··o ·0r la ?re­

aencia de particulas sólidas en la atmósfera. Por ~sto. razón, una 

parte más importante de lo. energía solar es reflejada de nuevo al 

espacio, con lo que la Tierra se calienta menos. Un efecto opuec~ 

to se produce al aumentar la concentración dal anhídrido carbónico 

en la atmósfera a causa de las combustiones lieadas a diversas ac­

tividades humanas. El anhídrido carbónico deja Nlfrnr las radiaciQ 

nes de onda corta procedentes del Sol, pero en cambio devuelve a 

la 'l'ierra :oarte de la energía de onda larga que ella misma transm! 

te. No 'narece nor ahora, sin embargo, que este factor de recalent~ 

miento llegue a compcinsar los efectos del auillento ce albedo. 

Resulta baetant~, evidente en cualqui~r caso aue la '1Usencia -

.'.e la masa vegetal nroC:ucicla nor cu!ll<:1uiera de las cau::oas ar.tes eaf_ 

50 "Síntesis General Plan Ajur:co" Comisión Ca'Jrclinadora de tcear­
rollo Rural, (COCODER), Del D.D.F. 1979. Pág. 26 

O .r~ime Terrad1s, ".~'.-.~lo~in H~~, 21. i!a!".hr0 ·.• ~u- H:dill", Ec. 'i'd~ i;i 
S.A. Barce}oM, F.qiailn. l'?!lO P. H7 '·: 

·' 
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plicadas, sobre todo 'llOr la actividad irracional del hombre, influ­

ye en uno u otro Pentif.o en ~1 balance ener~ético del pl~neta, lo 

oue puede tl'"1ducirne en modificar.1 rmec de la drcuJ.eción atrncsr&ri 

~e. y los corres~ondientes cambio~ cli~áticos.61 

5.2 cm;:.rncun:cIAS BIOLOGICAS. 

En e1 incino ~nterior se ha observado la estreche. relación 

oue existe entre los diversos !actores que inciden tn la oefnrePt! 

c:l.ón de un bo~ouc, po:!" tanto, la visión oua s!' :nreten;,e ckearro 

llar sobre e1 terna do 13:0 con-:ecu.,,ncias bicJ.ógica.s, se ori.':ita --­

pr1.nci:i:ialmente a ne.scriM.:- ~os delos orr,.focios ~fretados pC>r este 

fenór.'eno. 

La fauna nat.iva de l.~ z01;r. deJ A.1u.'_:c:o 1 ~st& pracl;icamente ex­

tinguj.da; ciertas esnccies cnmo los felinos, c6rvidor 1 dnidoe, -­

rnustéUcos e innum~rab1f's <'.'.'!cE' mayores nrerlador.nl', sólo nxi.rtcn f'n 

le memoria de lo~ hl'.bitantes más ontir:uos de la regi6n. Entre lnc 

especies el control biológico es tot~lmentn nulo, lo que ha propi­

dado la 11gudi7.aci6n de las nl<igas tilles como la tu:-,a y l~s del --

gusano descortezador y <'!ef'olir.'dor. Artmisr:o se enc:;ntr6 que el 

sobre-pastoreo y los. incendios han destruido, adem5s de los renue­

vos árboreos R gran pr.irte de ln flora y microíauna natiYas. 

Ya ee mencionó oue la carencia, di~minución o aumento de los 
eslabones D· elementos del ciclo biológico causa un desenuili brio 

general en el ecosiotema, por lo tanto es fácil conr.itlerar que la. -

falta de l,.s toneladas de heces oue fueran producidas por 111s espe-

51 11S:íntesie General Plan Ajusco", Comisión Cnnr Jj nsdora de Desa -
rrollo Rural, (COCODER), del D.D.F. 1979. Pfir. '>:I¡ 
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cies animales extinguidas en la zrna de estudio que nos ocupa, oc~ 

sione un desbalance en la "imnlantación" de n:icrnrr¿;anismos que 

crean las capas fértile~ donde se nrrnic~a le vida vegetal, sur -­

giendo significativas Areas rocosas, auna~as a 1Ra yn tie por si 

nresent0s, ¿e la Sierra Chichinautzin, que so convierten en asien­

to de Rrandes cantidarles de polvo oue nor acci6n del viento se su­

man a la ya tan C::>ntamin8da atm6sfera del 'Valle de :·léxico, 

Los efecto!' biol6¡r.icos de lél c0ntnminación ambiental y nn.rti­

culal'!!!ento, loo causado~ por el ~olvo que sufre la noblaci6n, se -

puedsn e::plicar mós am!)li.amente, retomando las aseveraciones uue -

manifiesta Naria Skoc:i"ock,52 "El polvo que entra en la atmósfera 

debilita la intensidad de la radü1ci6n scl~r". Cuiln.-lo 111, concen -

t.r1Jci6n del polvo es de 0.15mg, por m3 , las nérdir'ns de 111 radi«­

ci6n son del 12%, y cuanclo alcanza a 2mg. por m3 , se pierde hastn 

el 90'ío de esta radiaci6n solar. Las partículas de polvo constitu• 

yen los núcleos de condensación. Debido a eso, las ~randas ciuda­
des se carar.terfaan por frecuentes neblim1s y nor mayores precipi­

t11ciones, Estas neblinas crntienen gr11ndes cantidades de substan­

cias tóxicas. Cuando permanecen r'urnnte v~.rios d~ as ocasionan ha.§. 

ta la ~uerte de las nersonas, princiralmentc por enfermedades en -
e1_ sistema resniratorio, (afeccionar; larin,<!'eo-br1inoio-pulmonares); 

infecciones gastrointestin~lcs y en menor medida pero en porcenta­

jes considerables afecc1.ones dermatolóeicas, oftalmológicas y c1:1r­

ctiovascul11res. Tenemos ejeri"l'··s n.ramáticos de ésto; lo que suce -

ñit. en Lonr res en 1952 ~· en Novie!llbre ele 1961: en la Cd. de Nuevn -

York, y miis recientemente en la Cd. d~ México en Enero de 1986. 

Otro efecto nocivo que se nroduce en las asociaciones arbó ·~ 

52 . Skoczek Mal'ia, "Geoe:rl:'fia So~io?.con6mica", Univers'ldad de Gua­
dalajara, M~Yico, 19~2. P~I!'· 511 
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reae, ~or cau11a del ~ebilit~~iento ~e la radiación f'Ol?r va a oca­

sionar oue lro hojea ele 1C'.' frboles ya nr ruedan r"t<'ner J11 lu? ""~ 

JPr, ea decir, ya no r~aJi~~n lP fur~16n fotrRintftica, ori~1nanrio 

, a caidn de la!' miE!l'lllS, 

PC'!" ctro '!'larte tene"'O~ la contarninaci6n e. trav6s r'e r¡:;uac ne­

,.ras, que '!n 1°. zora del A,1UE'co se ha visto !"~s nr0!'ic:!.ada en loi-

1ll timO$ afias, rior los crPr.ientes ase!"temientos humanos, roin los ~ 

consabieos dste~a.s añecua··~s de dren11je nue filtren graneles cont!, 

clRcles r1e deterr,..nt"6 :· ~dritur.: humnr.os a lo:- torrer.t<>c suhterrá -
neoe oue suministran dobci6n de agua al V1üle de> M6xico. Un me -

tro cúbico de aguas negras tiene la canacidad de contaminnr 60 m3 
de aguas lii:i,.,ias. E" to T'Os ~e idea i:ired E.'.\ ~e lél infl.11erc~11 tan 
r,rancc ::t'.P posee In región ecolór.:ica del AjuE?co para la salud (!en!_ 

ral de le población metropolitana. 

Hemos destacado que el abuso de productos para el 11aTIOyo 11 

agricola como pesticidas, fertilizantes, fungicidas e insecticidas, 

etc. son causas de la destrucción forestal; unos por la afectac16n 
oue tienen directamente con la salini?:ación de la tierra que impi­

de el adecuado desarrollo ele la masa vegetal, y otros en forma in­

direeta como el caso de ln 111'1icaci6n de insectlcidas co~tra cier­

tos tinos de plagas. Sol-re esto último punto se ha comprobado ha_!l 

ta la saciedad eue la resistencia de los insectos a estos nroduc -

tos industriales ueadoE en la agricultura, hs desajustado.cadenas 
ecol6r,icae enteras, Cada nueva generaci6n en las esnecies.oue ~~ 

constituyen nlagas, vienen mñs capacitacas para sobrevivir.concen­

traciones mF.1yores de ineiecticidae, son cambios r.enéticos y metab6-

licos debidos a la selecci6n natural. Por lo tanto el proceso de 
inmuni2aci6n se· efoctúa mediante la evoluci6n biológica en el sen-
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tido dar1··iniano usua1.53 

En la sir,uirnte gréfica ."e re¡!istra el increreento de la re -

sietencia conocido en loF. últimos 7~ aflos. A !'esar de ello la 

gráfica no muestra la historia total, un gran número de especies 

de insectos no se examir:aron e'. e bid o a o.ue no c.~nsti tuyen plagas -

actual."lente, nero están surgier.do en una selección similar a la 

resistencia de modo que cuando una de 6stas especies surja por 

!'rimera vez como una plaga agrícola o for,•etal -quo .es el caso 

que no¡; ocupa- es probable que ya po1>ea una resistsncia signi fic_! 

tiva a lo~ nesticidas en uso. 

N 
u 
M. 

E R 
s E 
p s 
E I 
e s 
I T 
E E 
s N 

T 
E 
s . 

26:> 

200 

I 
150 

V 
.... V 

100 

50 
l...--"' i..o""' 

~ 

o 
1910 20 30 40 50 60 10; 

Alza en el número de especies de.insectos y 
ácaros resistentes a uno o más pesticidas. 
(Tomado de Conway, 1981) 

80 

.53 'l'he University of '/!insconsin Presa, 11El Hombre en el Hedio Am­
.biente vivo", c.E.c.s.A. 1975. P§g. 203-.-----··· ... -·--·-
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El problema de la resistencia biol6gica de los insectos a los 

pesticidas se complica aun más por el fenómeno de la resistencia -

cruzada en la cual una es~ecie oue adquiere resistencia a un pesti 

cicla esr.ecífico, t~mbi~n tendré ciert0 r.rndo de resistencia a 
otroF pesticidas. 

Sobra e:l'.p) icar la catástrofe en potencia que el uso intensivo 

de estos productos químicos podrln deFuncadenar no solamente en el 

bosque rel AjuGco, sino en toda lo superficie del orbe. 

o 
La noticia dada por un diario capitalino,- la cual de cia "In-

cremento alarmante de acidez en las lluvj.as del Distrito Federal, 

daña a seres vivos y a bosques", aclara que el nivel de acidez 

de la precipitaci6n pluvial en la CiudoC: de l'.lh:ico, se ha venido -

incrementando en forma alarmante clescle 1980 a la fecha, por causas 

de la int~nsa cor.taminaci6n de la atm6sfera, principalmrnte por el 

bi6xido de azufre y el 6xido de nitr6(ono 1 que mezclados con los -

elementos químicos del agua, creaba ácidos tan mortíferos como el 

sulfúrico. 

Consecuencias inmediatas: p6rr!ida total de cosechas, proble.•­
mas en la f'angre de los animales y seres humanos, incluso pruebas 

palpables como cadáveres de aves en la zona del Ajusco~ Chapulto ··'" 
pee y Desierto de.los Leones. 

Por otra Tiarte la nota informativa alude a lugares tan aleja­

tlos de }!6xico como Suecia y rToruega, donde se ha rerortado que en 

unn sola torn:ent1". de lluvi:.i ácida, acab6 con la vida acuática de -

15 mil lagos. Si crcGideromof' nue cada una do eEtoc nncicnes n6r-

!Exc6lsior 19 do Ap:oeto de 1984, (Ser.:ún inve<:t.ir,nciones realiza­
das en el Centro do Ci~nr.ins ne la Atmó~fora, üNAM). 
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rlicas cuentan en la actuolidad (1996) con caritales de ~n mill6n 

de ha~itnntes que tienen la capacidad de :roctucir ~00 toneladas de 

bióxü!o de azufre en la atm~sfera; cc::irara::toi-: al ;,istrit0 Fec!srill 

ccn 18 millones de habitant~s que ccnta~~nan mil veces m6s su me -

dio ambiente. 

Para calificar la acidez de la lluvia se utiliza um1 ~:icala -

entre el O y el 14, sie!'d~ el '1arámP.trc utilhado el pH~ e:; de -

c~.r el agua de lluvia pura en su estndo n11tural ~ue debe tener un 
pH de ? en la mencionada escala. 

Los ecologistas sePalaron en la noticia periodística referida 

que un pl)rcentaje importante del deterioro del bosque del Ajuoco, 

del Desierto de los Leones y de Ch11N11tepcc rué a causa do lluvias 

que registran 5.14 en la escala del pH y tiene! en a una acide;r. ma -

yor. Esto fu& historia de 1984 y eun en 1986 no se ha hecho nada 

~ara solucionar eficazmente tan ~rav!simo problema; antes bien, -

los bosques contin~an en crecier.te deterioro, y las noticias de -

muertes humanas causadas por enfermerlades de alta contarninaci6n 1 

tambi&n son más frecuentes. 

Para concluir c!'tP tema resumiremoo que l::is consecuencir.<s bi.z 
16gicas m~s im"Portantes que se han revolado por la acci6n de ln 

destrucc16n de las zonas boscosas interrelacionadas con la contami 

nación ambiental y sobre todo por la cnncentraci6n masiva de pobl! 

ci6n son de es~ocial gravedad' 

- Falta de agua potable debido a su contaminaci6n, 

- f&rdida de muy im~ortant~~ fuentes alimenticias, especial -

mente en la a1?ricultura y en los lae;os oue antes se .Pror1u -
cían fuertes canti~qdes ~e ~roteínas. 

S!nH = Potencial H:!ñr6geno 1 coeficiente nue caracteriza el p:rado 
de acidez de un medio, 
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- Aumento en J.rie; r.r.ndidr>nl's f!IV('rable<- para J.a cxten;,j 6n de 

e)'l1dem:las 1 1'.)rinc-iraJ.ll'ent"C rei;T'iratorias, c11rdiovasC'\tbres y 

gastrointesUn::ilcs. Sobre todo en laG zonas urbanas (Cd. -

de Mlxico en ~tte caso). 

- Creciente au~cnto ae la ~resencia de subotancias t6xicas y 

ndio~r.tiv""s en la materia viv11, 

11 refJejo del deterioro ec0n6mito s c&usa do la dostrucci6n 

del bosque, no <«5lo en ls cnmunid~d del. Ajucco, sino oue en forma 

'Patente deJ p!l{I' mim:io, se destac.• sobr<' todo, en el ¡<:asto ".'ábJico 

eroe:fldo pc>r eJ Gobierno para rel'Ularizar o restaurar lnE" factores 

rle bi~n~~tar social oue r,e ven afeetndos en forma n~r.otiva por di­

cha destrucción. Ade"!~~ "" lP. b11j11 cnnstder11blo en Ja 'M'odurr.i~· 

local, cnJ<> repercute c1e j nmPdiato, en la economía fnll'ilinr de las 

comunir.lmleR lur.arei'ie.s, y ror f':T!c'e 1 E·n 10.~ mer~riños de ab11nto¡ ten­

ri:\entes a responéler a la Jey de oferta y deT!'anc'.a, en perjuicio de 

lns coneumidr>res finales de la poblaci6n del D.F. 

En primer lugar, los crstoc ano ha efectuado el G:ibierno Fed,!!. 

ral en pr0gremas, proyectos, planes, acciones, etc.¡ para 83,250 -
habitantes de la zona del AJusco, n fin rie crear infraestructura 

de carreteras, alumbrado, naviment~ción, drenaje, recreaci6n, tel~ 

fonia, etc. 1 de 1970 hasta la fecha, ro basan los 50 mil millones -

de pesoe 54. (t.omando en cuentP 111 tala forrstal que es imprescind! 

hle reali:?.ar para instalarla). 

De acuerdo aue ec necesaria esta tnfraestructura, lo jrracio-

51; Secretaria de Prr-ir.ramación y Presupup:;to (S.P.P.) 
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nal del caso, va de la mano c'.ln 111 exl'losi6n r.ernor;r6fica de la rc­

v,ión, y la w.anera incontrolada y l'erjud]cial de invertir este cani 

tal a costa del área hoscosa; con más de 70 km de carreteras d0 

6.10 rn de ancho y acd.ar.;ientos laterales de 1.80 m, o sea 3.60 m; 

en total 679,000 m2 6 67.9 ha. Si a esto le sumamos l;O km. de l.:f. 

neas eléctricas, con franjas de 7 m de ancho, 28,000 m2 6 2.8 ha., 

resulta un total de 707 mil m2 o sea 70.7 ha. de bosque arrasado. 

Se desconoce si la madera talada de estas ?r.7 ha., fueron -

a~rovechadas cc>n finc;s benéficos nara la comunidad, pero lo más S!!, 

Furo es que no, poroue no existo nj.neuna información rerortada por 

narte de las autoridades ce la región del Ajurco. 

El volumen al'roximado de madera que se extrae rle una hectárea 

es de 100 tona. ol total so ría de casi 70,'IOO toneladas de made­
ra en rollo. };isma quo naci ie pudo referir a d6nde fué a ~rar " '"' 
de oué manera fué utilizada. 

Esta cantidad en el mercado actualizado reporta¡ a $50,0C0,00 

por t0nelada en pie de madera ( sin incrementar costos de aserrarlo, 

transnorte y mano de obra), la cantidad de $ 31535 millones, 

Otro ataque sir,nificotivo a la economía de la zcina del Ajuoco, 

lo representa la contaminación que se efectúa en los mantos 11euíf.!:_ 

ros de 0sta rogión - citra vez por los asentamientos hum~nos - el -

cocto de las obras hiaráulicas oue el D.D.F. está erogando para 

traer cada vez, ¿e lugares más alejados del Valle del Anáhuac, el 

ap;ua que es vital para el uso industrial y doméstico. Realizando 

nr. costo anroximado de 120,548 millones ele pesos. 

Ya se mencion0 en el inciso anterior, que la destrucci6n del 

bosnue en la zona, merma la limr>ieza de la atm6cfera y la del agua 



de lluvia. Luego pues, la CC'ntc.minación del 46~. c'.el total del 

agua que suministran loe mantos acuíferos del Ajusco a la Cd. de -

N~xico, represcmtn.!'fo una can ti dad incalcul~ ble, p<tra instalar un 

sistema muy c0mplejo de desconta~inación ~e los ~35'456,CO(rn' (e -

agua por afio aue sisnifica este suministro; o bien una cantirlad ·• 
igualmente o más incstimHble, c1e una otra de ird¡;ación traída c'e 

algún otro Estado de la República. 

Asimismo otro gran descalabro económico que se refleja en la 

contaminación gene!'al a cauoa de la dcs~rucción for~Dtal, es el aJ. 

tícimo gasto ~ue destina el Gobierno Federal, para contrarrestar -

les enfermedaces gastroin test:lMles, ger.~ralmente adauiridas por -

la ingestión de aguas r.ontmilinadas y las brcnquioi;ulmonares, por -
el grado tan tóxico dol aire que se encuentra en el medio ambiente, 

El Presunuesto para le. República Me):icana de este afio ( 1986), 

fué de 2 billones re pesos: para el Sector Salud corresnondió el -

32% del mismo. Si a ésto ie desglosamos que el tipo de enfermeda­

~es antes mencionadas, requiere el 60% dol total de dicho presu 

nuesto llftrD <:H nrevcnci6n y ataaue en el l)ais. 

Si".nificn que se r,astan 6110 mil millones ~e pesos por el con­

cepto de salud¡ de los cuales le tocan el 25.?~: de la población n.!:!_ 

cional que se localiza concentrada en el D,F., la fabulosa suma de 

164,480 millones de peson (en caso de que se repartie·sen de acuer­

do a loe hahitantes). 

De esta cifra, la s.s.A., (S·'Crotaría de Salubridad ~· M·istc!!. 

da), canali;a según reporte económico de la Institud.6n, el 609; -

(como ya ee había explicado) para la investigación, prevención y -

ataoue del tipo de enfermedades arriba mencionadas. Por lo que en 
el D.F., existen 48 1 800 ha. de bosnue, de las cuales el Ajusco 
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'Josee 17,741,4r. ha., o sea el 37~; del te-tal. 

Por lo tanto sobra decir, oue el bosoue del Ajucco, represen­

ta '(\ara el país un importarte factor económico, oue t'e no cuir1arlo 

y fomentarlo, a mediano pl.sz.o, se convertirá en una catástrofe so­

cial c1 e incalculableR d.mer.Giones. 

5,4 CCNSECUU<CIAS PSICOLOGICAS, 

La psicoloRia fe nucctrc sociedad contemporánea depende de 

las condiciones ~e existencia. De eete modo la psicología pcto16-

gica se encuentre fuprtemcnte li("ada con los c0nflictos ciue ar;o 

bian a le socied11d modera¡ en loE' n11e se encuentran lC'I!• r:étndN: (fe 

producciAn y distrituci6n, ~ue a su vez ctencn1en de las materias -

primas, c'le 1·as técnicas industriales, del clima, del vnlumen de PQ 

blaci6n, de factores noliti~os y ,eo~r4ficos, y de las tradiciones 

e influencias culturales. 55 Los m1'11estares mó.c c:nives que sufre -

nuestra ~ociedad son: la crisis econ6mica, la crisis del crccimien 

to cernogr.H:l co, cnrno las cnnsecuencias nefastos deJ crecimif'nto in 

controlado ae la nroducci0n industrial. 

La nPturaleza, en otr~ tiemro considerada inagotnhle y rratuf 

ta, se he vuelto en la '"ciedad co""t.emporánea un "capital" limita­

,;º oue dismir;u.ve J.a ectividad de '!lrorluccJ6n. Cíclica en le. natur!J. 

le1,a, la circulación de la m.'lteria es linea1 en el proceso indus -

trial. Una Vf<7. utilizarla 11:1 meterin es nrrojada 11 la nnturaleza, 

dnnde le ~~ncentraci6n de ~ifer"ntes elementos nr~voca Poluciones, 

FrM~ E'!'i ch, 11 PPi conná.1 if'is ñ e J.e Sociedac'! C"ntcmP"ránt>a 11 Fon 
r!n re CUH11'."ll Eco,,011'.ica, 1 al\L' p4·r, "203·. - .. ---------·-· ' 
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El roBultPdo central <'e los ef0ctos dr la ccr~~ciAn F 9i~t~n -

e:! "<l c:le nuestrP sociedad sr·'-rP 1_,a n~r!:',,ralir' 0 d, eR e1 "en.~m'n'' r'e 

10 11 enA5e~~ci.Ór: 11 , nue se crtienrn Cf'\.,,.. UT" ..... nr1 0 ñe eYnl'.:'ri.:-.Y'lcia en -

f'Ue la '!"ler~O!lR se ~i.ente a FÍ mi.hm~ ro~'"' ~~n extrnfío, ~o t1e!'.r: C"n­

tPrto C"lnsico misma, coma no lo tiene trn nin~~na otra y rnuchn me­

nos con la naturaleza. El hec~n es oue l" nars~nR no Fe p1ente n 

sí mism.q cnmo nortnro!' <1ct;vo re sus n ... on:hB Ciln~ci<'añes, ·i"lo co­

mo una cosa nue rlenerde de no~eras PYterinres a 61 (c~rno uorr{A -­

ser el desbordAntP conFumis~o al oue ha s'do sometido, nare genr -

r·r m"ynr ccri•ryl a lA inrluetria, lo que deviene en el emnobraci -

rnirnto de las condiciones y medios naturales) ~ en los que hv ~ro­

yectado cu SU'.;t~rd.a vital. 

Lero f'efiniciones nsiauiátricas corrient~rn ele la salud !11ental 

subrayan las cualidades oue forman uarte de) carácter social enaj~ 

nl!lrlO de nuestro tie•no: desadantAci6n, desncreonificaci6n, agresi­

vidad, intoler11ncia, ambici6n, etc. 

Es probable aue el más populer de loE conceptos modernos con 

oue cuenta el arsenal de f6rmul1.1s nsiquiátricl!l.s, sea ol de "segur! 

dad". En los i1ltimos aiios se ha 1iestacado cada vez m6.s -=ste con -

cepto como f' n~ lic'ad sunrema de la vida y como la esenr.ia do la 
salud mental. Una r1:>zón rle esa actividad reside en nue la geT'te -
se siente c<inA vez más inse¡¡ura nor la automatización y la c"nfcr-
midad cada día más grandea. El nroblema se cnm1llica por la con fu-

si6n entre seguridad nsiauica y seguridad económica. 111 -r.ayorí.a -

de los c-mpresarios, nroductores, inrluPtriales, etc. 1'.landeran la S.!!, 

l"Uridad económica como uno de loP r.rincip:>J.ee fines de la vida, no 

tomando en c~nsiderac16n los modios naturales aue hnn sido devast~ 

r:'oc 'llara riroveerse de lii materia -prima oue renuieren, riropidando 

'.;'3sajuf'tes ecológicos, (ocasionando aun, prnblemas mlis ¡i:raves). 

1 

. '·• ~-
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El hombre despersonali7ado,al Pstar su universo tan fragment.!! 

~o v sus actividades diseminadas esencialmente,el ciudadano urbano, 

no percibe ve la r;J obo.lidad de su acci6n ni la de sus semejantes. 

No se siente ya resi-onsable de la fin11liclad de sus actos, demasia-

d0 esneciaJ.i:mdos, n:l. de su der:tino y tern;ina nor perder su esta -
tus C. e ser único nara c0~.1·ertirse (:n un hombre económico semejnnte 
a todos lo"' hnr.',res eccn/·,,Jir.os. 

El homb~e ~esnaturalizado desvaloriza su trabajo, nierde el -

amor •·or la nRturaleza ante la necesidad de dotarse do un estatus 

social. 

El hombre con cargas de deudas econ6micas, lejos de 11 dRrle f~ 

licidad 11 el dinPro obtenido por los medios modernos de cr~dito, so 

ve encacenado a ciclos cada vez mayores de endeudamiento que le 

obliga a sacrificar el fruto de su tnibajo.56 

En nuestra sociedad los norcentajes m•s alto~, son el alcoho­

lismo y la drogadicción; y a una escala inferior, el suicidio y el 

homicidio provocadofl nor un "stress" o sea la reacción del organi& 
mo dada por tensicnes nerviosas a las que estan sujetos los j.ndiv! 

cluos en una condición desfavorable a su existencia. 

En resumen, esta condici6n es creada por los desajustes polí­

tico-social-económicos en nuestra ciudad como son: el desempleo, -

la sobre~oblación, le división social y racial, la devaluación de 

nu<?stra moneda, la corrupci6n, el alza irracional de los '11recios, 

loB subsalarios, el hacinamiento, etc., todo ello por la falta de 
'céc.nicaE.: adecuadas a la planificación y organizaci6n ele la ciudad. 

56 Do1'1inique Simor.net, 11 El F~01or,ismo 11 , GEDISA, Colecci6n Libertad 
y C!'lmbio, 1979. Pág. 95 ~ :{07--·---
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Relacionerio ~o an~e~ mnncinnRdo con el deseouilibri~ ecol6gi­

co nos da por resulta~.o uns sociedad y un !,m\·,ito rontemint1rlos ere~ 

dores <1~ C1l!fe:~~1edrid-;~ t'~.~1 ci!:1s, ·birilft'icas :1 u~~5..,~.-:.ica.s, <'~n tenC.e~­

~12~ t'ro~reGivqs i~r~ver~i~l0~ en l, ~~nnra ~e su n~rPvamiento. 
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:A?I'.JTLO VI. AL T E R :: A '~ I V .\ s n E s o L !' e I o N • 

J;;s pre'"'i~o r:d•:itir ,.,~te <=?1. T.,nr-ramP.. n.11~ se ha ~-'Y.~Uo.:to, TJreoe!!. 

ta tintes b~~tante nbscuros y ~ue ~!run•s ~rob1°mas nlantea~os 

presentan el caráct0r de urgente, por lo qu~ se r~~si~mr~ nro-oner 

meñidas predominantes defc11sivas, haci6nrose recesa,.io r.i:-rteger, -

c~nse,.var y ~o destruir a la naturaleza rrynjugade c~n el hombre, -

c~m~lfttan~o con el m~jor ~odo nanible d~! uso de los recur~os ~e 

1a n·•urale~a, b~sánd~se en la ecolo~ía. 

Es imnrescindible reconocer la importancia d~ la ecología, 
pueB se ha visto que las leyes de la naturaleza pueden usarse de 

muchas maneras, y la explotaci6n de lor; recursos 11aturales no será 

mejor por el mero hecho de ser más científica, es decir, más cono­
cedora de dichas leyes, Se puede obtener el máximo rendimiento 

hoy, aunque mafiana no se obtenga ninguno, y éste es sin duda el 

criterio que se viene adoptando. Otra actitud consiste en tnten -
tar conseguir un rendimiento óptimo sostenido. 

Con lo cual, se quiere decir oue la historia del hombre no 
puede ser disociada de la historia de la naturaleza, El nr~grnso 

tal y como lo conciben los ecol6gistas debe conjugar aJ hombre y a 

la naturaleza. Como anunciaba Marcouce~71111berar a la naturaleza 

es volver a encontrar en ella las fuerzas exaltadoras de la vida, 

sus cualidades .estéticas, pero tambilín y sobre todo las potencial,! 
dadea de la libertad". La liberaci6n del hombre pasa uues, por la 

de la naturaleza. Y se tiene que entender por naturaleza el me -

dio ecológico y el medio personal, la conciencia que cada uno tie­
ne de si mismo, 

57 Dominique Simonnet, 11 El Ecologismo", Erl. GFDISA. Colecc16n Li­
bertad y cambio, 1979:--Pig. 63. 
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En nuestro siglo, la soluci6n de algunos problemas, entre los 

cuales se encuentra el de la.a relaciones del hombre con la natura­
leza, no püede circunscribirse al marco de un país. füin de ser re 

sueltos a escala mundial. 

Podemos mencionar los tres principales aspectos inherentes al 

problema global "el hombre y la naturaleza": en primer lugar el 

técnico-econ6mico 1 debido a que se agotan los recursos naturales 

de la Tierra; en segundo lugar, el eco16gico, que hace referencia 

a la contaminaci6n del medio ambiente y a la alteraci6n del equil1 

brío biol6gico; en tercer lugar, el socio-político, que es partic~ 

larmente importante, pues estos problemas deben sor rosu~ltos con 

el esfuerzo tle la mayoría, s~.no de t.odos los paises, es decir, 

con el esfuerzo de toda la humanidad. Actualmente la poblaci6n 

mundial se calcula en 4,2 mil millones de personas y, si aumenta 

en un 2~! anualmente, ritmo regii;trado en el nresente sir,lo, !'!' c.:. 

tima que dentro de ~etecientos aftns, en condiciones idénticas, la 

densidad de la noblaci6n será de un indiviruo por can~ metro cua­

orado de superficie terrestre,68 

Asimisr.io el e.lcance de los procesos tecnol6gicos no puerlen m1 

nos oue alterar el curso de los nrocesos ecol6~icos que acontecen 

~n la Tierra. Loa desechos y su expulsi6n, empezaron a cambiar el 
me~io que noc rodea; el aire, eJ agua y el subsuelo, de tal modo -

que ello amena?../?. gravemente a ln flora y a la fauna necesarias pa• 

ra 11' existoncia e.e los seres humanos. Es preciso encontrar las 

c~ndiciones de eouilibrio biol6gico en la naturaleza a fin de quo 

6Rta nueda desarroll~rr:e de ar.nerdo a las demandas (!U!' plrntea la 

cultura hut~e.ne.. J·:ctn C<' una ce lns principales tnrem:; que ha de 

cumn).ir la Ecclr-fo 1 drncis ·nue ha~ta P..~ora estml;11ba s6lo lns 

58 Varios ~11tores 1 ~'!,!\_ 'i;:~c;i~dª!LL ~1.JJedi.Q -~)::f,;:.1'~' ·Concepción 
de loE' c:!.entf:ricoc Sa1·iéticos,. Erl. Pr"f'.)'.'<"B0 1 1-iosc\1, 1081 1 n~g. 

5-11. 
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nroc"'t'OS e:r.i~tentes de equilibrio en la nAturaleza fl'.'r!".ador- e·:~lu­

t1v'lreente, 

En los úJ.ti.!!'Of' 1 o a'lris los ci.c>rtHicos hPn elabor,,c'o modPlN' 
roue T'res•rnt1'1' las r"'Pcionel' ".\Utttaf' e int1>:-accicr.eP entra la -oc:i! 

c'ad y el mn~in ~c"rrAfir0, 

6,1 CONCIENCIA FORESTAL, 

~s dificil enfncar un nroblem~ de conciencia en un traba­

jo como ~l rresente, sin retomar todos los factnres que intervien­

en en 11.ú :Infinita amplitud y la interrelaci0n que r:uarden unos 

con otros, sin embargo, trataremos, de encuPdrar el Cl'ncepto de 

conciencia forestal, como el instrumento escencial aue no tan solo 

los habi tantee de l 11 rr-r:ión :ue nos ocunR, deben desarrol lF>r, " -
fin de evibr la destrucción del m~dio ambiente en que viven, se -

repr<'ducen y mueren por generaciones¡ sino, el medio o forma de s~ 

noner el comportamiento del hombre, a partir de su naturaleza in -

terna ante su. entorno eY.tf'rior. La cC'mr>rensi6n y consecuencia do 

BUR actos convive~ciales con los sistemas ecol6gicos, en los nue -
todo tiem~o tiene rel~ción. 

Por lo tanto, las necesidadr:s rlel hombre, para lograr vivir, 

en un medio determinado, no deben estar r<ñidao con las necesida -

des de otros si~teMas diferentes de vida que conviven junto a él, 

por el.contrario, deben ser arménicas y C"m"lement11rias; y es de_!! 
de este ~unto de vista que se proyecta la urgente intervenci6n de 

una.cl'.'nciencia ecol6gica desplegada por una sociedad econ6mica en 

eo.uilibrio .:on su universo, 



La º·~l'Ci·-nct.i c;cnlñ75 ca, r.om':' señala E~"'l'lr ~·'<Jrin (er.rüc-gista)59 

noi> ,-1,•nte" un :·ré''cl:ima r!u 1:nn :r8f'rnr'id;:id y ?r.:tilitud extra'rdina­

rias. Noe nhlira a l'lnner en cuesti6n la 0rientaci~n misma de la -

i::ivili7.aciñn in~.nstrial nuc ha 11 triur.fedo 11 en basP n tr,1s nrinci -

))ios or¡¡Ani:>.ad n':'eR y one ~on ah 'r" Ja cPUPa riel proble!'!a: la "el'la­

raci6n del hombre sujeto en un universo '1e objetos r.1rirünt1l¡ihlee; -

la ciencia r.nncebida rown conocimiento ob~ctivo ~ue no se nrencu~a 

de su nroni<' sentj_do n~. rie su fin y aue, n<Jr esa ~is-:a ra7,)n, se -

eonvierte en i.nstrumcnto ri.e todo t.i"o de poderes y notencias: y -­

fin•lrnente, la irlea del ~omhre con"uist•dcr de la naturaleza. 

l,o P.colo<"Í~ nro cstur!i'l un elem~nto <: i!'"l.-:."" de ~u contexto, si 
no ,.ne, .,or el contrerio, conEider11 el si::;tema en f!Ue vive y con -

e1 ~ue anuda relacionns. El siRte"n eeo16~ico d•fini~" co~" "!l 

conjunto rülattva~enta hn~nw6nPn y organi~t1do ~e las r•leciones re 

cínrocas eme entrolazan a las esn¡,cies vivtis entre s:f. y con el me­

dio nue h1>bi ~11n. Los e cosir-te~as encajl'r. los 11nol" con lorc otros, 

cubierto~ nnr el mns ~randa de ellos, lr binsfe~a, os decir la ~~: 

te del medio embinnte nlanetarto en nue roinq ~, vtdP. 

De esta viRi6n global surren a·J.gunas eni;efianz-~.s oue Barry Cou 

m<'ner (ecolo~ista)60 lr>s h.~ sintetizado en P.1 si.a:uic!1t~ nrincinfo: 

.59 

60 

-"Todo está ligac'o l'l todo". Es 111 c<'nsecuanr:in de llls inter­

c1enen""ncias de tnr1as lns es!'ecies viv:ts, comnrenclienr!o .;l -

hombre, la energía y lP.. ''i'.'a. Iriiluce ·"· unq nrnr>t1,,st~. fund!l.­

mc>r.t,.1; los t~rminos esnec1e, sociedad e :'.ndivid110 no son i!J. 

de11end:!.entes. 

Dominioue Simonnet, E,_ Ec-.lo¡i;ii;l"o, GFDISA, Col. tnertad y Cnm 
Mo, 1<l?9, l'il~. 14>: --- -

The Un:l i•ersity of \'i1 ~scrmsin PrP.ss, ;::i. Hmnbre r.n ol Me{' ir AM -
bient~.V'l,,,,, CECSA, 1975, :nlfp.o. 163 ---------·-------· 
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Esta afirmaci6n ilustra ~1 funcinn3mi1 nto eauillbrAdo de la• 

naturaleza, la comr.lejidad y diversidad de los equilibrios natura­

les, como l1>s únicas r:arantias de estabilic:l?.d. 

Algunos antecedei~tes de la concioncia ecol6gica, oue ya cita .. 

mos anteriormente, lo nodereos observar en J_os orír;enr,s de nuestra 

raza indígena, en cuanto a le im~ortancia que éstos pobladores da­

bRn al medio natural del cual lograban el sustento. Desplegando -

un nrofundo resµeto ~or las formas de vida animal y vegetal. 

En otras ldi tudes debe una rinrte de su hercr.cia intElectual 

a la vieja corriente de defensa de la naturale'!.a. Desde las soci! 

dades agro-pastoriles, el medio a~biento ha sido oPjeto de regla -

mentaciones, de edictos o de ordenanzas, que se reflejarían esen -

cilllm''nte en la higiene pública y la eiqilotacién de los bosques. 

En general, a lo largo óe la historia, los defensores de la -

naturaleza han ido formando gruµos que ca~a día cobran mayor númer 

ro de adeptos y gran fuerza, formando lo que daríamos a llamar un 

frente de combate ecologista. Estos son mhs senPiblee a destruir 

el sistema irracional de la producci6n de cual~uier sociedad indu!!, 

trial, refeljando en su alimentaci6n o vestimenta, en su hiciene o 
medicina natural (aromatera~ia, fitoterania, naturopatia), racha -

zando furiosamente, textiles sintéticos, controles qui~icoe aGrÍCQ 

las, alimentos "chatarra", y tener como energía exclusiva la tran.§. 

formaci6n del combuetible-f6sil (petr6leo). 

Idealmente, la civilizaci6n protege al individuo de muchos de 

los caµrichos de la naturaleza, ofreciéndole seguridad y la capac1 

aed de desarrollarse por si mismo. La civilizac16n.generalmente -

encuentra su exnresi6n en la ciudad, un complejo de personas, ·edi­

'ricios, industrias y comunicaciones encadenndos a una fuente de --
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energia, generalmente derivada de un combustible f6sil. Sin emba!: 
p:o, la ciucad no nued.e existir aislada. I.a gente debe ser alimen­

tada y la ciucle.d es :norte r.e un cisterna mucho :~ayor nue usa la --­
energía solar, los minerales do la tierra y el acua, y una intrin­
cada cadena de oreanismos para ;iroduci:!' alim.sntos. La :lnteracci6n 
de ese sistema con la naturaleza no ha disminuí~o, aun~ue el escu­
do que representa la civili7.ación nuede engeñar .:i la gente y hacor 
que olvide la im:portancia de los Ristemas que m8ntienen la vida en 

nuestro planeta. 

El objeto del manejo razonable de los rocurnos exi~tentes en 
nuestró entorno ~on la característica fundamental de la aplicaci6n 

rle una conciencia ecol6~ica, tiende automlit_icamente a lograr el -­

bienestar de la comunidad. Por bienestar se entienden conceutos -
tales como el esp?-cio para vivir, el suministro de alim.mto, salud, 
educación, y algo muy imnortante que· es la ~oRibilidad de creación 
-transformaci6n-trabajo, muy alejada de la enajenación del indivi~­

duo 1 por ende de la sociedad mi~ma. 

Retomemos la ecuación matemática-econ6mica que propone el In~ 
tituto de Ecología de la Universidad de Winsconsin, sobre el bien­
estar: 

recursos 
BIENESTAR :: 

(poblaci6n) n 

A pesar de ¿sta f6rmula, en el otro extremo de la escala exi~ 
te un punto en el cual el bienestar inf.ividual comienza a disminuir 
más rápido que lo que la población aumenta. Esto se debe a que en 

--poblaciones muy densas, los recursos que necesita cada individuo -

tienden a aumentar con la densidad de la población. La comunica -
ción, el tramqiorte y la esnecialil\ación en el trabajo se hacen 
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tan comulejos que llega hacerse difícil satiafacer las necesidadea 

básicas individuales, Donde "n" es menor aue "1 11 en ~enPidndes muy 

bajas de ¡:>oblaci6n, ir,ual a 11111 en densidades moderadas y mayor que 
11 111 en altas densidades. 

En cnnclusión y retomando el marco de referencia del urcsente 

trabpjo, ~nl~mG"<te por;rñn obtenerse resulte.des favorables en ln Z.9, 

na rlel h0,,n11e de] Aju.~co, cu<'~do ln 11,..bl~c:inn social de la Ciucac 

rle México y rlo ] ~ r~gi6n, nuedan armonizar -uF interéser; econémi -

COI'! ~rn J 0 r frr'!19S cíe nrodur:ir y convivir sir; auu estas ¡¡fecten n,2_ 

~•tivem~~te su naturaleza circnnriente. Dicho de otro modo, median 

to una conciencia ecoló~ica de la sociedad urbana o c~nurbada, se 

establece s~ recnncilinción con la Natural•~n, la del in~ividuo con 
r-u ar>l«ctividad y la del Hombre cor:rigr> mii:;mo. 

6.2 PROGRAMAS EDUCATIVOS. 

Ya se mención6 nue la conciencia ecol6rica y por tanto fore6-

tal de la poblaci6n, es el sustento aut.6ntico de una eficaz pl!o -

tccci6n del bosque y en reneral del medio aMbiente; pero esto aca~ 

rearía l!lRunas nreguntas c0nsigo; 

tC6mo nriqnirj rla en nuestr8s 11ctuales condiciones r:ocio-polí­

ticas-econ6micas-cul turales? 

tDe ou~ for?r.a imnl1:interl.<t como nna eolucirn dentro de una añ_! 

.1a y convP-ncione1 'Rtructur:;i mental de juicios valnrativos sobre -
lf.I realidad? 

Parti~ularmento considero, y crPo comnartir oniniones con la 

1<ene.r1'11io1>d de las i:iersf1n11s, oue la esenci11 dio lns res'!Juestlls a -
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estaa cuestiones noR llevarín a nensar en la EQucaeión. 

En la ed11caci~n !'.cadém1 ro-famtliar, riue e11,.,ie?an r, adruirir -

los ni~os que aún nn cuentan cnn un ain1~ern ~n cnncenciones cnn­

du~tunles ~ePtructi~AP nne BP rnflejnn en lns a~ultos, y e~mencr 

pronorción y como c"rser.uen~ia l~~icn, en loP ndnlescentns v j6ve­
nea. 

Es en loA infant<'s r'onde ice nncu0nt~.q le solución !'! m~diarn -

nlazo, r.on 1'M nof!i'bil:! rlRd a•1téntica rlc desarrollo y creativ·idad • 

Cnntinuación de lo n;,itural oue existe en todos nosotros. Es en -

los adultos, la necesidad imneriosa de abrir ln brecha para que.se 

continúe la nronuesta óe vida. 

A~qf surge un eran obst•culo rlu índole riiversa, llos interesas 

nolíticns y econ6micos! nvo ~1 bien y~ hR~ cobr~do con creces 

sus üividend'Ja durar.te wrneraciones, a c.iEi.a (:e ln nnturuleza hum~ 
na, animal y vegetal, e~n estnmos a ti0mro do reoricnt1.1r y·reorde­

nar liia cr,ni!ic:í0ne!" scd."l es en 111:0 ·1Uf'l ~ztmnos tcdos interela'cio­

nados, a tri:w~s <.e P!'ofrt.twrn Ve~d~d"ramente ::rti.1cativ0s. 

La SEP, en lo"' nivelt?s de educacién nri.rr.n·ia merliante los li­

bros <le texto rr1.1tuitos, pretc,nde onfocnr alffunos concentos de ec_Q 

logis~o y de ciencias sociales, que nor cierto ~nn nl~usibles en -
contado!'< temas, atín i;;on 1nf'>1finient0s nara ref'olver, de l'.llr>ún mnd" 
el pPoblena nue ex1Rte ~on 11 PxnlntA~i~~ irr~c1oral de la natura­

le:>,a y no nlnn~.o'r. '!".'''~'ln1' alt.~r~~tii.•a ~fr?ctiya ne.ra evitar las 

cnn!"ecuonci"fl rue ya hr>!llCS mencionacio "n el "ª"it1~l-> anterior. 

En cu,,nto a otroP ore:an:t~mos gubernni~ert."lles, 1a Cornisi6n. Cl'.'­

orrlin"rlora tl!lra el De!"arrollo A,.roMcuario c!el D.F. (CCDADF), ht.> -

puesto en Jr'iác.t.ica nna roerie de "''."''gr.'3m.o.s en base a ¡>l..¿lnteaMi!'ntos 
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sociol'c"nómicOR n?r~ ,..~nerAr ''.-~i "E' actividadi>s c'e t:!.uo a¡:ropecun­

rio con •1rRs a ln~rAr alta. rentabilidad, mrdiqntP estrateriae in­

terrPles, oue comnrrnden ?deM§s: ª~nreeas aRrninfuetriales y de 

servidos; la di12tri.bución de insumos :: la comerciali?..ad ~n ele pr,!?_ 

r'ur.tos. E:st.e otjctivo se rbnteó romo uha l'l'Sible alternativa na­

ra fremir el crecimiento de las ""r!'"G urban~s" en Pl r-ur de la . -
ciu~ad y coadyuvAr a! Mrjoramiento ambiental, e trav~s rle las ac-~ 

cjnnes deRti!'adas n lq restructurac•ón ncol~gica pPr" reducir la -

contamjnp ci ón del área metropolitana oue está alcanzando su límite 

y nara evitPr ln destrucc!~n de ln~ esnPcios agrofnr~stales. 

En el trabajo reali?.ado )'Or el Pr~"ram!l F•~iliar de la CCDADF 

aplicado do 1979 a 1c~2, en lne comunidades urbano-rurall's, ~ue -­
constituyen un territorio ba~o la influ~~cia do lD Ciudad do M~xi­

co y en el nne lll düo:tincir<n U•adicional entre ciudad y campo tie.!!. 

den e. atenuarse, llt>vÓ en 'Primera inPtancia a enfocar la acción n;;, 
cial, en un campo en el que no hay precedentes de este tipo de ac­

ciones, ya que se carecía ce inve!'tigaciones, documentos o expe -­

riencias prácticas sistem11tizadas, que sirvieran como punto de Pª!: 
tida para la·anlicación de Pro~ramas. De ello ouo su trabajo nre­

ti;inda de algún modo, provocer une crintinuación cle la atención a e! 

t.Gs comuni<lades en transición, fortalecjendo sus nrincinios de co.!!! 

nortamientos propios e introduciendo, por varios medios, con res-­

pP.cto de su complejo cultural especifico, innovaciones que pe:rmi -

tan com~ortamientol' cualitativos diferentes a los ya existentes, y 

asi contribuir en el mo jora~.ient o del nivel de vida en las zonas -
rurales. 

Dicho Fr..,p;rama Fa.miliar fue realizado bajo lineamientos de 

concepción tecnolóp.ica, sustentando en el énfasis oue pnne sobre -

el c~ntexto social inmediato; el análisis descrintivo del nroblemR 

particular; el crecimier.to de la nro<lucci6n; la ~nluc1ón a proble-
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mas inmediatos nor medio de evitar crnflidos v a"licando una ens_! 

nanza tecnol6gjca; y cuyos resultados, en lo g~neral, fueron de -

oue establecieron una rPlacl6n de denenrlcncia y ayu~ismo, cnn unn 

visión etnocen'trista, en la oue 108 criterios tarta C.:e tir'ob;le:náti­
ca como de búsnueda de alternRt1.vas, corresronden a 1Jatrones aje -

nos a la cosmovisi6n de los individuos en si y de los rrunos a los 

nue nertenecen tales individuos. 

Es por .. ello, . qu1¡. la cu 1 tura ademlis de renresentar a la socJ.edad, 

cumple dentro de las necesidades de nroducción, la función de re -

elaborar estructuras sociales y crear nuevas. 

Al representar la cultura, las relaciones sociales, las repr~ 

duce y las transforma, sin olvidar o negar el ranel de facto~ de -
cambio que no se ha generado en lo interno de las comunidades y 

con la herramienta fundamental sustentada en el proceso educativo, 

ya sea denominada capacitación, adiestramiento o educación; coinc1 

dimos con la idea de que la educación es la acción conjunta do va~ 

rios sujetos sobre un objeto de estudio para asi conocerlo, descu .. 

brirlo y transformarlo, es decir, como un nroceso cor,nocitivo en ~ 

donde cada uno aporta, de acuerdo con los procesos diferenciales -

en el ejercicio de su ¡.ráctica, par~ la creaci6n de nuevos conoci­

mientos¡ dl!ljando de ser e~.ucación puramente trensmisiva y así con­

vertirse en un acto de conocimi~nto que responda a las necesidades 
de desarrollo ele una población determinada, nue favorezca y permi­

ta la participación de sus habitantes en la bús~ueda y en la toma 
de desiciones socio-económicas, políticas y culturales, en favor -

de los intereses colectivos. 

En base a esta postura epistemol6sica, cabria sefialar aue la 

invortigación de las poblaciones a intervenir, como la capacita -

ci6n de sus habitantes, no son dos nolos dictómicos, sino parte -
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toclo un proceso integral; se trata de un proceso ensei:anza-anren­

dizaje nue tiene que d<'rse en conjunto y al mif:mc nivel, el c:!esar. 

rollo de una conciencia respecto al trabajo colectivo e individual 

aFÍ como a la responsabilidad por las propias acciones, tratando -

de abstraerse de las relaciones de denenfencin y paternal~emo. 

La sobrcvivencia de la ciudad renuiere oue no solamente se 

hal(a urbana como hasta ahcra. Se requiere revitali1ar los aspee-­

tos agroforestalcs, incorporales activamente a la ciudad, realizar 

obras para la conservación ~el suelo y boegues, ap~yar a loe camp! 

sinos, organizarlos para la participación en la ejecución de pro -
yectos de desarrollo de la zona; involucrar también a la ciucada -

nía, a la comunidad científica y asociaciones de interAs social, 

Sien~o esto imperativo para la conservación dnl bosque, 

El apoyo político a lo~ osfuerzos de cambio y la coordinación 

de acciones de llls depen-lencias del sector público que intervienen 

en el medio rural del D.F., es una condición indispensable para el 

desarrollo y equilibrio ecológcio de la zona, 

Ea necesario que exista la conciencia entre citadinoa y camp! 
sinos de que un esfucrz.o de educación 1 trabajo y organización co -

lectiva se concretará en beneficios tangibles para si mismos y la 

humanidad en genera1.e1 

61 Varios autores, Prop:rama de Promoción, ComiFi6n Coordinadora del 
Desarrollo Rural en el D.F., 1978~19~2. P~r,. 58 -
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6 .3 APUCACICN DE PF.OGRAMAS FORESTALFS 

El lago y el bo~rue fU"ron loe elementos vitales del ecosist! 
ma oril"inal del Valle ríe Eéxico. El lag!J ha sido drenado :1 es im­

~nsib\e recuperarlo; el bcsnu¿ Eubcinte¡ menruado y crndenado a ~­

una uronta extinción, la alteración ecol6~ica que sufre la cuenca 
debe ser detenida, y propugnar nara restablrocer, con las actuales 

condiciones imnerantes, un nuevo CQUilibrio oue garantice la cali­

dad de la vida del Distrito Federal. 

El lfPO.~rama de reforestación es la. base para un plan de recu­

per11ei6n ecológica del Valle de }•6xico, en tanto se asegura el su~ 

trato vital en donde apoyar medidas posteriores, siendo el primer 

paso para evitar que la Cd. de México se vea atacada por un cáncer 

incurable. 

La necesidad del desarrollo forestal se basa en la creciente 

c'.emanda de productoF forestales y en la urgencia de prevenir las -

conl'ecuencias de la deforestación masiva. 

El pron6sito de reforest11ci6n es proveer en forma sencilla 

los métodos y tlicn:L:cns básicos, con los cuales se pueden estable­
cer plantaciones forestales, o mejorar y ~anejnr los hosnues exis­

tentas. 

En el cual se incluirá la s11nidarl forestal, recolección de s~ 

millas de esnecies nativas, estableciriientc .lle viveros y con esne­

c1al linfasie: el arte lle controlar el est11hl~ci'niento, la comp0r,i -

r.ión y el crecimiento de )os bosnues, 

Durante el desárrollo'.del manejo de bosques, se h11n introduc! 

do concentos nue no ee utili~an en otras ramrs ·de la ai;ricultura. 
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En comr.araciñn con los cultivos agrícolas, el boEque y el árbol 

tienen características muy ¡:ropias en cuanto a funci6n y cr<'cimie.u 

to. 

Como caracterísitcas del bosoue tenemos que es un conjunto de 

árboles que ocupa granees extensiones de terreno, el cual está fot 

mado por rodales, o sea una parte de bosaue oue se diferencia de -
otras por su composición, edad o estado. Las áreas arboladas de -
aproximadamente 3 ha. no se consideran bosaues, aunque pueden ser 

manejadas de ie;ual r.;anera. El br>soue es una comunioad compuesta -

~or crr.anisnos vivos y elementos de vida. Los primeros se llaman 

com¡:onentes bióticos aue son ''ºr ejemplo. los árboles, los anima -
les y los hongos; y los segundos que son elementos abióticos, los 

que incluyen el suelo, el agua y la temperatura, todos estos com ~ 

ponentes se encuentran en una interacción continua, o sea, la eco­

lógica. 

Las funciones del bosque son múltiples, no solo produce made­

ra y un sinúmero de productos derivados tales como el papel, cart~ 

lina, laca, trementina, lefta, carbón, tanina, etc., sino tambi~n -

servicios indirectos como los que ya hemos expuesto (regulaci6n de 

afluentes, prevención de la erosión, protección contra el viento, 

etc,)_, Esta ciencia que trata de mantener en forma sostenida el -
máximo en valores diréc.tos e inclirectos del bosque, se llama daso­

nomía. Misma, (]Ue ele alguna forma, ya ha sido a-rlicada por la "''"­
autoridades r.orrespont'iPntes, pero debe!!!ris j nsistir que la conti -

nuidad y a~licación progresiva de este tino de prorrarnas foresta-­

les en la ?ona del Ajusco, requieren invariablemente disevarse c~n 
características ciPntíficas que encuadren con sus c~ndiciones geo­

m6rficas de penfie~tes pronunciadas, altos ínfi.ces de cegradación 

de suelos y reducida accesibilidad; err.;-leando rn6todos como: 

~L ~ ., 
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1.- Cepa común o anertura de hoyos. La for~a del hoyo es cd­

bica con l!'s dj.mensior.es mfoirms de 30 cm. por lado, se esce.ban cu!_ 

vas ~e njval y su dirnoRici~n R~bre diferentes 1:Í.ne2s (a trasboli -

llo). 

2 .- Subsole.c!o ;irofundo. ERte nroced:'.~i?rit0 es 0 conse~R 1Jle en 

terrenos con clov:idoF {m!ices de dee;rarl,,ción, con subsue}.os pedreg.Q_ 

sos y tenetatosos; exi~& la oneración de tr!'ctores co~ rubsoladores 

o rejones aue roturen Pl cuelo y subsuelo, en l:í.ne1rn n~rmeles a la 

pendiente del terreno. 

3.- Tubos plantadnres. El nl~ntPdor (~otti putki, fi~land~s) 

esta disefü1.do !Jara sembrar la plántula desarroJl'?.da en "paper pot11 , 

Una persona C"n suficiente adiestramiento puede 11lantar ele 1500 a -

2000 plantas por jornada, contra 100 a 150 árboles que haría con la 

pala escamarr6n. 

Este nlantador c0Pd.cte b2sicamente en un tubo, ~royisto en -

su nartP. superl"r con dos mangos incertados perpenñicularmente a -

su eje, ·aue siryen para sujetarlo y l".anintllarlo. L~ T)'l!'t"" infe -­

rior es ahusada, ur.a mitad del huso forrna nartc rlel cuer'¡lo rígido 

del tubo y la otra ns una lonr,ücta movil:c.r.~ c~1e ::-e c'·:r~ accionad1:1 -

nor un redal rara por~itjr la sclida del drbol y "~ª se clorra ~e­

dfonte otrt' "nl11nca y un rcs,..rte, una vez que se ha depositado el 

5.rbol nl"r i:-11 interior, poro le:. ::iiis ?.justado nos:!.ble "ara •me con -

SP.rve lfl nrndci6n "e:rtical dur.<J,.,te Pl trc:recto, 

4.- Al plantnr loP Arboles se tiene PCPectal ~tenci6n nara -

que lPs r~:!.ces nr, :rnerlen descub1 P.rtas y e>:"'.'.º etas ~, sol :r si. ei re, 

porque eso lr.>s ""º"º~"' la muerte. 

~~-·El cuello d• l~ raíz se deja a lR m1s~a ~ltu:ra "ue tenía 



117 

el envase, motivo nor el cual se t0me en cuenta que el suelo rc'!lo­

vido se asient~ y baja de nivel. 

6.- L~ ~oda de las raíces, en el caso de las coniferas sólo 

se utiliza nara eliminar las raíces demasiado largas, y en espe 

cios hojosas, se puede podar tanto las raíces como las ramas, 

Para la reforestación rural se emnlean plantas con alturas e!!. 

tre 3C y 60 cm, 1 en tanto oue nara la reforf·ntac1.6n urbana se eli­

p;en nlantas con al turas mayores de 1 .¿O m. 

Las actividades complementarias a la reforestaci6n Pe practi­

can ele enero a diciowbre, acciones destinadas a la protección y v_! 

filnncia de toda el área que ye está reforestada, a fin de ouc loe 

ar.entes denredacores no destruyan los lorros del programa. 

Esta labor de conservación es 11ermancnte y a futuro será de -

terminante en el desarrollo de los bosnues. 

Estas actividades se han encausado a controlar el pastoreo, -

evitar la tala clanrestina y combatir los incendios forestales, 

La revisión de loe árboles plantados después de cada temrora­

da, la limpia de las áreas, la reconstrucci6n de loa cajetes y el 

at'orte de :).os árboles para captRCión de lluvias esporádicas poste­

riores, el arreglo cle caminos, etc., son las prácticas sistemáti -

cae que contribuyen a lograr la supervivencia de éstos recién plll!!, 

tE1rlos. 

La susceptibilidad del bosque a ar,entes destructivos (plagas, 

enferme<'adec, ctr:.) depende lle la< condicionca climáticas, del ti­

po re ree;eneración, rle la cor.¡pocición del bosriue 1 y de la caUdad 
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¿01 PUElc. Cab~ mencionar que el ~r~a fel Ajueco ncsee las ccnCi­

ciones adecuadas oue reQU'er~ el boEque naturui, sin e~~~r~o, el -

cuir'.ado y la rrotección he.n sido :!.n2uficic:r.teo n°ra e:u efoctivic.ad, 

oca~ionan¿n causas del deterioro del Eos~ue del AjuFco. lvlaee cap. 
IV). 

Por condguiente, se recomienda que dentro ciel programa rore_!! 

tal de la zona r1e eeotudio, se tome una especial at1mción al punto 

de Protección del Bosque, a lo nue correrponae: 

a) Prevención de incenrlios. Pueden ser crcvenidos mediante: 
la educación del -público, disposiciones legales y la reducción del 

riesgo de incendios. 

- El aspecto educativo entre la -oobb.ción rlel )laÍB y especia,! 

mente los niños, tiene r,ran importanr.ia para lograr la reducción -
de incendios. Para informar al público acerca c1el papel que el e sel!! 

pefta el bosque en la sociedad y el grerlo de peligro de los incen -

dios forcatales, se poc1ríun utilizar loe medios de comunicación m.;! 

sivos, como la televisión, el radio, ·el cine, folletos, etc. 

- Un programa do educación ,.,nra prevenir incendios, debe ba -
sarse en un análisis de orir,en de éstos y la clase de público que 

los causa. Puede ser indispensable ectnblecer conta.ctos persona­
les en comunidadea rurales que carecen de técnicas para aplicar 

nuemas controlarlas, También PU<de hacer falta un entendimiento de 
las consecuencias rle incendios, aún para le pro~ia c~munirlad, 

- Los incendiarios del bosaue ceben ser sancionados. Adem6s, 

la ley ~ebe rer,lamentar el u~o del fu 0 go para las ouemas de camno. 

- Para prev .. nir incendio•' o 11ars restrin!':ir su Propagación, .. 
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se e~tablncen cnftta-fuegoe entre Joe ro~a•ec, ~stoc ro~~isten en 

f~jas abiert~s ar~dPs. 

En las ltrcP.~, de recreación, se su¡¡iere que las instalar.iones 

rarq cociner ~stc~ cnnetrui~aP ~P tal m~rcr~ oue reduzcan el rie! 

~o ae incer~ins. L~~ c~imennae de CAbaft~s y cesas cercanaE a bo! 

ques, deben ~er ~rov•ctas de un cantor ~e chispee. 

- Sn r·~~:e e~ gran ~Pdi~e el nnligro ~n in~c~d~o en e~ bes­

""~' fl"!':te;·5en~n 1 i~n~_C" 0J 1"!iFr. f0rFH~t'1l. 1 •. .,. cjt:'"'U"'~ . .(n .... l"lortt'nP 

c'e eclo.reos y 11odas tembión ayuda a la nrovcr.ciór.. 

b) Prevención de pla¡:as. So nueden nrevenir lé1s plar.as ce in 

sectas mediante un estricto cnntrol sanitario, (en los nuertos y -

puestos fronterizos), buenas pr~cticas forestales y muestreos rell'Jl 

lares de las poblaciones de insectos. 

- Los puestos fronterizos y puertos, deben contar cnn una est~ 

~i6n de cuarentena. Pues las semillas, plantas vivas o nartes de -

~stas como estacas, nroductos semielabor~dos y madera de rollo, 

nueden esconder insectos. De 6ste modo han sido introducidas va 

rias plagas. 

-Los ~rboles débiles, moribundos o muertos, son focos de pro­

pagación de insectos, por lo tanto deben ser talados. 

- Variaa esnecie~ de gorgojos descortezadores se desarrollan 

mejor en la sombra, por lo que el aclareo y la poda facilitan la -
entrada de rayos solares y disminuyen el peligro de nlagas. 

- P~ra prevenir el brote de ~lar,as, se debe muestrear frecuen 

.temente las poblaciones de in1'ectos. Se 1iueden efectuar reconoci-
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mientes aáreoe y coloc"r tr!1m1'11e cnr. snb:obncias ~uímicos ot:e atra,! 

,,...,n 11 lo= i.nnoct.o!'. EJ m'hero de. t!'.S<'ctoB cautur.~dos er- una inc!i.C! 

~l~n ~el ta•aft~ de '1"blaciÓn eYiRtente. C~n ~~se "r •~tP dato, @P 

nue<''>n tom~r me¡lj '.as de ~0ntrol. 

e) Preve~ción ~e enfermedades. L11s enfermedade!> lqR podemos -

etritRr 1 d.~iendo Jos cuidados antm; dichos (~Uo'.lr"ntena en nUertos, 

cnn~ición cli~ét.ir.a R~ecuad11, acl~reo, n0da, etc.), adem~s re cens! 

rle,.ará nue el dll»o causado en la corteza uor fUA!i•) o h('!rr<H?lientns, 
tnmbián f•vorece Pl desarrollo de a~ente9 p8t6,,.qno~, ~sí co~o, en -

oca~iones un hongo necesit11 dos esnecies de ~rb0les n=ra comnlet~r 
su r.iclo rle vida. F.Rtos ti~os ~e enfer~e~aocs nueuen ser preveni -

das cua~~o se nlantan lile B8UAC1es en ~reee ~rnrle la Psnacie altRr­

na "º esté prcsert~. 

La selección ~ el de~~rrol1o de eR"~ci~n re~iétente~ nuede ser 

una alternativa para prevenir enfermedades. 

d) Prevención de daños. Para la prevenr.ión de dai:os en el bo,!!_ 

nue nor animales de caza, se nueden instalar cercas de mallas, mis­
mas nue se enterrarán a unos 25 cm •. en el suele ,.,ara evitar la en -

trada de animales como el conPjo, nuerco espín, comadreja, etc. PE, 

r.; evit<.1r la entrada de ganado, se utilirndn cercai:: má.s sirnrles, -

construidas de postes y alambre de núas. 

A fin de prevenir c~aiios Mr roedores, se emplearán trampas pa­

ra muestrear la población. Si se capturan d.os ratones por cada 100 

trampas colocadas, indica la necesidad de distribuir un cebo enve­

n.enado. 

Otra manera para nroterer las nlantaciones contra los roedores 
consiste en la eliminación de la cubierta herb5cea entre loe árboles. 
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L~ eliminación de la Vef,etación protectora de los roed~res los ex~.!2. 

ne a sus enemigos naturales,62 

[Pl"OS mencionado nucs, alcunos factores que se reauieren uara dise­

ñar un buen programa forestal, cubriendo los as-pectes máf, imuortan­

tes en ll'I reforestación, cuidado y control, a nn de racion.üizar -
los recur~os humpnos y econ6micos necesarios para llevar a cabo una 

auténtica soluci6n al bosque del Ajusco. 

6.1.¡ EXPLOT/.C!Ol: FQUilIBRADA. 

Una eY.plotación eq11ilibrP.da se basa en la necesidac'. de que la 

cosecha de madera no supere el incremento del bosque, lo que se lo­

grará a través de métodos forestales adecuados al sitio como: rege­

neraciones boscosas, aclareos, podas, nrotección y cuidados especi~ 

lizados, conRiderando el clima, suelo y agua. El principal factor 
ante estos puntos es la conciencia y técnicas ecológicas, As.1 se -

obtendrá un rendimiento sostenir.o, ya que 6ste último es el objeti­

vo de todo técnico forestal. 

Sin emb~rgo, no es suficiente reconocer y comprender las capa­

cidades y limitaciones de cada tiro de vegetación, sino que hay que 

alternar con la situaci6n del us0 de ln tierra, para asi englobar -
al ecosistema que noe concierne, lo cual conllevaría a encontrar "­
los m&tcidoa adecuados que definan la estructura política y econ6m1:.: 

ca dal país, enrioueciendo a su vez los programas de acción educati 
.va,83 

62 Varios autores, "Producción Foresta~", Trillas, 19~1;. p!g.133 

63 Terradas Jaime, 11Ecoloi;ia Hoy~•, '.['eide, 19110. Piír:. 167. 
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El uso de la ti. Prra 1 se ti!'na oue considerar cor. esne>cial ~nf!_ 

sis en la 7ona del A~llE'cc, ~a ~ue se ha c-:>m1'robado h dePtrucción -
de su" bor,ques nfJr favorecer a los ar;oentarr.i c··n'.:oi; irracionriles 1 a 

los 1'amuos ap;ricolas; como los beneficios ~ue ha obtenido la fábri­
ca de papel Lor~to y Fcña Pobre a e.Y.-pens;ic de lo!: \•alorES ñe la -• 

tierra. Lo cue destaca el absoluto decacuerdo en nuestro gobierno, 

sobre las prioridades res~e1'to a los usos del bosque en cuanto al -
imr,acto de la producción y la extracción de la madera sobre la cal! 
dad de las tierras del bosque y su utilidad para otros fines, demo~ 
trando su total enajenación hacia los factore·s ecológicos par11 las 
reciRiones sotre el manejo de la tierra, 

Po~ consecuencia se sugiere nue todas las futuras acciones re­

lacionadas al manejo de la tierra, sean ?recedidas por una r.lanifi­

caci6n integrada del uso de la tierra, incluyendo una consideraci6n 

interdiscinlinaria de factores físicos, biol6gicos y humanos (soci~ 

les y económicos). Asi como el desarrollo e imnlementaci6n de métQ 

dos innovadores del uso de la tierra, con el uso múlti~le del bos -

oue y la agricultura en sistemas cerrados intensivos. 

El uso múltiple de los bosoues se refiere a la creaci6n de 

nuevas manufacture.s de los diversos productos, "omo ,,-drían ccr: el 

uso re los residuos de la madera rara alimentación de 1>:anedo¡ con -
vertir en a?Úcares y otros derivados toda clese de ~at~riales vc~e­
tal( S mediante un proceso llamado oacarificDci6n d~ la madera. Co­
mo la c~lulosa es el más abundante re todoo los prrductos fotosint! 
ticos, la rrnverpi,;n ~~ este irel!'etal en a?úcar"'s dil"er:f.bles 1 nodría 

resultar una V<'liosa fuente de alimentos nara el hombre, así el nrQ 

bli;ma alimenticio, ori~inador en ciertos cacios, de le necesidad de 
invasi<Sn territorial a zonas boscosas, estaría de alr,una manera so­

lucionado, sin provocar clesatres en dichas zonaa.64 

64 Var:f.os autores, 11El Hombre en !!!.!"~d~_ ª'!lb_:f.cnte -!!YE"• Tf:ide, 
19'?5. PA¡r. 207:··· . 
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LDr ~'t"i'PE de cultiv~ 4ntPrAivn de 111 tiPrra An ~4rtr~•e ce; 

r11dns (r!rticalee e hifrc~bnicns, a lo~ cuc nnr referiremnE e~ e) 

nrAFimn inciso), nodrian tP~b16r liherPr n lns tierr11F ~"rKinrrlPn 

re nroch1rci6n a~rícoJ.a y dPjarbs cJis't'nnibles nara refc>restación. 

C11nr~o la exnlntaci6n eF enuilibrada c~nlJ.eV!' 11 efectos 11 rP~l!. 

venecf.dores", en cuRlouier ecni-ietPm!l.. En 1rna el':necie !'•'"Wtida a 

exnlotcci~n adecuada, la vid~ media se reduce y aumenta el ndmcro 

de descenc!Jpr.tes oue Pobrevii,en, y cuand<' cesa l·" exnlnt?cién ee -

invierten estas tcn~en~ias. 

Dentro dP un ccosJr.tema, la arlicc ñn a un nivel trófj co nn" C.)i 

nlnta a los ar.teriores nrovoca un 11 rPjuvenecimientc 11 ele fstos {d!:_ 

nlificación de la estructura, a11mC'nto c'e lll "'"oductiviclncl\. J -

plotación ~ignifica que narte <le la biomasa del nivel eJnlnt~do, -

es utilizada por el exnlotedor, y por consiguiente, la producci6n/ 

hiomasa aumenta automáticamente. 

Por lo tanto, el flujC> enerf~t1co oue ::itr··''Vi!'ea un ecN·istema 

nasa, clesdc loP niveles t1oco maduros a los mÁs rmcuros, es decir, 

a loe superiores. Este es un fen6meno muy general: J.oi: oieternae -

más meduros (más eficientes, diversos y estabiliu1dos) P'eneralmen­

te eYnlotan e los ~enos maduros. 

c,,n ello, se inclica que le ex-olotaci6n de los ecMistemas nor 

el hombre, deben ser estudiados en este contexto. Lo que confirma 

a su vez, lB invariable nece~iclad del aclareo, ,..oda y tala eou111-

brada, pues de no ser ani, eJ hecho de "'"<,juv.1necimiento" ñol bos­

que, se vería sll~(lto a le maleza, sin embargo ~sta dltima tembifn 

habrá oue mantenerla a su debido nivel, nues se reouiere nara Pro­

porcionar nutrientes a la tierra. 
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Otra de las técnicas indisnensable nara la eYnlotación arre -
niada del bornue, es la dasometria (t~cnica que se encarra de la -

medida de los árboles como de la masa forestal), la oue inñica el 

volumen de madera y determina la tasa del incremento maderable en 

el bosoue, mostrando así, la cantidad de árboles nor talar. 

Dentro de la dasomf:tria, existen v.~rios métodos, uno de ellos 

para calcular el volumen del bosoue es el del árbol medio, se esc2 

ge un árbol que sea predominante o medio en la masa forestal, y su 

volumen se multiplica nor el número de todos los árboles, dando 

nor resultado el voluMen total del bnsque, lo que f!cilita el c&l­
culo de rendimiento.G5 

Cuando el ecosistema del bosnue se vo altArado nor una ex1110~ 

taci6n intensa, se produce una fuerte selecci6n en favor de unas -

cuantas esnecies. Fn 6stas condiciones, el sistema foréstal, nre­

senta una b11ja diversidad y ur1a elevada raz6n "nroducci6n nr;i.maria/ 
biomasa"; puede decirse que es un sistema poco ma6uro, expuesto a 

fluctuaciones más intensas, epidEmias y pl&gas serñn máa peligro -

sas, la res~uesta a las variaciones climáticas más fuerte, etc,, -

para lo cual es preciso, que al menos una parte de la producci6n -

sea destinada a ganar madurez. 

Los ecosistemas boscosos, en los que se producen catástrofes 

rle modo hastante frecuente (aludes, incendios, inundaciones, etc.) 

se encuentran en una situación comparable '.l la c>:ple>taci6n intensa. 

La sucesión no puede proi;:resar, porque la comunirlad es "rejuvenec,! 

da" neri6dicamente, lo que provoca un'• elevada tasa de renovación 
y una baja eficiencia y diversidad¡ por el motivo de no ~Jjar el -

65 Terradas Jaime, "Ecología Hoy", Teide, 1980. Pág. 182 
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tiempo ruficiente para la madurez. 

La característica que mas inter•sa ahcra, es la sicuiente: 

los ecosistemas menos complejos, y en particular, los ecoEistemns 

sometidos a una explotaci6n intensa, sufre fluctuaciones más intun 

sas, (como las antes mencionadas), que los ecosistemas más orrrni­

zados, esto es ocasionadc por la idea contradictoria cue se tiene 

entre l~ estabilidad y nroducci6n, lo cual origina graves proble -

mas, nues ee verá determinada tanto la estabilidad del ecosistema 

boscoso como su producci6n. 

La estabilidad y producci6n del ecosistema que nos concierne, 

depende~á de la efectividad con que se lleven a cabo las t6cnicas 

y sugerencias mencionadas a trav6s de 6ste estudio, enriquecidas -

con innovaciones al respecto. . 

6.5 ECOTECNICAS. 

A fin de· adecuar soluciones efectivas a los problemas de ind,2 

le socio-econ6micos de la reg16n del Ajusco, se sur;iere la aplica­

c16n i.nminente de ecotécnicas que propicien el aprovechamiento ra-

· cional de los recursos existentes y evitar con ello, la creciente 

destrucci6n del cual es objeto su propio bosquti. 

. Por lo tanto, es indispensable considerar las necesidades bá­

sicas que tiene cualquier individuo integrado dentro de una comun,i 

dsd que se sitúa en una 1ona forestal, de la que por reneracion~s, 

ha obtenido gran l'.lerte ele su sustento, material 'Para su vivienda y 

energía calórica :oe.ra cocinar sus alimentos y lo~rar calentar su -
hogar en las frías 6pocas invernales. 
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Así tenemos la visión ."'eneral de sus necesidades prioritarias; 

sustento y habitaci6n. .tC6mo lop:rarlc sin recurrir a la r.iadera C!2, 

mo material 1Jrincipal?. El remc7,.mientn de EUB viviendas y la in!i 

talaciónes profuctivas, se han podido resolver desde tiem!JOS inme~ 

moriales con la nrooia tierra o arctlla del lugar. El adobe y ac• 

tualm~nte la tierra comprimida utilizada n&ra muros exteriores e -

interiores con estructura y dalas de concreto, son técnicas muy d~ 

sarrolladae hoy en d:fa, en comunidades Bcol6r:tcas de algunas regi,2_ 

nes del !Jais, por reRultar fáciles, prácticas y scbre todo muy ec,2_ 

n6micae. Para evitar la humedad an los ~uro? de a~cilla 1 se reco­

l!liP.n<la nor loa expertos, un recubrimiento a bRse de la baba del n,2_ 
pal, misma nue se extrae de l~ cocci6n de esta xer6fita ~ue abun~a 

en lA ?on~ del Ajusco. 

Otro ma teriEll ele 1 ndttdahlr-s características óe duración y fá­

cil manejo es la piedra; y en la 70M mencionada, se ha dicho ant! 

riormente, que existen granóee yacimientos de piedra volcánica a -

flor ·de tierra, que con una adecuada y una rús.tica tlícnica de ex -

tracci6n, nuede resultar un buen sustituto de la madera y hasta de 

los Material@s convencionales de construcci6n. 

PHODUCCION 

En este rPn~l6n, ya citamos nue uno de los grandes nroblemas 

del boAotto, es la creciRnte zonificaci6n ~ne se resli~a de lee ~-­

áreas urbanas y de l<> a.P:ricultura. DA esta 1jltJ.ma, es im'f'ortante 

enfocar oue en los naísee aesarrollados de Fu~npa, aP.Í como en el 

Jan6n, entre otros, han deearrnll~do t6cni~aa de ~1ltivo intensi-­

vas, que cumnlieron satisfactoriar.1ente con los rendimiP-ntos produ~ 
t.ivos oue se requerían a n:l.vel f1:u11i1-iar, s'.1~tituycnrlo loF: tredid~ 

n~lPs sistemas eytensiv0s ae cultivo. 
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ti Gobforno cie1 Fl'tndo ele ~:~hico, ha venh'n 1n1"trum~ntan~0 

derrle !'> 0 ce B.11','unos nños,. el Prol"r·~!'l~ 0P l!uertoli' Vertic"lrf' F11m<1i~ 

reR; nUP con un co,,to v rnin!'c1r l"fni!:l.o, ""rm1 te lnl'.r"r rcr.~i~i"n -

tos suf1ci~ntPA l'Pl'A "r~n~rc4nnar alimento n lR fp~jli~. 

E~tq c0nce~to a~ cu1~·~,,nP v~rtjc~le~, deF·~frrtu~nci·1~~~tP rn -

ha teni~o rnurhr au~e en Mfxico, adn siP~do un~ Fftlnr~fn nr~cticP y 

econi(m1.ca, r'.111'0 n•J<" f9 "1led 0 '1 ~"rovech~r Utf1nSi.JiO'.' <1~m{f'ti COf' de 

dei;rherho; cn!"O bio•·nes, taMboa, tiiber:fos c'e c\ren:>je o F~.m,.,1emClnte 

br>lF"!S P"ranr'es de ,.,l~stiro <>ru 0 so, en 'ns cu<oleF se instalan en 

fnr~a vertical, n<>rf6ra,.,~npe l~r r~"orleP de lftr ~irnnP, ~e aru•rdo 

al tir~ de cultivo nnP s~ ~eAee ra·'i"rr, y ""r ftltimn. pe re 11ana 

r.on tierra d.e hoja (t~t:'."b!'); "OP'.an~0 dpsñe arriba 111 mínimn s11rcrf1_ 

de rel d:l.áinetro de lR jnPtalar.if..n. EUo rr<"'icil' ecl ahorro er1 e_!! 

MC:lo B'lbre todo, ferttlizantes, agua y manr de cLra. 

Otro sistema combinado al cultivo vertical, eP el denominado 

hidro116nico. El t~rmino Hitlrol)on!a se deriva de los vncabloe rr:I~ 

e.os "hydro" 0 ue sir;nifica agua, y 11n0nos", enu:I val• nte a trabajo o 

actividad, literalmente se traduce como "trabajo o actividad del -

agua". 

Se nuede definir a lri h:l.drononia como un sistell'E> de nroduc .. :.. 

~ión en el que las raíces ce las nlantaa se riegan con una mezcla 

dE> t'!le1111into.~ nutritivne esenr1.ales, disueltos en a(!'.ua, y en el oue, 

en vez de suelo, se utili7.a como sustrato un material inerte, o si!!!. 

111emente.la nro~ia solución. 

En Pete inciso no se nreten~e detallar los sictemas aue se 

M~nc:I onan, "'ºr lo nue sólo se ri; ferirán dando una i<1 ea general en 

Jo nue consisten; y en el caso del tema de la hicrononíA, se renu! 

riria un es~ílcio mayor nara eYnlicar adecuada~ente las diferentes 

maneras de anl:I carla en los as,.,~ctos ecol6f!icoa, econ6micos y so -



128 

ciales; r,or lo que anotaremos c0mo coment~rio que dicha t6cnica 

no s6lo se ~uede aplicar para mínima~ urociucciones, sino oue tam -

bién, se han realizad" exnerimer.tos serios, demontr1:1ndo la gran -

ventaja oe utili7arla a nivel comercial, en comparnci6n a los ben~ 
fi.cios obtenidos en rendimientos y costos con los métodos tradici.Q. 
n~les ~e cultivo, 

Se transcriben i.os resultados de un estudio del Instituto de -
Problemas Agroquimicos e Eidror,onía de la Academia rie Ciencias de 

Armenia, URSS. 

RENDIMIENTO COMPARATIVO DE DOS SISTEMAS DE CULTIVOS, 

CULTIVO 

JITOMATE 
PEPINO 

ZANAHORIA 
REMOLACHA 

PAPA 
CHILE 

RENim:IENTO MEDIO EN SUE­
LO {TON/HA/COSECHA). 

30-40 
10-30 

1.5-20 
56 
20-40 

20-30 

;mNDIMIENTO NE-· 

DIO EN HIDROPO­
NIA (TON/HA/CO­
SECHA), 

100-200 
100-200 

55- 75 
105 
120 

60- 80 

Para el aprovechamiento de alimentos de origen animal, ya se 

mencionó la necesidad de desarrollar programas de producci6n pecu~ 

ria en la zona del Ajusco, ya oue hay. tradición para la crianza y 
uor lo tanto la por,ibilidad de aceptaci6n de métodos más avanzados, 
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Como ecotécnica mínima pecuaria, se puede considerar la cria~ 

za de algunas especies de animales, que mediante sus eYcremcntos -

tratados, se pueden reaprovechar para el alimento de ctro tipo ~e 

animales. Estos reciclajes permiten criar más de una variedad an! 

mal, como en el caso de la rroducción de cerdos, en donde su desh! 

cho se le deshidrata y se le agrega cal para noder ofrecerlo tam -

bién a las aves de corral, mismas que producen la gallinaza tan e~ 

timada para abonos de vegetales en general. Estos vegetales se 

utilizan para el alimento tanto humano cono en éste caso para los 

cerdos. 

Existen instituciones y organismos oficiales que en le actua­

lidad han pretendido establecer dichos pro~ramas, prestando la 

asistencia t6cnica y en ocasiones hasta financiando parte de las -

instalaciones, 

Lo importante de la idea, es demostrar aue se pueden obtener 

los satisfélctores ?.limenticios, sin recurrir a la destrucción clel 

bosque, a fin de que los miembros de la comunidad, desarrollen in­

finidad de t6cnicas econ6micas que sean aprovechadas en diversas -

formas y con diferentes tines complementarios entre unos y otroe. 

EN.ERGIA 

A groso modo, determ.inamoe ya, que el hecho de tener luz elé_s 

trica y agua potable, con solo apretar un bot6n y oar vuelta a una 

. válvula y enchufe.r un cable; en la actualidad representa que se ha 

talado una franja ccnsiderable de terreno boscoso con la finalidad 

de instalar los ~ostcs y cablAs de alta tensi6n oue se conectan a 

cAbleados menores sumj.nistrariores de lui: eléctrica, y se han real! 

i:.aclo profunaas exc1'\'RCiones en la región, también arraeacto con mu­

chos árholes, paro que sean colocados los sistemas de drenaje, 
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El loe;ro P"e?leral de la autormfici' ncia de la energiá nor otros 

medios ecol6gicos, seria un p::o l'IP:igl'nt,,rto º"ra evitar el deterio­
ro del bosque y del medio en el aue el hc~bre S9 desenvuelve, alu -

diendo de nuevo a paises más desarrollados que han venido poniendo 

en práctica la ya célebre e interesante energía eolitica o la ener­

ria hidraúlica. 

La captación de energía solar va de la mano con el conc&pto de 

aprovechamiento racional de los recursos naturales y para ello, se 

ha discutido on infinidad de foros a todos los niveles, la irnportll!! 

cia del papel que juegan las esnecialiñ!loes de arouitectura, inge -

nieria y ireo.".rafia, entre otras. 

Esta última par" determinar las condiciones geoF,ráficas, geol2 

f.icaa y e;eom6rficaa de los lugares YJrecisos en donde se !Jretenden -

establPcer los r.nmplejos habitl'lcionales e industriales o simplemen­

te una casa que debería r:;er ori!lntad!I y c~nstruida con ciertas ca -

racteristicas especificas oue t"men en cuenta, el clima, la veloci­

dad del viento, la hidrometría y fotometría del lugar; 

Por ejemplo, para obtener energía calorífica oue µermitiera C! 
lentar una vivienda y el a~u11 do uso doméstico aue se reouiere en -
ella, en 11,1 1ona fria y hul'leda del. A,jusco, el sistema para lograrlo 

es altamente econ6mico y consta de 8610 un tanaue de almacenamiento 
con aislante t~rmico y un panel calefRctor. La dia~oeición de cada 

una c'le las nl'lrtee es tal ·que el Agua circula 11or convección natural 

sin necesidad de renuerir bombeo ~ara su circulaci~n. 

La orientación ce este·11anel es en relación al~ trnyectoria -

cel sol. PPra obtener una temperatura de ~or lo menos 45ºC, en un 

volúmen de 200 1 ts. se requiere de un total de 4 m2 de panel. El 

costo inr.1uyn!'d!l el p:mel :: el rf,ciriente se o.sti.ma aproximadamen-
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te en 138.on por litro y su vida Gtil se E'Ul'cne de 3~ anos. 

La rolefacciAn ~e c~artos mediante ln ener~ía solRr, presuuone 

un buen diaeílo arauitjctónico, se ln~r~ utilizando narte de la pa -

rf'd !'lur, n <'tanf'>ri! ''e l'rineJ. ct'Jefr-ictor de aire, La rediac:!Ón atra -

vi.esa una lámin.1 ,1oble ne 11 AunlitP. 11 de nor lo m0nos 6 m3 e int'ide -

Eobre J_11 )"arte rlel r.iuro pintado de negro. El rnurr. se caJienta y aJ. 
macana la <>nergfo cai_orífica. El conto estimado es de S2,ooo.oo 
por metro cdbico, incluyendo su inetalnctón y se le considera una 

vi~a dtil de ~o a~os. 

Para nbtP.ner enrp;ía P.l~ctr1ca.m•diante el nroc 0 so de la ener -

~fa E'olar, so renuiere cie celras fotovoltáicas clispuestas en páne -

los, enerp;í<> oue e!'! enviada a través de c-'nduct0rP.s eléctricos para 

su almacenamiento en acumul~dnres de 12 v. 

PElrn la generación de 11 O Y/'lts se requiere de unn sunerf:!cie -

de 1 m3 de celdas solares, que representRn un costo actual de 

llf5,000,00 anroxiar.-dRmente; sunonilindose una duración de 25 aílos. 

El'!ERGIA EOLICA 

En la ?ona del Ajusco, ya mencion~moa que por su altitud, pre­

dominan vientos de más de 30 Km/h. por lo que resi1J ta adecuada la- -

instalación rle sistemas de torres con h~Jices conectados a un gene­

rac'or nne transforma la corriente dirocb o corr:l.ente alterna. 

De hacho ya existe en lti regi6n del Oyameyo, en la comunidad -

r.rivada del n:"l.smo nombre, el sistema "COLIBRI 11 , mismo qufl abastece 

de energía el~ctrica a ocho viviendas y da servicio a l~s instala -

ciones nroductivas de las mismas. 
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ENERGIA HIDRAULICA 

Aquí lPs características geográficas favorables de la regi6n 

con pendientes mayores de 30-60%, permiten a~rovechar la inclinaciáa 
con instalaciones a base de turbinas hidráulicas generadoras, que -
transforman la energía hidráulica en el6ctrica, reouiriéndose únic~ 

mente nara ello, oue las corrientes de agua que se van a utilizar -
ten~an cargos y gastos adecuados, lo cual como ya se dijo, se pre -
sentan con frecuencia en las cascadas de los arroyos. El costo ac­
tual de la turbina es de Stoo,000.00 para generar una enrgía de ---
32.L- Kw/dia, 

CAP'rACION DE AGUA 

L~ necesidad de suministrar agua potable en la zona del Ajusco, 
plantes la conveniencia de aprovechar los recursos pluviales propios 
del lu~ar, nor otra narte la dispersión espacial de los. distintos -­
centros de demanda, así como la incapacidad de abastecerla, requiere 
de solucjones locales e independientes entre sí, 

Como primera opción para la satisfacción de las demandas de 
agua, se sugiere el aprovechamiento de las aguas de lluvia media11te 

plataformas de captación, utilizando pisos y techos, allllacenándo1a 
en tambos y cisternas, 

Como segunda opcl6n se considera la derivación inducida y con­
trolada de. los escurrimientos de los arroyos, misma que será al.J!lac! 
nade de igual fol'lna que la anterior, si las cistcl·nas se corwtruyen 
con una capacidad nara 500 m3, significa que el almacenamiento ren­
dirá varios meses, e:ufid.entes ¡iara abastec>:lrse en el tiempo de se­
quía a una comunidad clo 100 personas, l?nra lo cual es necesario el 

ahorro de la misma, est.o se loe;rara mediante el re11so, lo que sign,! 
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sedimentaci6n y filtro de arena, misma que será reutilizada para 

el uso d! sanitarios o nAra el riego de hortalizas. 

Otro sistema para la captación del agua seria a través del 

evaporador solar, que sirve para obtener peaueftas cantidades de 

ag\la pura mediante el calor solar. 

Por otra parte, la conservación del suelo para que se benefi.,. 

cie directamente el bosque, se puede lograr y de ~echo ya se han -

construido en el área del.Pico del Aguila laG TINAS CIEGAS, peque­

ños.dep6sitos a f1cr de tierra de aproximadamente 2 x 1 x 1 11., -­
mismas que impiden el deslave del suelo en época de !luvias y man .. 
tiene durante mayor tiempo, la humedad de la región, evitando que 

en tiempo de secas, vuele el suelo f~rtil, convertido en pQlvo; -­

dando por resultado la ya mencionada contaminación de polvo en la 

Ciudad de Mbico. 

Aquí solo se manifestaría la necesidad de establecer un pro -
grama continuo de mantenimiento de estas tinas ciegas en la reg16n 

cite.da, y desarrollar en todas las crestas de la co~·dillera del 
Chichinautzin, éste agracie do m~todo de conservacl.ón del suelo. 
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CONCLUSION. 

Se ha llegado a la conclusión oue todas las bufnas intenciones 

de los programas de desarrollo social instrumentadas por las autor! 
dadas del Gobierno, no han sido, ni en poco, auténticas soluciones 

del problema tan grave que representa la destrucción del bosque del 

Ajusco, por lo nue es indispensable la organización y conciencia c2 
munitaria para establecer los métodos de la práctica, 

Se requiere oue éstas surjan, desde el fondo mismo del indivi­

duo como una necesidad vital y prioritaria, reflejadas en cada una 

de sus actitudes, en sus palabraF- y sotre todo, en sus acciones c~ 

orcinadas, que realice ~l y su comunidad organizada como una sola 

conciencia, como una realidad tangible, 

La depredación de que es causa el ecosistema boscoso, ha ere~ 
do las ya referidas degradaciones del medio ambiente, ocasionando 

una crieis·cada vez más aguda e irreversible que puede ser !atal -

de no actuar a tiempo, Tiempo se ha perdido por la absurda idea -

de negociar con la naturaleza, sin considerar que maftana, el per -
juicio va a racaer en todos, y por lo tanto todos somos responsa -
bles. Las gananr.ias obtenidas por unos pocos, no son suficientes 
para volver a regenerar el bosque, 

Es mi particular inter6s que este trabajo, contribuya en algo 

con su pequefio grano de arena a retomar el optimismo necesario pa­

ra que fuese una llamada de atención a nuestros funcionarios pdbl1 
cos, industriales, trabajadores campesinos y cada uno de nosotros 
para ~oder actuar a tiempo. 



MODELO DE INTERACCIONES HOMBRE-MEDIO 

I. SOCIEDAD HUMANA 

l . Poblaci6n 

-----------------------------------. II. ACTIVIDADES 

- crecimiento 
- aumento de nece-

sidades 
- migraciones 

2, Atenci6n a la salud 
- prolongaci6n de 

la vida 
- adaptaci6n al medio 

3. Distribución de la po­
blaci6n 

4. Confort de la vivienda 
S. Asentamientos humanos 

bien planificados 

IV. POLITICA AMBIENTAL 

l. Informaci6n, estadistica, 
computarizaci6n. 

2, Participaci6n en la econo­
mia planificada y en la pl!!, 
nificaci6n espacial, 

3 •. Leyes en cuanto al medio. 
4. REALIZAClUN DE Leyes. 
5, Bases cientificas 
6. Bases econ6micas y finan­

cieras 
7, Bases sicol6gicas 

Influencia del desarrollo de la ciencia y cal.!, 
ficaciones de mano de obra sobre el desarrollo 
de la producci6n -

Influencia del uso de los d~~e~hos 

..-----------------------------------------~-
Influencia de la producci6n y servicios sobre_ 
el crecimiento · de vida salud, condiciones 
de vivienda, equipamiento de asentamientos hu= 
manos 

Influencia de la sociedad sobre áreas turiati­
cas y recreativas (contaminaci6n y adecuamiento) 

Influencia de áreas turisticss y recreativ~s so­
bre el estado de salud psiquica y cultural del -
hombre 

:t°Influencia de la producci6n y servicios sobre --
1 transformaci6n del medio, explotaci6n de los re-
1 cursos naturales.Renovaci6n del medio destruido 

~--------------·--------------~-
r·suministro en los recursos naturales, Aprovecha­
' miento de la situaci6n geográfica para fines de 
1 la producción.Condiciones para la localización 
: Y distribuci6n de la producción ofrecidas por = 
l • ~l _m,;<!,_i,2 ______ • _________________ _ 

Fuente: Stanislaw Leszczyckl. 
del medio ambiente) 

Problemy ochrany srodowiska (problemas de protecci6n 

l. 

2. 

IIl. 

Productivas: 
mineria, industria, 
construcción,ganad.!l_ 
ria, transporte,sil 
vicultura. 
Improductivas. 

atención a la salud, 
enseñanza, cultura, 
ciencia, administra= 
ci6n. 

' 1 

MEDIO 
l. Naturar 

- aprovechamiento· de 
i:e<:urso.s sin. d.egra= 
dacióil del medio · 

- protecci6n y adecua 
miento de áreas re= 
creativas. 

- protecci6n de la na 
tu raleza; -

2. Geográfico (transfor­
mado) 
- uso adecuado de ~e­

cursos 
- transf ormaci6n sin 

degradación. -
- protecci6n de áreas 

aptas para agricul­
tura y silvicultura 

3. Antropogénico (inicial) 
- planificación de las 

ciudades 
- formación estética de 

loa paisajes 
- condiciones de higiene 

en la infraestructura 
11rhAna. __ _ 
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